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VERSION TAQUIGRAFICA. 

I. ASISTENCIA. 

Asistieron los señores: 

—Ayhvin Azocar, Patricio; 
—Bulnes Sanfuentes, Francisco; 
—Carmona Peralta, Juan de Dios; 
—Carrera Villavicencio, María Elena; 
—Contreras Tapia, Víctor; 
—Ferrando Keun, Ricardo; 
—Foncea Aedo, José; 
—Fuentealba Moena, Renán; 
—Gumucio Vives, Rafael Agustín; 
—Hamilton Depassier, Juan; 
—Ibáñez Ojeda, Pedro; 
—Juliet Gómez, Raúl; 
—Lorca. Valencia, Alfredo; 
—Luengo Escalona, Luis Fernando; 
—Miranda Ramírez, Hugo; 
—Montes Moraga, Jorge; 
—Musafem Saffie, José; 
—Noemi Huerta, Alejandro; 
—Pablo Elorza, Tomás; 
—Palma Vicuña, Ignacio; 
—Reyes Vicuña, Tomás; 
—Rodríguez Arenas, Aniceto; 
—Silva Ulloa, Ramón; 
—Tarud Siwady, Rafael; 
—Teitelboim Volosky, Volodia; 
—Valente Rossi, Luis, y 
—Valenzuela Sáez, Ricardo. 

Actuó de Secretario el señor Pelagio Figueroa 
Toro, y de Prosecretario, el señor Daniel Egas Ma-
tamata. 

II. APERTURA DE LA SESION. 

—Se abrió la sesión a las 11.27, en pre-
sencia de 12 señores Senadores. 

El señor AYLWIN (Presidente) .— En 
el nombre de Dios, se abre la sesión. 

III. LECTURA DE LA CUENTA. 

El señor AYLWIN (Presidente) .— Se 
va a dar cuenta de los asuntos que han 
llegado a Secretaría. 

El señor PROSECRETARIO.— Las si-
guientes son las comunicaciones recibi-
das : 

Oficios. 

Uno del señor Ministro del Trabajo y 
Previsión Social, con el que da respuesta 
a una petición formulada por el Honora-
ble Senador señor Valente, relativa a di-
versas materias de la competencia de los 
Servicios del Trabajo. 

—Queda a disposición de los señores. 
Senadores. 

El señor RODRIGUEZ.— Señor Presi-
dente, ¿ podría empalmarse esta sesión con 
las otras- dos a que hemos sido citaSos pa-
ra hoy? 

El señor AYLWIN (Presidente) .— Si 
le parece a la Sala, se empalmaría esta se-
sión con las siguientes a que ha sido ci-
tada la Corporación. 

Acordado. 

IV. ORDEN DEL DIA. 

SITUACION DE LA UNIVERSIDAD DE CHILE 

Y ESTADO ECONOMICO DEL PAIS. 

El señor AYLWIN (Presidente).— En 
el Orden del Día, tiene la palabra el Ho-
norable señor Montes. 

El señor MONTES.— Señor Presiden-
te, por mi par te iba a solicitar también el 
empalme de las sesiones de hoy, toda vez 
que nosotros las hemos pedido con el fin 
de dar nuestra opinión respecto de lo que 
ocurre en la Universidad de Chile y a pro-
pósito del discurso que el señor Senador 
de la Democracia Cristiana don Juan de 
Dios Carmona pronunció el viernes de la-
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semana pasada. En aquella ocasión, ex-
presamos que en ese instante no estába-
mos en condiciones de dar respuesta ade-
cuada sobre el problema concreto a que se 
refirió el señor Senador. Por esto, hemos 
t ra tado de reunir algunos antecedentes 
para expresar el pensamiento de la Iz-
quierda de la Universidad, así como el 
punto de vista que nosotros tenemos acer-
ca de los fenómenos que allí están ocu-

rr iendo, y para contestar, repito, las ob-
servaciones formuladas en aquella sesión 
por el señor Carmona y también las que 
expresó el señor Bulnes Sarifuentes en la 
misma oportunidad. 

Creemos que ambos señores Senadores, 
como representantes de sus respectivas 
-tendencias políticas, tienden, mediante ta-
les intervenciones, a cuestionar todo el 
proceso de la reforma universitaria, a 
pretexto de la modificación de la estruc-
tura de la Facultad de Ciencias Jurídicas 
y Sociales de la Universidad de Chile por 
parte de su máximo organismo represen-
tativo, el Consejo Normativo Superior. 
Por consiguiente, nos parece que la opi-
nión de los señores Carmona y Bulnes 
Sanfuentes corresponde efectivamente a 
las posiciones que ellos representan en el 
Senado, que se expresan también en el pla-
no de la Universidad. 

Se ha acusado a la máxima autoridad 
universitaria, el Consejo Normativo Su-
perior, de proceder ilegalmente o, cuando 
menos, ilegítimamente, en el ejercicio de 
sus atribuciones. Se han hecho afirmacio-
nes curiosas de índole legal, se han leído 
parcialmente artículos del Esta tuto Orgá-
nico de la Universidad, y con ello se ha 
pretendido una vez más —queremos de-
cirlo muy f rancamente— engañar a la 
nión pública respecto de lo que está suce-
diendo en el país. En este caso concreto, 
le ha tocado a la Universidad de Chile. 

¿Qué sucede en esta universidad? ¿Se 
•trata, de un conflicto relacionado con la 
Facultad de Ciencias Jurídicas y Sociales 
o, más concretamente, con la Escuela de 

Derecho? Afirmamos rotundamente que 
no: se t ra ta , a nuestro juicio, de cuestio-
nar toda la reforma universitaria por los 
sectores que han apoyado al Rector señor 
Boeninger, incluidos los sectores más "ul-
t r a s" de la Universidad. Se t r a ta de cues-
tionar los organismos colegiados, caro 
principio de la reforma, y del ensalza-
miento de la autoridad universitaria que 
la propia reforma hizo añicos. 

Ese, a juicio nuestro, es el problema que 
enfrenta la Universidad de Chile; el re-
troceso en la implantación de los ideales 
reformistas, que t r a t an de imponer los 
sectores que niegan a los planteles supe-
riores de enseñanza la posibilidad de po-
nerse al servicio de los cambios, al servi-
cio del país en el proceso histórico que vi-
ve nuestra sociedad. 

Ayer fue la constitución del Comité Di-
rectivo Superior de la Universidad de 
Chile lo que sirvió a los sectores reaccio-
narios en sus propósitos, ya que esa cons-
titución fue seguida de una toma de la 
Casa Central Universitaria por par te de 
la Derecha democratacristiana. Hoy es la 
f i jación dé la estructura interna de las 
Sedes de Santiago lo que se pretende usar 
como pretexto a f in de paralizar la acti-
vidad de la institución. Mañana será otro 
el pretexto, cualquier otro. La paraliza-
ción de la Universidad sólo favorece a la 
reacción y a los intereses foráneos. Su re-
tardo o el impedimento de ponerla efecti-
vamente al servicio de los cambios es fun-
damental para quienes, en Chile o en el 
extranjero, quieren mantener un sistema 
social que la realidad va superando. Y en 
la actual crisis, que t r a t an de profundizar , 
de desarrollar, se tomaron, por ejemplo, 
la Escuela de Derecho. Allí participó quien 
con bastante propiedad llamamos nosotros 
"el fascista Pablo Rodríguez." Lo extra-
ño es que a su lado part iciparan en esa 
torna también demócratas, como Máximo 
Pacheco. 

Cuando se t r a ta de analizar estos pro-
blemas, entonces se da la curiosa parado-
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ja de que, mientras esos mismos sectores 
condenan, a veces con virulencia inusita-
da, las tomas que realizan campesinos, po-
bladores u otros sectores de nuestra po-
blación, las que ellos provocan, aquellas 
en que participan, son just if icadas y no 
se dice acerca de ellas una sola palabra de 
condenación. No se sigue una misma lí-
nea; no se dan los mismos argumentos. 
Entonces, quiere decir que hay tomas y 
tomas, algunas que sirven a los propósi-
tos que están detrás de cada posición po-
lítica. No se tiene consecuencia, a nues-
t ro juicio, en lo que se invoca cuando se 
t ra ta de analizar este tipo de problemas. 

Hoy día, los mismos sectores que nega-
ron la participación de gran número de 
académicos y de la totalidad de los estu-
diantes y de no académicos en el gobier-
no de la Universidad —es sabido que el 
señor Boeninger estuvo en contra de la 
participación de estudiantes y no acadé-
micos en la elección de autoridades, y del 
mismo modo procedió el señor Eugenio 
Velasco—, pretenden, sin embargo, lla-
mar a un plebiscito de la comunidad uni-
versitaria para resolver el problema de 
las estructuras. Y hay quienes, en el seno 
mismo del Consejo Normativo Superior, 
han llamado a la disolución de este orga-
nismo, del organismo que ellos mismos — 
envueltos y quizás disfrazados en la ma-
rejada reformista— concordaron en esta-
blecer. Hoy tales sectores cuestionan al 
Consejo Normativo Superior, porque son 
minor ía : 47 miembros, en tanto que las 
fuerzas de Izquierda son mayoría : 57 
miembros. Esta, a nuestro juicio, y no 
otra, es la razón por la cual este orga-
nismo, emanado de la reforma por la una-
nimidad de la comunidad universitaria, 
se t ransforma, para los reaccionarios de 
la Universidad, sorpresivamente y antes 
que llegue a cumplir su importante fun-
ción, en un organismo "no representativo, 
ilegítimo y cuyas actuaciones son ilega-
les". Esta es la democracia que se pre-
tende hacer imperar en la Universidad. 

Los Senadores Carmona y Bulnes han 
jugado con la interpretación de los ar-
tículos 79 —que determina, en líneas ge-
nerales, el sistema de gobierno de la Uni-
versidad—, y 38, letra c), que se refiere 
a lá atribución que cabe al Consejo Nor-
mativo Superior respecto de la f i jación 
de estructuras académicas. 

Leamos qué disponen esos preceptos, 
pero analicémoslos también en conjunto 
con los otros relativos a estas mater ias ; 
no los silenciemos. 

Expresa el artículo 7 9 : 
"La facultad de decidir sobre la mar-

cha académica de la Universidad de Chi-
le, sobre el modo de gobernarla y admi-
nistrar la y sobre la manera de realizar 
las funciones respectivas, reside esencial-
mente en los miembros de la comunidad 
universitaria, dentro de los limites y en 
la proporción y forma determinados en 
este Estatuto. 

"La presente ley señala los casos en que 
corresponde a la propia comunidad uni-
versitaria ejercer directamente esta facul-
tad, y aqtiellos en que la delega en auto-
ridades mandatarias que la representan. 
Estas serán colegiadas o unipersonales, 
con funciones y atribuciones regladas, ele-
gidas por un tiempo determinado y, en 
todo caso, z'esponsables de su gestión an-
te la misma comunidad." 

Hasta aquí, el artículo 7° 
La intención de este precepto es clara-

Si se analiza, se llega a la conclusión de 
que se t ra ta casi de la repetición de lo 
que dispone nuestra Constitución Políti-
ca en cuanto a que la soberanía reside 
esencialmente en la nación. El señor Bul-
nes ha afirmado que el Consejo Norma-
tivo Superior tiene el mandato de la Uni-
versidad, de la comunidad universitaria, 
y que debe ejercer ese mandato en la mis-
ma forma en que esa comunidad se pro-
nuncie, prácticamente, respecto de cada 
materia. Si ello fuera cierto, la ley no ha-
bría sido tan explícita en el sentido de 
que ella misma determina en qué casos 
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cabe un pronunciamiento de esa comuni-
dad y no habría sido tan imperativa res-
pecto de que todo lo demás es delegado 
por ley en las autoridades que esa misma 
comunidad elige. 

En otras palabras, si bien es cierto que 
el gobierno de la Universidad reside en la 
comunidad universitaria, no lo es menos 
que ésta lo ejercita por intermedio de las 
autoridades que ella misma elige, salvo 
en los casos expresamente señalados en la 
ley. Y este sistema es similar al que se 
aplica en el propio Parlamento de la na-
ción. No digo que sea exactamente igual; 
pero esos fueron los principios que infor-
maron el proyecto que dio origen al Es-
tatuto de la Universidad, que rige, regu-
la y norma la actividad de la Universidad 
de Chile. 

Por eso, pensamos que la idea de los re-
accionarios es que lo único democrático 
en torno de la fi jación de estructuras de 
las sedes sería el plebiscito, y esto, a nues-
t ro juicio es absolutamente falso, de 
acuerdo con las disposiciones de la lega-
lidad reformista, ya que estaría negando 
"la tribución legal del Consejo Normativo 
Superior, organismo democrático consti-
tuido legalmente, para hacer uso, como 
mandatario de la comunidad universita-
ria, de la potestad -de rees t ructurar la 
Universidad. 

Por otra parte, las atribuciones de los 
Clausü-os Parciales y del Claustro Pleno, 
que constituyen la comunidad universita-
ria, están claramente establecidas en los 
artículos 15 y 36 del Estatuto. 

En el primero de esos preceptos sólo 
se repite la norma ya consignada en el 
artículo 79 , y en el 36 se limitan las atri-
buciones del Claustro Pleno a las siguien-
tes: 

"a) Elegir al Rector y al Secretario Ge-
neral de la Universidad; 

"b) Pronunciarse por la vía del plebis-
cito sobre: 

"1.—Las materias de política universi-

tar ia que le somete el Consejo Normativo 
Superior; 

"2.—Las reformas del Esta tuto Univer-
sitario que le someta el mismo Consejo 
para proponerlas a los Poderes Públi-
cos;. y 

"3.—La remoción de las autoridades 
unipersonales que sean de su elección." 

Para el ejercicio de estas atribuciones, 
el propio Estatuto tomó los resguardos del 
caso, previendo, a no dudarlo, que una 
autoridad unipersonal podría, autocrática-
mente, llevar al caos a la Universidad, 
etapa superada desde ya hace mucho, his-
tóricamente. Por ello, en el artículo 16 
se estableció que los Claustros serían con-
vocados por una alta mayoría de los Con-
sejos del nivel correspondiente: los dos 
tercios de los miembros del Consejo, o 
por un tercio del Claustro respectivo. Y 
aún más, previendo los posibles inconve-
nientes que no se podían determinar a 
priori en el momento en que se redactaba 
una ley, se dejó esta potestad de autocon-
vocatoria de los Claustros a una regla-
mentación general de su funcionamiento. 

Dicha reglamentación no se ha dictado, 
y por disposición del artículo transito-
rio del mismo Estatuto, en tanto no se 
dicten esas normas, la autoconvocatoria 
no procede. 

Esta es la situación legal del funciona-
miento de los Claustros en la Universidad, 
con el agregado de que esas disposiciones 
de convocatoria de los Claustros sólo se 
aplican a los nuevos Consejos de las llue-
vas estructuras y no a Consejos de las es-
t ruc turas antiguas, que no se rigen por 
las normas del nuevo Estatuto. 

Los Claustros, por tanto, no pueden ser 
convocados legalmente en esta oportuni-
dad, ni tampoco legítimamente —dentro 
de la legalidad reformista—, por haberlo 
dispuesto así la propia comunidad univer-
sitaria al aprobar su Estatuto. 

5.—¿Qué se pretende, entonces, al ha-
cer este demagógico llamado a la comu-
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nidad universitaria a pronunciarse sobre 
las estructuras de la Universidad y sobre 
la representatividad de su Consejo Nor-
mativo Superior? ¿Qué se pretende al in-
sistir en que cada comunidad debe ser 
consultada respecto de la estructura que 
debe tener en definitiva en el fu tu ro? 
¿Qué se pretende al explayarse sobre la 
teoría del mandato que habría sido desco-
nocido por el Consejo? La respuesta es 
una sola: confundir a la comunidad uni-
versitaria sembrando el caos y, por en-
de, impedir que la Universidad de Chile 
pueda ponerse al servicio del país, cum-
plir con el compromiso que la reforma to-
mó con la sociedad chilena. 

Se t ra ta de un juego bajo, no limpio, 
politiquero, que en nada prestigia a aque-
llos que, actuando en el nivel universita-
rio, tienen el deber — a lo menos— de ac-
tuar a la debida altura. 

¿Cuál es el problema de las estructuras 
académicas en Santiago? ¿Cuál es la ver-
dad? 

El señor GUMUCIO.— ¿Me permite 
una interrupción, señor Senador, antes 
que pase a t ra ta r un nuevo punto? 

El señor MONTES.—Con mucho gusto. 
El señor GUMUCIO.— Escuchando a 

Su Señoría, se ve claramente que las fa-
cultades del Consejo Normativo Superior 
tienen igual valor legal y jurídico que las 
del Rector. Por lo tanto, si hoy se discu-
ten las facultades de aquel organismo y 
se pide un plebiscito por algo que ha acor-
dado por mayoría ese Consejo, también 
podrían en el fu tu ro negarse las faculta-
des que legalmente tiene el Rector, y pe-
dir plebiscito para que estas facultades 
puedan ejercerse. 

Hago presente la inconsecuencia. Si se 
pide legalidad y juricidad, hay qué pedir-
la en todos los niveles. O sea, si el Rector 
fue legítimamente elegido, y de acuerdo 
con el Estatuto de la Universidad, posee 
facultades, éstas deben respetarse, al igual 
como debe suceder con las del Consejo 
Normativo Superior. Y si en un caso se 

sostiene que, por no estar de acuerdo la 
mayoría, no tienen valor las resoluciones 
del Consejo, también podría decirse que 
las que el Rector adopta y que tienen ba-
se legal pueden ser discutidas mediante 
un plebiscito. 

El señor MONTES.—A mi juicio, es co-
rrecta la observación del Honorable se-
ñor Gumucio. 

En efecto, el Consejo Normativo Supe-
rior de la Universidad de Chile, investido 
legítimamente, por ley, de atribuciones 
que le corresponden como organismo su-
perior de esa casa de estudios, puede to-
mar decisiones de acuerdo con las facul-
tades que le f i j a el Estatuto, y es eviden-
te que cada resolución que adopte respec-
to de la solución de tal o cual problema 
concreto, puede ser cuestionada por la mi-
noría. Entonces, esa minoría podría de-
cir : "No, señor; no estamos de acuerdo 
con esta decisión: plebiscito". 

De las palabras que hemos escuchado al 
Honorable señor Gumucio —con las cua-
les concordamos—, se desprende que, de 
seguir por este camino que, a nuestro jui-
cio, es falso, los sectores opositores al Rec-
tor Boeninger, por decirlo así, podrían se-
guir igual predicamento respecto de cual-
quier solución que dé a determinado pro-
blema o de una disposición que dicte, y 
cuestionarla expresando: "No, señor; no 
estamos de acuerdo con la decisión de la 
pr imera autoridad de la Universidad de 
Chile. Plebiscito sobre lo que ha plantea-
do." En verdad, este proceder cae fuera 
de toda norma que legítimamente el pro-
pio Estatuto de la Universidad señala pa-
ra el manejo de esta cása de estudios. 

El señor BULNES SANFUENTES.— 
¿Me permite una interrupción para acla-
ra r el punto? 

El señor FERRANDO (Vicepresiden-
te) .—Con la venia de la Mesa, tiene la 
palabra el señor Senador. 

El señor BULNES SANFUENTES.— 
Nadie ha pretendido jamás que todas las 
resoluciones o actuaciones del Rector o 
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de] Consejo Normativo Superior tengan 
que ser sometidas a plebiscito, a la con-
sulta de la comunidad universitaria. Pero 
hay ciertas resoluciones del Consejo Nor-
mativo Superior que, por disposición ex-
presa del Esta tuto de la Universidad de 
Chile, deben ser sometidos a la considera-
ción de la comunidad universitaria. 

El artículo 38, letra c) que invoqué 
en la sesión habida en días pasados, dice 
textualmente: 

"Corresponde en especial al Consejo 
Normativo Superior : 

"c) Acordar por propia iniciativa o a 
proposición de las Sedes, la creación, su-
presión, fusión o reorganización de las 
Sedes, Facultades y Departamentos, pre-
via consulta a la comunidad universitaria 
afectada y garantizando la estabilidad 
funcionaría de los miembros de dicha co-
munidad." 

De manera que, por disposición expre-
sa del Estatuto, la consulta plebiscitaria 
a la comunidad es absolutamente obliga-
toria para el Consejo. 

Ahora bien, esta consulta se efectuó. Se 
llamó a plebiscito a la comunidad univer-
sitaria de la Facultad de Derecho. El ple-
biscito fue saboteado. Sin embargo, la 
unanimidad de los participantes en dicho 
acto, que representaban casi al 60% de 
los distintos estamentos, contestaron la 
consulta en sentido negativo, de rechazo 
al llamado formulado. No obstante ello, el 
Consejo pasó por sobre la consulta y qui-
so llevar adelante su resolución, y eso fue 
lo que motivó el alzamiento y la toma de 
la Escuela de Derecho. 

Ahora bien, ¿podía el Consejo prescin-
dir del resultado de la consulta? Estimo 
que no, y para ello me fundo en el ar-
tículo 7? del Estatuto, que dice.: 

"La facultad de decidir sobre la mar-
cha académica de la Universidad de Chi-
'e, sobre el modo de gobernarla y adminis-
trar la y sobre la manera de realizar las 
funciones respectivas, reside esencialmen-
te en los miembros de la comunidad uni-

versitaria, dentro de los límites y en la 
proporción y forma determinados en este 
Estatuto. 

"La presente ley señala los casos en que 
corresponde a la propia comunidad uni-
versitaria ejercer directamente esta fa-
cultad, y aquellos en que la delega en au-
toridades mandatar ias que la represen-
tan. Estas serán colegiadas o unipersona-
les, con funciones y atribuciones regladas, 
elegidas por un tiempo determinado y, en 
todo caso, responsables de su gestión an-
te la misma comunidad." 

De acuerdo con este artículo —disculpe, 
Honorable señor Montes, lo extenso de la 
interrupción—, las autoridades, incluido 
el Consejo Normativo Superior, son me-
ros mandatarios o delegados de la comu-
nidad universitaria. 

Si un mandatar io está obligado a con-
sultar al mandante, es absolutamente ne-
cesario —cae por su propio peso—, que 
la respuesta del mandante lo obligue. Lo 
demás sería ir contra todo principio ju-
rídico, contra el sentido común: el que el 
mandatar io consultara al mandante, que 
éste emita una opinión y que el manda-
tar io proceda en su contra. Por lo tanto, 
se t r a t a de una consulta obligatoria, co-
mo es, por ejemplo, la que los tribunales 
del crimen y también los tribunales civi-
les tienen que hacer en ciertos casos al 
respectivo tr ibunal superior. 

El señor FERRANDO (Vicepresiden-
t e ) .—Han terminado los cinco minutos 
que corresponden a su interrupción, se-
ñor Senador. 

El señor BULNES SANFUENTES.— 
En seguida termino, señor Presidente. 

Si vemos en el Diccionario la expresión 
"consulta", observaremos que también tie-
ne este sentido: consultar es pedir opi-
nión o pedir el dictamen de otro. En el 
caso en discusión, cuando el mandatario, 
que es el Consejo Normativo Superior, 
consulta al mandante, la comunidad uni-
versitaria, y le pide un dictamen, éste es 
obligatorio para aquél. 
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El señor MONTES.— Antes de conce-
der una interrupción al Honorable señor 
Carmona, quiero hacerme cargo breve-
mente de las observaciones formuladas 
jibr el Senador señor Bulnes. 

Un poco más adelante daré o t r a ta ré de 
da r una respuesta que me parece exhaus-
tiva, precisamente acerca de lo planteado 
por el señor Senador. 

Por de pronto, en este mismo instante 
deseo señalar lo siguiente: Es evidente 
que el Senador señor Bulnes comete un 
g ran error. Efectivamente el Consejo Nor-
mativo Superior, por disposición expresa 
de la ley, está obligado a consultar a la 
comunidad universitaria. Así es. Lo que 
no dice el Honorable señor Senador es 
que "consulta" no es sinónimo de "ple-
biscito". Ahí está el quid del asunto. El 
Consejo Normativo Superior está obliga-
do a consultar a la comunidad universita-
r ia . . . 

El señor BULNES SANFUENTES,— 
¿Cómo? 

El señor MONTES.— ¿Cómo? Explica-
ré a Su Señoría cómo el Consejo Norma-
tivo Superior ha consultado a la comuni-
dad universitaria. 

Quiero hacer notar en este instante que 
la consulta plebiscitaria, que es otra co-
sa, 110 está señalada en el texto de la dis-
posición legal que acaba de leer el Hono-
rable señor Bulnes como obligación pe-
rentoria del Consejo Normativo Superior 
de la Universidad de Chile. 

El señor Senador parte de la base de 
que la disposición que él ha leíclo obliga 
al Consejo Normativo Superior de la Uni-
versidad a realizar una consulta plebisci-
taria. Esto no es así. Eso no lo dice la 
disposición, y ése es precisamente el error, 
Yo creo que, al f in de cuentas, no se t r a t a 
de un error, sino de la interpretación que 
pretenden darle a ese artículo que es muy 
claro, los sectores que representa el Hono-
rable señor Bulnes en la Universidad, con 
el objeto de enturbiar las aguas y crear 
confusión, porque el plebiscito 110 consti-

tuye una obligación categórica, como lo 
a f i rma el Honorable señor Bulnes. 

Repito: un poco más adelante daré a 
conocer, de la manera más clara y con-
creta posible, la interpretación que nos 
merece, de acuerdo con la disposición le-
gal respectiva —el señor Bulnes se refi-
rió a ella—, lo acaecido en la Universidad 
de Chile. 

Por lo tanto, respecto de esta materia, 
desearía continuar mis observaciones, 
pues creo que dicha consulta se responde-
rá en forma muy clara, mucho más clara 
todavía que la explicación que di hace 
un instante, a f in de poder contar —creo 
que esto tiene alguna importancia—. . . 

El señor BULNES SANFUENTES.— 
Ya probé que no hay otra forma de con-
sulta plebiscitaria. Por lo demás, ya lo 
demostró Perogrullo. 

El señor MONTES.— Puede que lo ha-
ya demostrado Perogrullo. Pero en este 
instante Su Señoría, al revés de Perogru-
llo, no lo ha probado. 

Me agradaría que se pudiera disponer 
del contexto de nuestra interpretación ÍÍO-
bre cuanto ocurre en la Universidad de 
Chile, para en seguida entrar al inter-
cambio de ideas que pueda conducirnos a 
clarificar la situación. 

No sé si, dicho lo anterior, el -Honora-
ble señor Carmona desea hacer uso de la 
interrupción que le concedí. Porque si Su 
Señoría se re fer i rá a la misma mater ia . . . 

El señor CARMONA.— Exactamente, 
señor Senador. 

El señor MONTES.— Entonces conti-
nuaré mis observaciones. 

¿Cuál es el problema de las estructuras 
académicas de Santiago? ¿Cuál es la ver-
dad? 

Quienes hayan leído la prensa de hace 
algunos meses —¡fí jense en esto, señores 
Senadores!—recordarán que la Izquierda 
en la Universidad de Chile postuló que 
Santiago fuera una sola sede, porque es-
t imaba que así se promoverían las sedes 
que la Universidad mantiene en provin-
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cias y que era la forma de impedir el f rac-
cionamiento de la Universidad en Santia-
go, la multiplicidad de gastos y la dupli-
cación de ellos. 

La posición de la Izquierda en esa opor-
tunidad fue derrotada en un plebiscito. 
Y, por supuesto, aquélla respetó la opi-
nión de la mayoría. Como consecuencia de 
esa decisión, Santiago debió dividirse en 
sedes; y, por acuerdo del mismo Consejo, 
que hoy se discute, quedó dividido en cua-
t ro sedes. 

En la segunda etapa, más adelante, co-
rrespondía f i j a r las estructuras internas 
de esas sedes; esto es, las facultades y 
departamentos que las constituirían. 

Allí, en esa etapa del proceso, se pro-
dujo también, lógicamente, el "enfrenta-
miento- ideológico entre las diversas ten-
dencias existentes en la Universidad. A 
nuestro juicio, aquí se sacaron la careta 
quienes no habían sido jamás reformis-
tas. Su propia posición, su propia alter-
nativa presentada en los organismos de 
la reforma, lo señala: quisieron dejar to-
do igual, salvo algunas modificaciones 
tendientes a ins taurar ciertos núcleos de 
poder destinados a "preservar a la Uni-
versidad del avance del marxismo". 

Ya dijimos en una sesión anterior — 
cuando aquí se habló del pluralismo en la 
Universidad, o de una supuesta actitud dé-
la Izquierda o de la Unidad Popular en 
la Universidad de Chile, tendiente a liqui-
dar el pluralismo— que hasta no hace mu-
chos años la Universidad era una especie 
de institución que, a puertas cerradas, re-
sistía el embate de las nuevas corrientes 
del pensamiento humano, y agregamos 
que, en diversos sectores de la Universi-
dad de Chile, quienes controlaban deter-
minados feudos de 6SCI CESE de estudios 
superiores se oponían de manera muy ter-
minante y categórica —librando una lu-
cha a muerte, diría yo— a que se pudie-
ra inf i l t rar —para usar la terminología 
que agrada a algunos, señores Senadores 

— la ideología marxista, el pensamiento 
de la época contemporánea. 

Y hay algunos ejemplos. Desde ya, pue-
do señalar que la persecución al marxis-
mo, y piás propiamente al comunismo, en 
la Universidad hasta 1968 tiene algunas 
demostraciones. 

Primero, en la Facultad de Ciencias Ju-
rídicas un brillante alumno, Alvaro Buns-
ter, fue impedido de optar a la carrera 
académica por sospecharse que profesaba 
esa ideología, y sólo logró incorporarse 
como profesor extraordinario luego de 
doctorarse en Italia en Derecho Penal con 
las más altas calificaciones. 

Segundo, en 1968 fue expulsado por el 
decano Eugenio Velasco el profesor Al-
fredo Nazar —hecho que fue público—, 
bajo la acusación de realizar proselitismo 
político entre los alumnos y de tener pen-
samiento marxista. 

Tercero, el profesor de la Facultad de 
Ciencias Jurídicas don Jorge Iván Hiib-
ner, ex Diputado conservador, se mantie-
ne, en cambio, en funciones, aun cuando 
en sus clases y en sus apuntes se desvir-
túa la ideología marxista para atacarla. 
Porque es dable suponer que la interpre-
tación del marxismo del señor Hübner no 
es la interpretación marxista. Nosotros 
advertimos que esto correspondía a una 
clara línea de acción antimarxista y anti-
comunista, no "explicitada", no voceada, 
pero practicada sistemáticamente. Y, a 
mi juicio, los hechos demuestran que pre-
cisamente en la Universidad de Chile se 
realizó esa acción que negaba de manera 
casi virulenta lo que hoy se denomina 
"pluralismo político", con el objeto de 
provocar, sobre la base del marxismo — 
ese gran fan tasma que agitan como ban-
dera los sectores,reaccionarios, y no sólo 
los de este país, sino también los de más 
allá de sus f ronteras—, espanto entre la 
gente inadvertida. 

Siguiendo con la argumentación que es-
taba realizando respecto de las estructu-
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ras académicas de las sedes de Santiago, 
debo señalar que la Izquierda propuso una 
reestructuración to ta l : agrupar los de-
partamentos en facultades temáticas que 
abordaran grandes problemas de nuestro 
país y que la Universidad debe contribuir 
a solucionar. Tal es el caso de la Facul-
tad de Silvoagropecuaria, que se crea en 
la Sede Sur, en los terrenos de Antuma-
pu, fundo de la Universidad, y que coordi-
nará la labor de todos los departamentos 
que cultiven los conocimientos relativos 
al agro, a la veterinaria, a lo pecuario, a 
la forestación. Tal es el caso de la Facul-
tad de Ciencias de la Tierra y de la Tec-
nología e Ingeniería Química, que se crea 
en la Sede Poniente y que permit irá libe-
r a r a nuestro país de la dependencia téc-
nica en la explotación de nuestras rique-
zas extractivas. Tal es el caso de la Fa-
cultad de Ciencias Jurídicas, Económicas 
y Sociales —respecto de esta Facultad, la 
única variación ha consistido en introdu-
cir un término a su nombre: "Económi-
cas" ; y ahora se denomina "Facultad de 
Ciencias Jurídicas, Económicas y Socia-
les"—, que se estructura sobre la base de 
par te de la antigua Facultad de Ciencias 
Económicas y de la de Ciencias Jurídicas 
y Sociales, lo que permit irá —por lo me-
nos, a juicio de la Unidad Popular, de la 
Izquierda Universitaria— ampliar el vue-
lo de nuestros abogados en estrecho con-
tacto con las disciplinas afines. 

Por lo tanto, lo que sucede en la Facul-
tad de Ciencias Jurídicas y Sociales no es 
un fenómeno aislado. No se t r a t a simple-
mente del cuestionamiento de la legalidad 
burguesa, que el Senador Bulnes confun-
de con el Estado de Derecho. Se t r a t a de 
una línea completa de concepción de la 
Universidad que la Izquierda Universita-
ria ha dado a la publicidad y que se ha-
lla contenida en el documento que he pe-
dido insertar en sesiones anteriores y pa-
ra lo cual no ha existido acuerdo. En to-
do caso, ahora, como ese documento con-
tiene el pensamiento de la Izquierda de la 

Universidad sobre el problema universita-
rio, pido incluirlo en el texto de mi dis-
curso de esta mañana. Entiendo que, si 
no hay quorum para votar, mi indicación, 
reglamentariamente, quedará - pendiente 
hasta el Tiempo de Votaciones de la próxi-
ma sesión ordinaria. 

El señor FERRANDO (Vicepresiden-
te) .—Así es, señor Senador. 

De todas maneras, si se reúne el quo-
rum necesario, se votará la indicación de 
Su Señoría. 

—El documento, cuya inserción se acuer-
da más adelante, es del siguiente tenor: 

"La verdad de los acuerdos del Consejo 
Superior de la Universidad de Chile. 

Objetivos generales de la Reforma 
Universitaria. 

El proyecto de estructura de la Univer-
sidad de Chile presentado por los secto-
res de izquierda al Consejo Normativo 
Superior y aprobado por éste en su sesión 
del 20 de octubre es el producto de un 
largo proceso de estudio, análisis y luchas 
iniciado con la Reforma y aun antes cuan-
do ésta se incubaba en los sectores más 
progresistas de la Universidad. 

La concepción medular y directriz de la 
Reforma fue el crear una universidad que 
contribuyera desde su propia esfera de 
acción a cambiar profunda y radicalmen-
te nuestra sociedad y fue ra capaz de ejer-
cer esta responsabilidad con sentido crí-
tico y veracidad. 

Una universidad participante en la lu-
cha por la independencia económica, cul-
tural y política de la nación. 

Una universidad que, además de la ca-
pacitación profesional, fo rmará estudian-
tes inmunes a mitos, conscientes de sus 
privilegios y en un sistema social que la 
universidad enjuicia y condena. 
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Criterios para, una reforma de la 
estructura. 

Sobre la base de estas ideas matrices de 
la Reforma, elaboramos un conjunto de 
criterios que se expresarán luego en un 
proyecto concreto de estructura académi-
ca. Ellos son: 

a) La identificación de áreas específi-
cas de acción en el ámbito nacional que 
origina agrupaciones académicas, como 
contrapart ida a la agrupación basada ex-
clusivamente en programas de enseñanza 
profesional. De este modo se crea una co-
nexión natural y orgánica entre las" de-
mandas del país en salud, problemas socio-
económicos, tecnológicas, etc., y los orga-
nismos universitarios responsables de dar 
una respuesta eficaz a ellas. El desarro-
llo de la universidad estará así fuer temen-
te condicionado por nuestra propia pro-
blemática nacional, sin que ello signifique 
perder el estímulo intrínseco propio de la 
institución. Basados en estas ideas, pro-
pusimos la creación de facultades de la 
Salud, Silva-Agropecuarias, etc. 

b). El reconocimiento a la importancia 
de. la investigación científica y tecnoló-
gica en todas sus formas como promoto-
res de cultura, desmitificación e indepen-
dencia y_ la convicción de que la separa-
ción de las ciencias ha sido un subproduc-
to ele los programas ele estudio de la uni-
versidad profesionalizante, nos han movi-
do a proponer la creación de facultades 
de Ciencias o sus núcleos de origen en 
todas las sedes de Santiago. 

c) La responsabilidad de dar una for-
mación cabal al estudiante y el propósito 
de estimular las vinculaciones interdisci-
plinarias, nos hicieron promover la pre-
sencia, desde ahora, ele la mayor diversi-
dad posible de áreas del conocimiento en 
cada una de las sedes.1 Cuando - ella no 
fue posible por insuficiencia de recursos 
humanos se dejó claramente señalado el 
propósito de desarrollo futuro, creando 
organismos en formación. 

d) Como criterio general debemos agre-
gar también el de cautelar la integración 
eficaz de estructuras hasta ahora separa-
das por razones profesionales. 

Con este objeto propusimos procedi-
mientos que conducen a una fusión a la 
cual se llega luego de una etapa de inte-
gración gradual, dirigida y propuesta por 
las propias comunidades comprometidas. 
Este es el caso de las facultades de Cien-
cias en la Sede Oriente y las de Odontolo-
gía y Medicina en la Sede Norte. 

Estos fueron y son los fundamentos de 
nuestra proposición de estructura para la 
Universidad de Chile, que el Consejo Nor-
mativo Superior aprobó por una clara ma-
yoría de 56 contra 42 votos y que ha que-
dado- consagrada en el decreto número 
14.606, de fecha 22 de octubre de 1971, de 
la Rectoría universitaria. 

Frente a este t r iunfo de toda una con-
cepción reformista de la Universidad, se 
han levantado unidos ahora públicamente 
los leales ant i r reformistas de la derecha 
rnás tradicional junto a los ex reformistas 
verbalistas QUG SG atrevieron a aceptar la 
democratización, pero que hoy reniegan de 
sus resultados. 

Plenamente identificados en sus accio-
nes sediciosas y en sus cauces publicita-
rios (El Mercurio, PEC, Tribuna, La 
Prensa, SEPA, etc.) pretenden regresar 
al pasado renegando no sólo de las nuevas 
estructuras aprobadas, sino denunciando 
como inadecuado el sistema democrático y 
por ende la legalidad reformista que los 
originó. 

El proyecto presentado por esos secto-
res no reconocía como fuente inspiradora 
la Reforma Universitaria, ya que prendió 
perpetuar las estructuras tradicionales de 
la universidad que estaban vigentes desde 
hace varios decenios. 

Es natural y explicable, entonces, qué 
un proyecto, tan conservador fuera casi 
perfecto en sus detalles técnicos, tan per-
fecto como puede serlo una copia del pa-
sado, cualidad que ha merecido la admira-



482 DIARIO DE SESIONES DEL SENADO 

ración de algunos académicos que deteni-
dos en lo formal no advierten la carencia 
absoluta de contenido reformista y, por 
ende, el carácter retrógrado del proyecto 
por cuya defensa desesperada, aunque ya 
tardía, se unen los sectores más retarda-
tarios de la política nacional. 

En cambio, el proyecto de la izquierda 
no sólo reemplaza a viejas estructuras, 
sino introduce además una conexión diná-
mica que se expresa en organismos, en 
formación, integración paulatina de f a -
cultades, etc. Estas características del pro-
yecto reformista exigían enf ren tar situa-
ciones complejas, nacidas de las nuevas 
asociaciones que se proyectaba crear, lo 
cual imponía una modalidad de consulta 
basada en discusiones entre grupos dife-
rentes, encontrase a la encuesta separada 
a grupos locales. 

La Reforma de las viejas estructuras 
exigía una visión de conjunto de la Uni-
versidad y de sus relaciones con el acele-
rado proceso de transformación social que 
vive el país. 

Es por todo ello que propusimos y acor-
damos en el Consejo Normativo Superior 
promover discusiones abiertas y amplias 
con encuentros entre diferentes sectores 
de la comunidad. Se nos criticó por esta 
modalidad de consulta que pa ra la dere-
cha en su inmovilismo tradicional apare-
cía como una simple postergación de algo 
ya resuelto. 

La nueva estructura de la Universidad 
de Chile es pues la resultante de un largo 
proceso de reforma y como tal lo conce-
bimos permanente. No dudamos de que la 
experiencia que se vivirá en los próximos 
meses nos señalará las modificaciones que 
habrá que introducir, especialmente si se 
verifican traslados de académicos. 

La estructura acordada es la siguiente: 
Crea Sedes, Facultades y Departamen-

tos de la Universidad de Chile. 
Santiago, 22 de octubre de 1971. 
Decreto N« 14.606. 
Con esta fecha la Rectoría de la Uni-

versidad ha expedido el siguiente decreto: 

Vistos: 

Lo dispuesto en los artículos 38, letra 
c), y 40, letra b ) , permanentes, y en el 
inciso segundo del artículo l 9 y en el ar-
tículo 4?, ambos transitorios del Esta tuto 
Orgánico de la Universidad, aprobado por 
decreto con fuerza de ley N9 1, de 1971, 
y lo acordado por el Consejo Normativo 
Superior en sesión de 3 de septiembre de 
1971, 

Decreto: 

1.—Créanse las siguientes Sedes de la 
Universidad de Chile: 

Sede de Arica. 
Sede de Iquique. 
Sede de Antofagasta. 
Sede de La Serena. 
Sede de Valparaíso. 
Sede Santiago Norte . . 
Sede Santiago Sur. 
Sede Santiago Oriente. 
Sede Santiago Poniente. 
Sede de Talca. 
Sede de Nuble. 
Sede de Temuco. 
Sede de Osorno. 
2.—Las Sedes de Santiago Norte, San-

tiago Sur y Santiago Poniente y la Sede 
de Valparaíso se crean con estructuras de 
Facultades, de Departamentos adscritos a 
Facultades y de departamentos adscritos 
a las Sedes. 

La Sede de Santiago Oriente se crea con 
estructuras de Facultades y de Departa-
mentos adscritos sólo a ellas y no a la Sede. 

Las Sedes de Arica, Iquique, Antofa-
gasta, La Serena, Talca, Ñuble, Temuco 
y Osorno se crean con sólo estructuras de 
Departamentos adscritos a las Sedes. 

3.—Las estructuras que se crean de las 
Sedes que se señalan en los números pre-
cedentes, son las siguientes: 

Secle de Arica. 

Departamento de Educación. 
Departamento de Ciencias Naturales. 
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Departamento de Matemáticas. 
Departamento de Artes. 
Departamento de Lenguas y Li teratura. 
Departamento de Ciencias Sociales. 

Sede de Iquique. 

Departamento de Artes y Letras. 
Departamento de Ciencias Naturales. 
Departamento de Matemáticas. 
Departamento de Ciencias Sociales. 

Sede de Antofagasta. 

Departamento de Artes. 
Departamento de Biología. 
Departamento de Ciencias de la Salud. 
Departamento de Matemáticas. 
Departamento de Educación. 
Departamento de Química, Física y 

'Oceanología. 
Departamento de Idiomas (en desarro-

llo). 
Departamento de Ciencias Sociales. 

Sede de La Serena. 

Depar tamento de Ciencias Biológicas. 
Departamento de Matemáticas y Física. 
Departamento de Química. 
Departamento de Artes y Letras. 
Departamento de Ciencias Sociales. 
Departamento de Música y Artes Escé-

nicas. 

Sede de Valparaíso. 

Facultad de Arte y Tecnología. 
Facultad de Ciencias Sociales. 
Facultad de Ciencias de la Salud. 
Facultad de Humanidades. 
Facultad de Ciencias Naturales y Mate-

mát icas . 

Departamento de Sede. 

Departamento de Oceanología. 

Sede Santiago Norte 

Facultad de Ciencias Jurídicas, 
Económicas y Sociales. 

Departamento de Política y Acción So-
cial. 

Departamento de Ciencia y Derecho Po-
lítico. 

Departamento de Ciencias de la Admi-
nistración y Derecho Administrativo. 

Departamento de Gestión y Organiza-
ción Estatal . 

Departamento de Estudios Estadísticos 
y Matemáticos. 

Departamento de Economía y Planif i -
cación. 

Departamento de Estudio Socio-Econó-
micos. 

Departamento de Teoría General del 
Derecho. 

Departamento de Derecho Privado y 
Derecho Económico, e Insti tuto de Estu-
dios Internacionales, que se crea en las 
condiciones del artículo 12 del Es ta tu to 
Orgánico de la Universidad. 

Facultad de Medicina. 

Departamento de Morfología. 
Departamento de Fisiología y Biofísica. 
Departamento de Biología y Genética. 
Departamento de Microbiología y Pa-

rasitología. 
Departamento de Bioquímica. 
Departamento de Medicina Experimen-

tal (Fisiopatología, Farmacología y Pa-
tología) . 

Departamento de Psiquiatr ía y Salud 
Mental. 

Departamento de Pediatría. 
Departamento de Medicina. 
Departamento de Cirugía. 
Departamento de Obstetricia y Gineco-

logía. 
Departamento de Especialidades. 
Departamento de Enfermer ía . 
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Departamento de Salud Pública y Me-
dicina Social. 

Departamento de Medicna Legal. 
Departamento de Anestesiología y Rea-

nimación. 
Departamento de Nutrición y Dietética. 

Facultad de Odontología. 

Departamento de Odontogía Restaura-
dora. 

Departamento de Odonto Pediatría y 
Ortodoncia. 

Departamento de Patología Oral. 
Departamento de Cirugía y Traumato-

logía Maxilo Facial. 
Departamento de Odontología Experi-

mental. 
Las facultades de Medicina y de Odon-

tología de la Sede de Santiago Norte se 
mantienen transitoriamente independien-
tes, pero tendrán un plazo de seis meses 
para elaborar planes de integración pro-
gramática y /o administrat ivas en ¡as 
áreas que les competen con respecto a una 
eventual Facultad de Ciencias de la Salud. 
Estos planes deberán ser presentádos al 
Consejo Normativo Superior, el cual f i -
nalmente resolverá en función de tales 
planes. 

Con el propósito recién señalado deberá 
constituirse una comisión par i ta r ia de 
ambas Facultades. 

Facidtad de Ciencias y Artes Musicales 
y Escénicas. 

Departamento de Música. 
Departamento de Danza. 
Departamento de Teatro. 

' Departamento de Cine. 

Facultad de Arquitectura y Urbanismo. 

. Departamento de Diseño Arquitectónico 
y Ambiental. 
- Departamento de Tecnología Arquitec-

tónica y Ambiental. 

Departamento de Matemáticas y E s -
t ructuras Arquitectónicas. 

Departamento de Estudios y Planif ica-
ción Urbana y Regional. 

Facidtad de Ciencias y Tecnología 
Química. 

Departamento de Biología. 
Departamento de Química Biológica. 
Departamento de Química Orgánica. 
Departamento de Química Inorgánica y 

Analítica. 
Departamento de Química Farmacoló-

gica. 
Departamento de Química y Tecnología 

de Alimentos. 
Departamento de Ciencia y Tecnología 

Farmacéutica. 
Departamento de Físico-Química, Física 

y Matemáticas. 
Servicio de Investigaciones y Ensayos 

Farmatológicos, que se crea en l'as condi-
ciones del artículo 12 del Estatuto Orgá-
nico de la Universidad. 

Facilitad de Bellas Artes. 

Departamento de Artes Ambientales y 
del Objeto. 

Departamento de Plástica. 
Departamento de Gráfica y Comunica-

ción Visual. 

Departamento de Sede. 

Departamento de Filosofía. 

Sede Santiago-Sur. 

Facidtad Süvo-Agropecuaria. 

Departamento de Producción Pecuaria. 
Departamento de Producción Agrícola. 
Departamento de Producción Forestal. 
Departamento de Sanidad Animal. 
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Facultad de Medicina, Centro-Sur. 

Departamento de Medicina Experimen-
tal. 

Departamento de Enfermería . 
Departamento de Clínicas. 
Departamento Materno Infanti l . 
Departamento Médico-Quirúrgico. 
Departamento de Ciencias Bío-Médicas. 
Departamento de Psiquiatría y Salud 

Mental. 
Departamento de Salud Pública y Me-

dicina Social. 

Departamentos de Sede. 

Departamento de Ciencias Económicas 
y Sociales. 

Departamento de Ciencias Naturales y 
JSxactas. 

Departamento de Ciencias Químicas y 
Fisiológicas. 

Departamento de Nutrición y Tecnolo-
g ía de Alimentos. 

Sede Santiago-Oriente. 

Facultad de Bellas Artes. 

Departamento de Plástica Básica. 
Departamento de Teoría y Enseñanza 

rdel Arte. 
' Departamento de Tecnología del Arte. 

Departamento de Arte Público y Orna-
mental. 

Facultad de Medicina Oriente. 

Departamento de Medicina Experimen-
t a l . 

Departamento de Medicina Interna. 
Departamento de Cirugía. 
Departamento de Pediatría. 
Departamento de Obtetricia y Ginecolo-

g í a . 
Departamento de Neurocirugía e Inves-

tigaciones Cerebrales. 
Departamento de Psiquiatría y Salud 

-Mental. 

Departamento de Einesiología. 

Facultad de Educación. 

Departamento de Educación. 
Departamento de Educación Pre-Esco-

lar. 
Departamento de Educación Física, De-

portes y Recreación. 
Departamento de Educación de Impedi-

dos y Liceo Manuel de Salas, que se crea 
en las condiciones del artículo 12 del Es-
tatuto Orgánico de la Universidad. 

Facultad de Filosofía y Letras. 

Departamento de Filosofía. 
Departamento de Bibliotecología y Do-

cumentación. 
Departamento de Español. 
Departamento de Filología y Lingüís-

tica. 
Departamento de Idiomas Modernos. 
Departamento de Li tera tura de Idiomas 

Extranjeros . 

Facultad de Ciencias Sociales y 
Psicológicas. 

Departamento de Sociología. 
Departamento de Psicología. 
Departamento de Historia. 
Departamento de Ciencias y Técnicas 

de la Comunicación. 
Departamento de Antropología y Ar-

queología. 
Departamento de Geografía. 
Departamento de Economía (en desa-

rrollo). 

Facultad de Ciencias. 

Departamento de Matemáticas. 
Departamento de Física. 
Departamento de Química. 
Departamento de Biología. 
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Facultad de Ciencias Naturales y 
Matemáticas. 

(Departamentos científicos de Ex Facul-
tad de Filosofía y Educación). 

Departamentos de Matemáticas. 
Departamento de Física. 
Departamento de Química. 
Departamento de Biología. 
La existencia de dos Facultades de Cien-

cias sólo tendrá el carácter de provisoria. 
Apenas se hayan instalado los dos Conse-
jos Normativos, se procederá a constituir 
una Comisión Par i ta r ia que, en un plazo 
no mayor de tres meses, deberá presentar 
los planes para su integración. Sin per-
juicio de lo anterior, desde ya, se forma-
rán comisiones par i tar ias de los Departa-
mentos homónimos para planificar su in-
tegración. 

Sede Santiago-Poniente. 

Facidtad de Medicina. 

Departamento de Medicina y Preclí-
nicas. 

Departamento de Cirugía. 
Departamento de Pediatría. 
Departamento de Obstetricia y Gineco-

logía. 
Departamento de Especialidades Médi-

cas. 

Facultad de Ciencias Administrativas 
y Económicas. 

Departamento de Administración. 
Departamento de Contabilidad y Audi-

toría. 
Departamento de Economía. 
Departamento de Relaciones del Traba-

jo y Desarrollo Organizacional. 

Facidtad de Cienc-ias. 

Departamento de Matemáticas. 
Departamento de Física. 

Departamento de Química (excluyendo 
Ingeniería Química). 

Departamento de Astronomía. 

Facultad de Ingeniería. 

Departamento de Electricidad. 
Departamento de Mecánica. 
Departamento de Obras Civiles. 
Departamento de Ciencias de los Mate-

riales. 
Departamento de Diseño Industrial. 
Centro de Geodesia, que se crea en las 

condiciones del artículo 12 del Estatuto. 
Orgánico de la Universidad, y 

Departamento de Industrias. 

Facidtad de Ciencias de la Tierra, lnge~ 
niería Química y de Minas. 

Departamento de Geología. 
Departamento de Geofísica. 
Departamento de Minas. 
Departamento de Ingeniería Química. 

Departamento de Sede. 

Departamento de Estudios Humanísti-
cos. 

Sede de Talca. 

Departamento de Educación e Idiomas. 
Departamento de Ciencias Sociales y 

Administrativas. 
Departamento de Ciencias Naturales y 

Matemáticas. 
Departamento de Ciencias de la Salud. 
Departamento de Ciencias Agropecua-

rias. 
Departamento de Arte y Tecnología. 

Sede de Nuble. 

Departamento de Ciencias Sociales. 
Departamento de Artes y Letras. 
Departamento de Educación. 
Departamento de Tecnología. 
Departamento de Ciencias Biológicas Y 

de Salud. 
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Departamento de Ciencias Exactas (en 
desarrollo). 

Sede de Temuco. 

Departamento de Arte. 
Departamento de Ciencias de la Salud. 
Departamento de Ciencias Naturales, 

Matemáticas y Agropecuarias. 
Departamento de Ciencias Sociales, Ju-

rídicas y Administrativas. 
Departamento de Educación y Psicolo-

gía. 
Departamento de Idiomas. 
Departamento de Matemáticas y Cien-

cias Naturales. 
Departamento de Ciencias Sociales. 
Departamento de Humanidades y Artes. 
4.—De conformidad con lo dispuesto en 

el último pá r ra fo del artículo 38, número 1 

del Esta tuto Orgánico, los acuerdos ante-
riores fueron adoptados con el voto con-
forme de más de la mitad de los miem-
bros del Consejo. 

Tómese razón y comuniqúese.— (Fdo.) : 
Edgardo Boeninger K., Rector. — Raúl 
Bitrán N., Secretario General. 

Lo que comunico a usted para su cono-
cimiento. 

Saluda a usted, 
(Fdo.) : Eduardo Bahamoncle, Sub-Jefe. 

Comentarios sobre acuerdo: Facultades 
que se integran. 

Resulta evidente de la lectura del Decre-
to que las Facultades de Ciencias de la 
zona oriente deberán integrar paulatina-
mente sus actividades para llegar en el 
plazo de un año a fundirse en uno solo. 

Un procedimiento parecido aunque con 
plazo y obligaciones diferentes, como se 
aplica a las Facultades de Medicina y 
Odontología. Comisiones par i tar ias de am-
bos organismos deben proponer en un pla-
zo de seis meses un programa de inte-
gración. 

La ejecución y resultado concreto de 
este programa serán los antecedentes que 
permitirán al Consejo resolver, en un pla-

zo no estipulado en el acuerdo, la eventual 
creación de una Facultad de la Salud. 

Muy diferente es la situación de la Fa-
cultad de Medicina Veterinaria y Agrono-
mía, que desde los orígenes de la Reforma 
realizaron serios intentos de fusión y cu-
yas esferas de acción social exigen una 
pronta y estrecha vinculación en la for-
mación de profesionales y en las tareas 
de investigación. 

Finalmente, y teniendo como meta la 
integración de disciplinas que enf ren tan 
un campo definido de la problemática so-
cial en estrecha coordinación, hemos vota-
do por ampliar al Facultad de Ciencias 
Jurídicas y Sociales, con cuatro Departa-
mentos provenientes de la antigua Facul-
tad de Economía. 

Hemos completado así una base sólida 
para afincar el derecho en una realidad 
socio-económica, que vive transformacio-
nes profundas en reemplazo de la concep-
ción de una juridicidad conectada a esque-
mas sociales superados, extraños o sim-
plemente metafísicos. 

Facidtades que se crean por división. 

En la Sede Oriente se divide la Facul-
tad de Filosofía y de Educación, dando 
origen a cuatro facultades cuyas finali-
dades van en coherencia a los grupos que 
la' integran en reemplazo de una estruc-
tura demasiado grande y con objetivos 
diversos. 

Con criterio similar se acordó dividir la 
Facultad de Ciencias Físicas y Matemáti-
cas en tres nuevos organismos. Uno de 
ellos se constituye como Departamento que 
aborda la investigación de la t ie r ra y las 
tecnologías necesarias para su explotación. 
En esta forma se integran disciplinas que 
habían permanecido separadas bajo la pri-
macía de intereses profesionalizantes, pe-
ro que se unifican ante problemas de na-
turaleza científico-tecnológicos que plantea 
el país y que son comunes. 

La división de la Facultad de Ciencias 
Económicas genera un grupo de admi-
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nistración que en la Sede Poniente consti-
tuye una Facultad con ese nombre y otro 
grupo de Economía que se incorpora a la 
Facultad de Ciencias Políticas y Sociales 
que agrega la palabra Económicas a su 
nombre antiguo. 

Facultades de Ciencias. 

Emana también de nuestro proyecto ya 
aprobado, el propósito de crear Facultades 
de Ciencias Naturales y exactas en cada 
una de las Sedes. 

Pa ra nosotros la Facultad de Ciencias 
y Tecnologías Químicas representa el pun-
to de partida de una Facultad de ese tipo, 
más amplia en cuanto a la disciplina que 
ahora abarca y por ello se crearon Depar-
tamentos de Biología y uno de Físico-
Química, Matemáticas y Física que cons-
tituyen los núcleos de los cuales deben 
surgir en número mayor especialistas en 
esos campos, otorgando así la necesaria 
interrelación de disciplinas científicas co-
mo la Química y la Física, cuyas f ronte-
ras son difíciles de precisar. 

Por esta razón que no estimamos con-
veniente crear allí Departamentos de Sede, 
ya que a nuestro juicio, en la Sede Norte 
existen los recursos humanos requeridos 
para fo rmar una Facultad de Ciencias. 

Nos referimos a algunos de los acadé-
micos que t r aba jan en los Departamentos 
Básicos de Medicina y Odontología que 
sienten la necesidad de relacionar sus ac-
tividades con la Química, Física y Mate-
máticas, más estrechamente que con las 
Ciencias de la Salud. Estos académicos 
podrán lograr este objetivo integrándose 
en el fu tu ro al Departamento de Biología 
de la recién creada Facultad de Ciencias 
y Tecnologías Químicas, avanzando así en 
la consolidación de una Facultad de Cien-
cias completa. 

Por otra parte, hay académicos de los 
Departamentos Básicos que desean seguir 
vinculados a las disciplinas médicas, para 
lo cual consideramos necesario mantener 

los departamentos básicos propios de una 
Facultad de Medicina o de la Salud según 
sea la decisión fu tu ra del Consejo Norma-
tivo Superior sobre esta materia. 

En el intertanto parece también nece-
sario que los odontólogos que t r aba jan en 
los Departamentos Básicos de Medicina 
continúen haciéndolo en los mismos sitios, 
aunque pudiera ser aconsejable crear al 
menos un Departamento de Biología en la 
actual Facultad de Odontología en el cual 
ejerzan sus derechos políticos y coordi-
nen sus actividades. 

El programa de integración académica, 
que según la decisión del Consejo Norma-
tivo Superior, debe ser elaborado y entre-
gado en un plazo de seis meses deberá con-
tener una solución formal a este problema 
que en sus aspectos de fondo está resuel-
to, pues los .odontólogos y médicos han 
alcanzado un buen nivel de integración 
justamente en las disciplinas básicas. 

Se crea igualmente una Facultad de 
Ciencias en el área poniente en base a 
algunos Departamentos de la Facultad de 
Ciencias Físicas- y Matemáticas. 

Sin perjuicio de su complementación 
f u t u r a esta Facultad posee un énfasis ini-
cial en lo físico y matemático, así como 
la Facultad de Ciencias y Tecnologías 
Químicas no posee inicialmente y como la 
señala su apellido en la clínica. 

Por último, se crean Departamentos de 
Sede en el área sur, que en un plazo aún 
no determinado deben dar origen a una 
Facultad de Ciencias. 

Comentarios finales. 

Una desatada y falaz campaña publici-
tar ia ha pretendido confundir a la opi-
nión pública y a la comunidad universi-
tar ia sobre los verdaderos alcances del 
acuerdo del Consejo Normativo Superior. 

Los sectores conservadores de la Uni-
versidad y sus portavoces en el campo 
político han demostrado con su actitud 
que no aceptan una Universidad p a r t i d -
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pante en la lucha por la t ransformación 
social. 

Resulta más conveniente pa ra sus inte-
reses de clases importar cultura, tecnolo-
gía y ciencias, para mantener un estado 
de colonización económica, política y cul-
tural, que desarrollar una Universidad: 
que aborde decididamente una tarea crea-
tiva, de sentido nacional. 

Rechazan la integración de las discipli-
nas que estudian las normas a aplicar en 
el país con aquellas que exploran su r e a -
lidad. P a r a ellos el delito tiene un origen 
metafísico o radica en la perversidad con-
génita de algunos hombres. Las normas 
son inamovibles, aunque el tiempo trans-
curre y la sociedad se t ransforme. 

Defienden una juridicidad no contami-
nada con la miseria ni la explotación y 
en esta noble ta rea esencialmente apolíti-
ca se destacan don Máximo Pacheco y don 
Pablo Rodríguez en mutua comprensión 
académica y plena identificación espiri-
tual. 

•Es aquí en las Ciencias del Derecho 
donde se concentran los más desespera-
dos reclamos de la derecha nueva y tradi-
cional. 

Se descubre, sin embargo, la falacia de 
quienes claman por la defensa del Estado 
de Derecho en el país mientras descono-
cen resoluciones adoptadas conforme a de-
recho en la Universidad. 

Los celosos defensores de la ley se 
t ransforman así en sus impugnadores 
cuando sus intereses políticos y de clases 
son vulnerados. 

Hoy se ve cómo la Reforma de 1968 lle-
ga a una etapa en que los simuladores no 
pueden mantener por más tiempo sus pos-
turas seudoprogresistas. 

Estamos muy tranquilos y conscientes 
de que no en vano han transcurrido estos 
tres años de cambios universitarios so-
ciales. 

Izquierda Universitaria." 

El señor MONTES.—Al iniciar su in-
tervención, el Senador Carmona expresó 
que se ha suprimido la Facultad de Cien-
cias Jurídicas y Sociales de la Universidad 
de Chile y que se ha creado en su reem-
plazo una de Ciencias Económicas, Jurídi-
cas y Sociales. Y agrega más adelante que 
el Estatuto Universitario, aprobado por la 
comunidad universitaria y los Poderes Pú-
blicos—Legislativo y Ejecutivo—, con ca-
rácter de ley, estableció que "las decisiones 
tuvieran el consenso de esa comunidad" 
—la comunidad universitaria—• "para que 
pudieran estar revestidas de la legitimidad 
suficiente". 

Haciendo referencia al Tribunal 'Cons-
titucional, en otra par te de su interven-
ción, Su Señoría señala que es un verda-
dero sarcasmo indicar como requisito para 
integrarlo a uno de sus miembros haber 
sido diez años t i tular de una cátedra uni-
versitaria de Derecho Constitucional o Ad-
ministrativo en algunas de las escuelas 
de Derecho del país. 

Como lo demostraré, entra en una ver-
dadera confusión entre lo que es una cá-
tedra, lo que es una escuela y lo que es una 
facultad, confusión que aumenta en la lar-
ga descripción que realiza del proceso de 
reforma llevado a cabo en la Facultad de 
Ciencias Jurídicas y Sociales hoy, según 
el señor Senador, suprimida. 

¿Cuál es la realidad de los hechos? Es 
bueno que no sólo la comunidad universi-
taria lo sepa, sino también toda la comu-
nidad nacional, y que se enteren las mis-
mas personas que hoy, en el seno del Par -
lamento, se hacen eco de la campaña de 
falsedades que la Derecha desata en la 
Universidad. 

Solicito inser tar en el texto de mi dis-
curso la carta dada a lá publicidad por don 
Enrique Silva Cimma relacionada con al-
gunas acusaciones que se habrían formu-
lado; acerca de su actuación en el Conseje 
Normativo Superior. 

Ruego al señor Presidente recabar el 
asentimiento de la Sala cuando haya quo-
rum. 
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El señor FERRANDO (Vicepresiden-
te).—Así se procederá. 

Le agradeceré al señor Senador hacer 
llegar a la Mesa el documento. 

—El documento, cuya inserción se 
acuerda más adelante, es del siguiente te-
nor : 

"Un imperativo de hombre que ha de-
dicado su vida al estudio del Derecho, pe-
ro que en su calidad de hombre de iz-
quierda piensa que el Derecho debe nece-
sariamente estar acorde con las concepcio-
nes sociales y económicas que determinan 
el cambio de los pueblos, me impone el de-
ber de hacer esta declaración pública. 

Ella no se explicaría si no fuera porque 
los cargos que he desempeñado en la vida 
pública y los que tengo el honor de desem-
peñar me inducen a dar a conocer mi pen-
samiento f ren te a lo que se ha dado en lla-
mar el término de los estudios del Derecho 
en la Universidad de Chile y la eliminación 
de la juricidad en el país, como consecuen-
cia del reciente acuerdo adoptado por el 
Consejo Normativo Superior de la Corpo-
ración, que determinó la composición de 
las sedes universitarias. 

Nada es más irracional que esta afirma-
ción y, por cierto, no me prestaría jamás 
a una circunstancia de tal naturaleza. Toda 
una vida abona esta declaración. 

Quiero, pues, precisar las cosas. 
1.—Sostengo que en torno al problema 

del establecimiento de sedes en la Univer-
sidad de Chile y en particular en lo con-
cerniente al área jurídica, se está hacien-
do un indigno aprovechamiento político, 
al cual cierta prensa se está prestando con 
fines inconfesables. 

2.—Sostengo que el conflicto que ha cul-
minado aparentemente con la toma de la 
Escuela de Derecho fue premeditado y re-
sulta inconcebible, si se piensa que partici-
pan en ella no sólo alumnos, como ha sido 
habitual en los últimos tiempos, sino que 

profesores que justamente por autoprocla-
marse defensores de la legalidad están ca-
yendo en la más grande de las incon-
gruencias al recurr i r a este medio ilícito 
de protesta. 

3.—Cuál ha sido mi intervención en este 
problema: 

a) No participé ni fu i consultado sobre 
la llamada "moción B" presentada por un 
grupo de señores consejeros que proponían 
dar una nueva ordenación a los estudios 
de Derecho enriqueciendo su contenido con 
el aporte de otras disciplinas. 

Tampoco participé por cierto en la deno-
minada fórmula o "moción "A" que tiene 
por meta t rans formar a la Facultad de 
Ciencias Jurídicas y Sociales, en una mera 
Facultad de Ciencias Jurídicas, quitándole 
a la actual Facultad gran par te de su con-
tenido, criterio que desde luego no com-
parto. 

b) Tan pronto tuve conocimiento de esas 
iniciativas me apresuré a expresar mi pen-
samiento a quienes propugnaban la fór-
mula o "moción "B", porque con ese grupo 
de Consejeros hemos mantenido coinciden-
cia general de línea y acción dentro de la 
Universidad. Fruto de mis observaciones 
fue que la fórmula primitiva se modifica-
ra, desde luego, configurando el nombre 
de Facultad de Ciencias Jurídicas, Econó-
micas y Sociales, y agregando o estable-
ciendo dentro del contenido de ella el De-
partamento de Ciencias Penales y Crimi-
nología que aparecía injust i f icadamente 
suprimido. 

Además, se modificaba no sólo el nom-
bré, sino también el contenido de los pri-
mitivos Departamentos de Política y Ac-
ción* Social y de Ciencias y Derecho Polí-
tico a f in de que pudieran abarcar precisa-
mente el estudio de disciplinas jurídicas 
que eventualmente aparecían como omiti-
das. 

c) Posteriormente, el martes 19 al ano-
checer, al darme cuenta cabal de que esta-
ba por generarse un conflicto inminente 
en la Facultad que todo aconsejaba evi-
tar , me reuní con los personeros universi-
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tarios más destacados .que patrocinaban 
dicha moción de cambios y les hice presen-
te todas mis argumentaciones tendientes 
a demostrarles que ninguna razón, por 
muy valerosa que fuera, aconsejaba per-
mitir que se diera pie a sostener que se es-
taba procurando terminar con la enseñan-
za del Derecho en Chile y que, claramente 
la iniciativa que comento estaba prestándo-
se para sostener tal infundada campaña 
de informaciones. 

Tuve la satisfacción de ser oído y com-
prendido y se aprobó entonces por unani-
midad la sugerencia que formulara en el 
.sentido de proponer la creación de una Fa-
cultad de Ciencias Jurídicas, Económicas 
y Sociales que contendría a todos, absolu-
tamente a todos los Departamentos que 
existen en la actual Facultad, y agregando 
.además en ella a cuatro Departamentos 
vinculados con las Ciencias Económicas. 

La consistencia de esta proposición no 
podía ser discutida, salvo para quienes 
pretendan analizarla con propósitos men-
guados. 

Ella fue aceptada, repito, unánimemen-
t e por todos los representantes académicos 
•que asistían a dicha reunión y que habían 
prohijado la primitiva "moción "B". 

Aún más, consultados personalmente 
poi- mí esa misma noche los más destacados 
personeros de la Facultad de Ciencias Ju-
rídicas y Sociales, entre ellos su Decano 
•don Eugenio Velasco y su secretario de 
"Estudios don Máximo Pacheco, que como 
"hambre de bien no pueden desmentirme, 
"también prestaron su asentimiento. 

Razones para mi no claramente preci-
sadas, pero que incidirían en que un repre-
sentante de la tesis contraria, vale decir, 
•de la llamada "moción "A", habría expre-
sado que no estaban dispuestos a lograr 
Una solución armónica en la materia, ha-
br ían motivado que tal moción de reempla-
zo no llegara a presentarse a la Mesa que 

:presidía la sesión del Consejo Normativo. 
Pero no culminó aquí mi intervención. 

Cuando me di cuenta, por las informacio-
fies que la Mesa proporcionaba a la Sala, 

de que iba a ponerse en votación la primi-
tiva "moción "B" y no esa última de la 
cual yo era autor, y que, como queda di-
cho, permitiría solucionar el conflicto que 
yo veía como inminente, y habiendo sido 
informado por un dirigente estudiantil 
de la Escuela de Derecho de que en ese 
instante, aproximadamente a las 10 de la 
noche, grupos estudiantiles proclives a 
quienes sustentaban la posición "A" se ha-
bían tomado el establecimiento —como 
puede verse, antes de la resolución del Con-
sejo— pedí la palabra y autorizado por los 
autores de la primitiva proposición "B", 
procedí a pedir su reemplado por la ya 
indicada. 

No quiero calificar la conducta de la 
autoridad que, presidiendo esa sesión, pro-
cedió a rechazar que mi indicación fuera 
admitida a votación. 

Ante mi insistencia,. sostuvo que para 
hacerlo se requería el asentimiento unáni-
me de la Sala, el que lamentablemente no 
se produjo. 

Aún más, un señor Consejero de izquier-
da, don Víctor Barberis, insistió en la ne-
cesidad de que se sometiera a votación la 
indicación presentada por mí, lo que tam-
poco fue aceptado. 

Hablé entonces con el Decano de la Fa-
cultad de Ciencias Jurídicas y Sociales, 
señor Velasco, presente en la reunión, y le 
pedí que hiciera valer sus buenos oficios 
ante quien presidía la reunión para que 
no perseverara en su actitud. iDicho señor 
Decano fracasó también en su intento. 

d) Quiero hacer presente todavía que 
hasta ese instante se habían aceptado di-
versas modificaciones a las proposiciones 
primitivas, entre otras, una formulada 
verbalmente a la moción "A" tendiente a 
cambiar el nombre a la Facultad de Cien-
cias Jurídicas con que primitivamente 
aparecía formulada, por el de Facultad de 
Ciencias Jurídicas y Políticas. 

Esta explicación basta para demostrar 
lo incomprensible de aquella negativa que, 
obviamente, no se estaba fundamentando 
por la comisión política universitaria ni 
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mucho menos en el deseo de concurrir a la 
solución de un conflicto que, si es que no 
se conocía en ese instante, podía verse co-
mo inminente por parte de quien insistía 
en tal negativa. 

e) Ante estos hechos hice uso de la pa-
labra para fundamentar mi voto expresan-
do, por cierto en fo rma muy sucinta, las 
circunstancias que he reseñado. Claramen-
te no podía dejar de votar porque no era 
el caso de eludir responsabilidades optan-
do por el cómodo camino de abstenerse. 

Tampoco podía hacerlo por la proposi-
ción "A" porque como lo sostuve, ella 
indicaba un retroceso de muchos años en 
la concepción ya enraizada en la mente de 
los jur is tas que sostenemos que el Derecho 
debe ser un instrumento-eficaz de cambios 
y que no puede convertirse jamás en mudo 
soportante de viejas estructuras. 

Voté entonces por la proposición "B", 
dejando constancia que abrigaba la espe-
ranza de que en un fu turo muy cercano 
ella fuera perfeccionada en la forma que 
he dejado expuesta. 

Juzgue la opinión pública quiénes son 
los responsables del conflicto que se ha 
producido y cuáles son los móviles que los 
han inducido a provocarlo. 

Mientras tanto, tengo la tranquilidad de 
conciencia suficiente para sostener no sólo 
la integridad de mi actuación, sino que 
también la convicción de que jamás nadie 
ha pretendido poner término por esta vía 
al régimen de juricidad. Pero bien enten-
vida que sea más justo para la inmensa 
dido, juricidad a tono con un sistema de 
mayoría de la colectividad chilena. 

Dejo en claro que no volveré sobre el 
particular." 

El señor MONTES.—Señor Presiden-
te, la reforma universitaria, plasmada cu 
el Estatuto Universitario aprobado por la 
comunidad de la Universidad de Chile, es-
tableció sólo las siguientes estructuras aca-
démicas: los Departamentos, que, según 

lo define el artículo 99 del Estatuto, "son 
las unidades académicas básicas de la es-
t ructura universitaria encargada de pro-
yectar, orientar, organizar, realizar y eva-
luar integradamente la investigación cien-
tífica y tecnológica, la expresión o crea-
ción artística, la docencia y la' extensión 
universitaria en el campo de la cultura 
que el Consejo Normativo Superior haya 
situado en el ámbito de su responsabili-
dad" ; las Facultades, que, de acuerdo con 
el artículo 10 del mismo Estatuto, "son 
organismos de gobierno encargados de des-
arrollar una tarea permanente en un cam-
po cultural mayor que el propio de los De-
partamentos", y que "están constituidas 
por Departamentos cuya actividad está 
orientada a objetivos comunes, análogos o 
complementarios y que, por disposición 
del Consejo Superior, se agrupan para 
coordinar sus actividades académicas y ad-
ministrativas" ; y, finalmente, las Sedes, 
que, en conformidad al artículo 11, son 
"las unidades mayores de la Universidad", 
y" que están compuestas por departamentos 
asociados o no en facultades y se vinculan 
directamente con el gobierno central de la 
Universidad. 

Como puede observarse, la estructura 
de las escuelas no existe en el nuevo Es-
tatuto, y ello por una razón de bastante 
peso: la reforma universitaria decidió ter-
minar con estas estructuras, porque cons-
tituían, al igual que las antiguas faculta-
des, compartimientos estancos que impe-
dían la relación de una carrera con otra 
y el común aprovechamiento de los elemen-
tos humanos y materiales de la Universi-
dad para la formación de estudiantes de 
más de una carrera o para el desarrollo 
conjunto de las tareas de docencia, investi-
gación y extensión que, hasta 1968, se des-
arrollaban en forma separada, con toda 
la irracionalidad que ello implica. 

El concepto de "Escuela", señores Se-
nadores, se batió en ret irada de la Uni-
versidad hace ya tres años, y la Escuela 
de Derecho, por decisión de la propia Fh-
•cultad de Ciencias Jurídicas y Sociales y : 
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del Consejo Superior Provisional, desapa-
reció hace ya diez meses, legalmente, con-
servándose _de ella sólo el cascarón admi-
nis t ra t ivo desde junio del año pasado has-
ta diciembre de 1971, porque esa Facul-
tad, respecto de la cual hoy se dice que ha^ 
desaparecido, a mediados de 1970, como 
lo reconoce el propio Senador Carmona, se 
Jepartamental izó, dando con ello el p r imer 
paso hacia una f u t u r a y más perfec ta re-
fo rma . 

Porque f u e suprimida la Escuela de De-
cho, ¿desapareció la ca r re ra de Derecho, 
el curr iculum para la formación de los abo-
gados? No. El ha seguido impart iéndose 
integrado a los depar tamentos de la Fa-
cultad, al igual que las ca r re ras de Servi-
cio Social y de Ciencias Políticas y Admi-
nistrat ivas, que correspondían a las o t ras 
dos escuelas de la misma facul tad, pero que 
los señores Senadores que han part icipado 
en este debate ignoran, pues, con seguri-
dad, pa ra ellos no tiene importancia que 
esas carreras , que consideran, probable-
mente, subalternas, "se t iñan de marxis-
mo". 

Cabe pregunta rse por qué no se eleva-
ron esas voces en el momento en que efec-
t ivamente se suprimió la Escuela de De-
recho, duran te el Gobierno del señor Fre i , 
y en cambio lo hacen ahora cuando ella 
•sólo ha sido modificada. No se ha supri-
mido la Facul tad de Ciencias Jur íd icas y 
Sociales. La ca r re ra de Derecho no se ha 
eliminado. La Escuela de ¡Derecho se supri-
mió hace más de un año, pero la Facul tad 
no lo ha sido, sino que se modificó de acuer-
do con una línea de mayor racionalidad. 
"Todo lo que se diga en contrario es mistif i-
cación, intención manif ies ta de provocar 
•desorientación mediante la conocida argu-
cia de fa l sear "los hechos. E n ot ras pala-
bras, se miente. 

Pero los Honorables señores Bulnes y 
Carmona insistieron en que la consulta de-
T>e hacerse a la comunidad afectada —y en 
esta oportunidad ampliaré mi respuesta a 
las observaciones del pr imero de los nom-

brados—, según los términos de la letra 
c) del artículo 38, que dice: "Ccrresponríe 
al Consejo Normat ivo Super io r : c) Acor-
dar por propia-iniciat iva, o a proposición 
de las Sedes, la creación, supresión, fus ión 
o reorganización de las Sedes, Facul tades 
y Departamentos , previa consulta a la co-
munidad univers i tar ia afectada, y garan-
tizando estabilidad func ionar ía de los 
miembros de dicha comunidad." 

Tales consultas se hicieron, aunque hoy 
se pretenden negar . 

El señor B U L N E S S A N F U E N T E S . — 
Se hicieron, pero no se acataron. 

El señor MONTES.—Se hicieron res-
pecto de todos los acuerdos que adoptó el 
Consejo, e inclusive hubo unanimidad al 
respecto. 

Una comisión especial se entrevistó con 
todos los organismos representat ivos. Con 
todos ellos. Sin embargo, hoy sólo se cues-
tiona que respecto de de terminadas Facul-
tades no se haya hecho un plebiscito. 

El Es ta tu to no habla de la f o r m a en 
que esa consulta debe hacerse, y la unani-
midad del Consejo estuvo de acuerdo en 
que no se trataba de plebiscitos y que el 
Consejo Normat ivo Superior no tenía atr i-
buciones p a r a l lamar a plebiscitos parc ia-
les. Pero hoy se cuestiona el hecho de que 
la consulta a que se re f i e re la le t ra c) del 
artículo 38 no haya revestido esa fo rma . 
Y, por sobre todo, se destaca el hecho de 
que no se haya respetado el resultado de 
ciertos plebiscitos a que l lamaron las au-
toridades an t i r r e fo rmis ta s de la Facul tad 
de Ciencias Jur íd icas y Sociales, más pro-
piamente, de la carrera- de Derecho, y de 
la Facul tad de Ciencias Pecuar ias y Medi-
cina Veter inar ia . 

Lo cierto es que las comunidades de esas 
Facul tades reaccionaron tota lmente en 
contra de los plebiscitos, y lo demuestran 
las c i f ras de abstención que en la Facul-
tad de Ciencias Jur íd icas y Sociales —que 
tan to preocupa a los defensores del Es ta -
do de Derecho, sinónimo p a r a ellos de la 
legalidad burguesa—, fue ron las siguien-
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tes : en académicos, 67% de abstención; 
en estudiantes, 81,6%, y en no académi-
cos, 62% de abstención. 

El señor Carmona desvirtúa los resulta-
dos. Sólo se refiere —y con inexactitud— 
a los producidos en la carrera de Derecho, 
e ignora —porque le conviene— que la co-
munidad afectada incluye también a los 
académicos, no académicos y estudiantes 
de las carreras de Servicio Social y de 
Ciencias Políticas y Administrativas, las 
cuales, como ya se ha dicho, no les impor-
tan al parecer. 

Los propios alumnos de la carrera de 
Derecho que militan en el presente y en el 
futuro, han rechazado esta fórmula. Y es 
a ellos a quienes hay que escuchar. Los 
tres centros de alumnos de esa Facultad 
se han pronunciado a favor de las tesis de 
la Izquierda y contra la toma del edificio 
que mantienen la Derecha démocratacris-
tiana, el Part ido Nacional y Pat r ia y Li-
bertad, con Pablo Rodríguez al f rente . 

¿Cuál ha sido la respuesta de los ocu-
pantes? ¡Ent re otras linduras, han que-
mado los muebles, archivos y documentos 
de la sala del Centro de Alumnos de Estu-
diantes de Derecho! Como puede verse, ae 
t r a ta de una conducta por demás "demo-
crática" y."civilizada". 

El señor BULNES S A N F U E N T E S . — 
¿Me permite una interrupción, señor Se-
nador? 

El señor MONTES.—Ya voy a terminar , 
señor Senador. 

Los señores Carmona y Bulnes han pre-
tendido relacionar la consulta plebiscitaria 
de Derecho con los resultados, ya puestos 
en práctica, ele la reforma operada en la 
Facultad de Ciencias Jurídicas y Socia-
les de 1970, y que fueron aprobados por 
la Facultad y por el Consejo Superior Pro-
visional. Ellos han pretendido hacer apa-
recer una contradicción entre la circuns-
tancia de que destacados personeros de Iz-
quierda hayan participado en ese proceso, 
con determinados resultados, y de que hoy 
otros representantes de Izquierda proce-
dan a su modificación. Y se ha citado, in-

cluso, el papel jugado por Clodomiro Al-
meyda. 

Ello debe ser también esclarecido. 
A par t i r de 1969, dictada la ley 17.200, 

que legalizó el período transitorio de la 
Universidad —el t ránsi to entre el antiguo 
y el nuevo Estatuto—, las Facultades, a 
instancias del Consejo Superior Provisio-
nal, procedieron a departamentalizarse, 
en conformidad con las nuevas normas 
aprobadas por la reforma, a darse una nue-
va estructura interna que facil i tara la pos-
terior reordenación y reestructuración que 
debía hacer el Consejo Normativo Supe-
rior. Así aconteció con la Facultad de 
Ciencias Jurídicas ^ Sociales, la cual se 
preparó para el cambio. Pero es convenien-
te que sepan los señores Senadores, y que 
lo sepan también la comunidad universita-
ria y la opinión pública, que todos esos 
acuerdos fueron adoptados por el Consejo 
Superior Provisional, con la observación 
expresa de que no inhibían al Consejo Nor-
mativo Superior para ejercer su autoridad 
al rees t ructurar a la Universidad en su 
conjunto. Y no podía ser de otro modo, 
porque es en este Consejo donde radica la 
visión general de la Universidad, que no 
puede tener quien se a f e r r a a un interés 
pequeño asido a una determinada estruc-, 
tura. Prueba de esto último es que, al con-
sultar el Consejo Universitario Transito-
rio a las diferentes Facultades acerca de 
sus ideas sobre estructuras fu turas , todas 
ellas, como constan en documentos oficia-
les, se manifestaron par t idar ias de modi-
f icar a las demás, pero por conservarse a 
sí mismas iguales. 

¿Es posible hacer de ese modo una ver-
dadera reforma universitaria? ¿Es posi-
ble modificar las estructuras para la ade-
cuación de la Universidad a los cambios? 

En estos momentos es cuando correspon-
de realzar la opinión del Honorable señor 
Carmona de que, para f i j a r una determi-
nada estructura, el Consejo Normativo 
Superior requiere el acuerdo previo, por 
consenso, de la comunidad afectada. Con-
senso implica unanimidad. ¿Puede alguien 
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pensar que alguna vez podría conseguirse 
la unanimidad ante problemas como los 
derivados de la aplicación de la reforma 
-universitaria ? 

Contestar af i rmativamente no sólo cons-
t i tuir ía una falsía, sino, lisa y llanamente, 
una tontería. 

La legitimidad de los acuerdos de la re-
forma no la da el consenso, sino la volun-
tad de la mayoría, expresada en los orga-
nismos que la propia comunidad estable-
ció. En este caso, la mayoría del Consejo 
Normativo Superior, que tiene, por expre-
sa disposición de la ley, la potestad de fi-
jar la estructura universitaria. 

¡Tal aserto no lo discute nadie en la Uni-
versidad. Sólo voces aisladas se levantan 
para hacer interpretaciones intencionadas 
del Estatuto. Lo que los reaccionarios ar-
gumentan —temerosos de ser sorprendidos 
en una fa l ta f lagrante— es que el Consejo 
Normativo Superior no es representativo 
de la comunidad, y que por ello debe ser 
objeto de cuestionamiento mediante un ple-
biscito. Pretenden olvidar una vez más que 
el sistema para perseguir la responsabili-
dad de las autoridades universitarias es 
diferente, según se t ra te de autoridades 
unipersonales o colegiadas. Respecto de las 
primeras, cabe la remoción por los dos 
tercios del Claustro que las elige. En cuan-
to a las segundas, no cabe la remoción. No 
está consignada esta posibilidad en la ley, 
y tal responsabilidad sólo puede ser hecha 
efectiva en las nuevas elecciones que, tam-
bién por disposición del Estatuto, se rea-
lizan en todo nivel —salvo en los Depar-
tamentos—, en la mitad del período de la 
autoridad unipersonal correspondiente. Es 
—y probablemente vale el ejemplo— como 
.si una decisión del Parlamento chileno fue-
ra cuestionada por algún sector, y, por no 
estar de acuerdo con ella, se pretendiera 
realizar un plebiscito para elegir de nue-
vo el Congreso Nacional. Existen norma?, 
por supuesto, y ellas, mal que pese a deter-
minados sectores, son normas legítimas es-
tablecidas por la mayoría de la comunidad 
universitaria. 

Resumiendo: no es la desaparición de 
la Facultad de Ciencias Jurídicas y Socia-
les lo que debe preocuparnos, porque ella 
no ha desaparecido, sino que se ha refor-
mado; no son los estudios de Derecho los 
que deben preocuparnos, porque esa ca-
r rera se mantiene, enriquecida con el con-
tacto de las ciencias económicas y sociales. 

¿Cuál es, entonces, el problema? El ver-
dadero problema es el de la conservación 
de la institucionalidad de la Universidad. 
El problema, es el desconocimiento que 
ciertos sectores pretenden, en esa Corpo-
ración, de los organismos de la reforma, 
del principio de que el poder radica en los 
cuerpos colegiados. El problema reside en 
los intentos de volver a la autoridad uni-
personal omnipotente, al Rector-Rey, y del 
desconocimiento del máximo organismo co-
legiado, en el que radica la potestad de 
f i j a r la política universitaria. 

En suma, el problema radica en el pre-
tendido desconocimiento del único cuerpo 
donde, en la Universidad, de acuerdo con 
¡el nuevo Estatuto, y en el actual estado del. 
proceso, tienen la oportunidad de mani-
festarse todas las ideologías y corrientes 
del pensamiento, y en el cual la Izquierda 
tiene la más amplia representatividad, por 
haber obtenido la más amplia mayoría en 
todos los estamentos, como lo demuestra 
el siguiente cuadro: 

En académicos, la Izquierda obtuvo 
3:669 votos; la Derecha, sólo 3.523. 

En estudiantes, la Izquierda obtuvo 
—sin considerar la Izquierda Cristiana— 
21.428 votos; la Derecha, 19.495 votos» 

En no académicos, la Izquierda obtuvo 
3.773 votos; la Derecha, sólo 2.703. 

Por otra parte, hay que recordar que 
el propio Estatuto permitió lo que para 
algunos puede parecer una paradoja, pe-
ro que no es sino la expresión del pronun-
ciamiento de la comunidad universi taria 
en las elecciones: que exista una autori-
dad unipersonal de tendencia diferente 
de la de la mayoría del Consejo. Así lo 
decidió la mayoría de la comunidad uní-
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versitaria. Hay quienes votaron por Boe-' 
ninger para rector, pero por académicos, 
estudiantes y no académicos de Izquierda 
para el Consejo. Esto deja en claro que 
la comunidad universitaria tiene plena 
conciencia de que en la Universidad el 
gobierno está constituido por dos tipos 
de autoridades: unipersonales y colegia-
das, y para su elección decide respecto de 
quienes estima que, dentro de sus respec-
tivas funciones, debe representarla. 

Hay otra explicación además para esa 
diferencia. Es el hecho de que las Sedes 
de provincia, por pequeñas que sean, 
tienen representación en el Consejo, re-
presentación directa que la minoría que 
apoya al Rector, a la autoridad uniperso-
nal, desprecia, pero que tiene un profun-
do sentido de justicia. 

Este es el organismo que se pretende, 
ilegal e ilegítimamente, cuestionar. Este 
es el organismo al cual se pretende negar 
su representatividad e imponer la deci-
sión adpotada por plebiscitos espurios, 
que sólo han tenido por objeto la preser-
vación de intereses pequeños y mezqui-
nos, la conservación de parcelas de po-
der, de las mismas parcelas que, en el pa-
sado, fueron las determinantes del estanca-
miento de la Universidad y de su proceso 
de reformas. 

En cuanto al documento del CESO, al 
que ha hecho referencia el Honorable se-
ñor Carmona, puedo decir que él tiene el 
valor de lo que la posición de quienes lo 
sustentan t ienen: una posición universi-
tar ia más, expuesta dentro de los marcos 
del pluralismo ideológico. La Izquierda 
universitaria comparte algunos de sus 
planteamientos, y rechaza otros, como 
queda demostrado por los antecedentes 
que anteriormente hemos dado y de la 
confrontación que en esos documentos se 
expresa. 

¿ Pretenden los señores Carmona y Bul-
nes Sanfuentes impedir a un grupo de 
académicos, que integran determinados 
organismos de la Universidad, emitir su 

opinión respecto del problema de la vincu-
lación de la Universidad con el medio y 
del proceso de reformas? Esto sí que se-
r ía negar el pluralismo de la Universidad. 
Esto sí que sería negarle su carácter crí-
tico y creador. 

El señor Carmona dijo que la Univer-
sidad marcha a su propia destrucción. En 
ese caso, hay que preguntarse: ¿quién 
tiene interés en ello? ¿Puede ser la Iz-
quierda, que hoy está en el Gobierno, y 
que quiere poner a esa Corporación al 
servicio de los cambios, o es la Derecha, 
(que sólo pretende impedir ese objetivo? 

El Comité Ejecutivo de la F E C H —es 
el último documento que aquí menciono y 
al que claré lectura porque es breve— ha 
puesto las cosas en su lugar. Tal declara-
ción, emitida ayer, dice: 

"El Comité Ejecutivo de la Federación 
de Estudiantes de Chile denuncia ante la 
opinión pública que un grupo partidista 
minoritario, representante en la "U" de 
los sectores más retardatar ios del país, 
está empeñado en desatar el caos y la 
anarquía en la "U", impedir por la fuer-
za el normal desarrollo de la actividad 
académica y detener la reforma universi-
taria. 

"Han procedido a espaldas de la Co-
munidad Universitaria a apoderarse de 
los locales de las Escuelas de Derecho, 
Dental y Veterinaria, para oponerse y re-
sistir las resoluciones que sobre la nueva 
organización académica^ de la Universi-
dad de Chile ha tomado el Consejo Nor-
mativo Superior en uso de las atribucio-
nes que le otorga el nuevo Estatuto Or-
gánico, elaborado por toda la comunidad 
universitaria. 

"Estos grupos minoritarios, no sólo 
están actuando fuera de la ley que la Re-
forma Universitaria creó, sino que ade-
más, cuentan con el repudio de la Federa-
ción de Estudiantes de Chile, de los 3 
Centros de Alumnos, de la Facultad de 
Ciencias Jurídicas y Sociales ( Derecho, 
Ciencias Políticas y Servicio Social) y de 
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la Asociación de Profesores y Empleados 
de la Universidad de Chile ( A P E U C H ) . 
Es necesario además señalar que la toma 
de la Escuela Dental fue públicamente 
repudiada por el Presidente del Centro de 
Estudiantes de Odontología, representa-
tivo de sectores que no comparten las opi-
niones mayori tar ias del Consejo Norma-
tivo Superior. 

"En estas acciones se visualizan con 
claridad los métodos del grupo fascista 
Pa t r ia y Libertad, que levantando hipócri-
tamente una espúria defensa del derecho, 
han entrado de ¡lleno en el campo crimi-
nal, electrificando las re jas de la Escuela 
de Derecho, instalando alambres de púas, 
incendiando las pertenencias del Centro 
de Alumnos, manteniendo un grupo ar-
mado, al estilo de las "guardias blancas", 
que provocan constantemente a los estu-
diantes que se reúnen f rente a la Escuela. 

"Estos grupos comandados directamen-
te por Pablo Rodríguez y el "dinamitero" 
Robertson han llegado al extremo de 
preparar un autoatentado en la Escuela 
tomada para crear un conflicto artificial 
y proyectar una salida que le permita 
evitar el repudio de las comunidades uni-
versitarias. 

"Estas maniobras pretenden encerrar 
a los estudiantes en una pugna intestina 
en momentos en que todo el pueblo se mo-
viliza en defensa de la soberanía de Chile, 
amenazada hoy por el imperialismo, lue-
go de la patriótica decisión de la nacio-
nalización del cobre. 

"La F E C H constata que en esta ma-
niobra diversionista en el seno de la U, 
participan sectores que a nivel nacional 
en más de una ocasión se han pronuncia-
do a favor del proceso de cambios, por 
tanto, inconscientemente están ayudando 
•a quienes pretenden utilizar la Universi-
dad para su política orientada a provo-
car el caos a nivel nacional, y socavar las 
l>ases de sustentanción de la Revolución 
Chilena. 

"El movimiento estudiantil ha repudia- ' 
do estas maniobras, manifestando su re-

suelto respaldo ál Consejo Normativo Su-
perior y su decisión de respetar el Esta-
tuto Orgánico de la Universidad, que fue-
ra promulgado tan sólo hace 4 meses, con 
el respaldo de toda la Universidad. 

"Los Centros de Almunos han consti-
tuido comisiones de vigilancia en el resto 
de las Escuelas de la Universidad, para 
garantizar la marcha normal de la activi-
dad académica y se ha iniciado una cam-
paña de recolección de f i rmas entre los 
universitarios afectados por las tomas pa-
ra exigir la vuelta a la normalidad aca-
démica. 

"La F E C H llama a todos los estudian-
tes a ampliar aún más este movimiento 
de repudio a las minorías antidemocráti-
cas que pretenden por la fuerza imponer 
su voluntad a la Comunidad Universita-
ria, y a -mantenerse alerta a las órdenes 
de sus Organizaciones, vale decir, la 
F E C H y Centros de Alumnos." 

He querido terminar mis palabras de 
'análisis de la situación universitaria y de 
Otros problemas actuales derivados de 
ella, leyendo esta declaración de la Fede-
ración de Estudiantes de Chile que, a 
-nuestro juicio, constituye una especie de 
resumen ele la realidad allí existente. 

No juzgamos los hechos y sucesos de 
la universidad de manera aislada, relati-
vos sólo a lo que ocurre en la comunidad 
universitaria. Ellos tienen una relación 
más vasta con la política nacional, el pro-
ceso de cambios y la revolución chilena. 
Son hechos que se engranan con otros 
acontecimientos nacionales y que están 
ubicados en el marco de la situación políti-
ca del país. Hoy día más que nunca la 
universidad ha dejado de ser un compar-
timiento estanco, encerrada e impermea-
ble, como decíamos ayer, al oleaje popu-
lar, a los nuevos tiempos y doctrinas, al 
pensamiento más progresista de l 'mundo 
contemporáneo. 

Por lo tanto, lo que sucede hoy en la 
Universidad de Chile es sólo una parte, 
'un reflejo y una forma que adopta la lu-
cha de clases, la lucha política en nuestro 
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país entre la corriente que pretende man-
tener el "status" correspondiente al pasa-
do y aquellos que estamos por avanzar y 
'desarrollar las estructuras y también el 
andamiaje superestructural de la socie-
dad chilena, en el cual se encuentra, por 
cierto, la propia Universidad de Chile. 

Hemos querido dejar constancia de 
nuestra opinión, que es la de la Izquierda 
Universitaria, con cuya ayuda, natural-
mente, hemos podido f i j a r los criterios 
que he expuesto ante el Senado de la Re-
pública, porque nos interesa dejar plena-
mente establecido que quienes actúan hoy 
de esa manera no son precisamente quie-
nes en forma legítima están tratando de 
que en la universidad, en el país o en el 
mundo se produzca los cambios que todos 
buscamos y que tanto anhelamos. 

Aun cuando en algún tramo de mi ex-
posición se hayan podido deslizar adje-
tivos hirientes para alguien, para algu-
'nos o para determinados sectores, hemos 
'querido presentar las cosas en la forma 
como quisiéramos y como queremos que 
se discutan este tipo de problemas: a la 
altura que le corresponde a la Universi-
dad de Chile. 

Eso es todo. 
El señor VALENTE.— Señor Prest-

dente, la sesión de hoy día fue citada pa-
ra t ra tar la situación de la Universidad 
de Chile y el estado económico del país. 
Yo debo hacerme cargo del segundo as-
pecto y analizar algunas informaciones, 
publicaciones y aseveraciones formuladas 
en lá prensa y por algunos sectores polí-
ticos en los últimos días. 

El sábado 28 de octubre se celebró en 
Cartagena el Consejo Plenario del Parti-
do Demócrata Cristiano. Su Presidente, 
al rendir el informe, señaló que la conduc-
ta de su colectividad es de una "oposición 
progresista, democrática, 'popular" y que 
"está a favor de los cambios, a favor de 
la socialización". 

Estas positivas palabras iniciales fue-
ron seguidas, sin embargo, por expresio-

nes de crítica delirante a los doces meses 
de Gobierno de la Unidad Popular, utili-
zando, como es costumbre en el freísmo 
"reaccionario, un lenguaje sibilino, carga-
do de la infaltable dosis anticomunista. 

La Unidad Popular acepta la crítica, y 
'la necesita, si ella está orientada a apor-
car soluciones a los diversos problemas 
que puedan afectar al país y a los traba-
jadores. Somos permeables a toda suge-
rencia constructiva y sabemos apreciarla 
y agradecerla. Pero si esa crítica es sofis-
ticada, falaz y engañosa, y persigue, con-
Butilezas o sin ellas, obstruir el cumpli-
miento del programa popular revolucio-
nario, tenemos no sólo la obligación, sino 
el deber de responder y puntualizar cada 
uno de las injustas afirmaciones conteni-
das en esa cuenta del Gran Capitán. 

Del dicho al hecho. .. 

El Presidente del Partido Demócrata 
Cristiano afirmó en su discurso que su 
Organización política "trabaja a favor del 
proceso de cambios; que lucha por las 
grandes transformaciones que son nece-
sarias en nuestro país; que está al servi-
cio de las tareas que impone la construc-
ción de una nueva sociedad". 

Esta declaración, que aproximaría un 
entendimiento entre la Unidad Popular 
y democratacristianos, para impulsar ver-
daderamente la política de cambios revo-
lucionarios, está contradicha, sin embar-
go, por las reiteradas salidas de madre de 
altos personeros de ese partido que bus-
can entorpecer esos entendimientos y afi-
nar, por el contrario, un acercamiento y 
acciones comunes con la Derecha política 
y financiera, pertinaz enemiga de los 
cambios, de las transformaciones y de la 
construcción de la nueva sociedad. 

El país tiene clara conciencia de que 
dentro del Partido Demócrata Cristiano 
la corriente freísta se moviliza para ma-
terializar una gran coalición reacciona-
ria a fin de contener el proceso de cam-
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bios y utilizar al Congreso como punta 
de lanza contra el Gobierno de la Unidad 
Popular. Las insólitas declaraciones de 
Frei calificando virulentamente a nuestro 
Gobierno de intentar implantar "una dic-
tadura funes ta" , no son a jenas a esta bús-
queda del acercamiento reaccionario. 

Resentidos más que razonables. 

A juicio del Presidente de la Democra-
cia Cristiana, desde el anterior consejo 
plenario de esa colectividad hasta el ce-
lebrada a fines de la semana última, los 
"errores" del Gobierno popular se han 
acentuado. ¿Cuáles son esos errores? Al 
señalarlos, ¿persigue el Par t ido Demó-
crata Cristiano formular una crítica ra-
zonable, o es movido por un resentimien-
to político? 

Analicemos la par te de la cuenta del 
jefe de la Democracia Cristiana en que 
dice que los principales errores del Go-
bierno de la Unidad Popular son los si-
guientes : 

"Falta de capacidad, o de voluntad, en 
el Gobierno y sus partidos, para definir 
con claridad una vía democrática y plura-
lista para el proceso de cambios. Es en 
este marco" —continúa el informe— "en 
donde el sectarismo, los grupos armados, 
las campañas incitando al odio y a la vio-
lencia, los procedimientos ilegales y el 
golpismo hacen su agosto." 

Respondemos: Nunca hubo en el país 
un Gobierno que haya actuado con más 
consecuencia respecto de lo que prometió 
en su programa y lo que ha realizado en 
menos de un año. En cortos meses, la 
Unidad Popular ha demostrado ser una 
coalición política responsable, consecuen-
te y capaz; que, al revés de otros Gobier-
nos, el programa prometido se está cum-
piendo y no ha sido ni será t ransado por 
la presión y ' el poder de los intereses 
creados; que las transformaciones estruc-
turales marchan; y que el proceso revolu-
cionario —verdadero proceso revolucio-

nario— va en ascenso y no habrá pausa 
para cumplir los objetivos trazados por el 
Gobierno de la Unidad Popular compren-
didos y apoyados por las grandes mayo-
rías nacionales. 

¿Que no se ha definido con claridad 
una línea democrática y pluralista? Pro-
fundo error del Senador Ivureta. "El Go-
bierno del compañero Allende ha extre-
mado su disposición al diálogo" y, no obs-
tante las escaramuzas parlamentarias de 
la Oposición, en las que marchan juntos 
democratacristianos y nacionales para 
obstaculizar el programa de Gobierno, la 
Unidad Popular ha buscado acuerdos pa-
ra resolver los grandes problemas antepo-
niendo a laá diferencias ideológicas el in-
terés supremo del país. Hemos sido in-
cansables pa ra rei terar este entendimien-
to —que no significa concesiones políti-
cas ni ideológicas—, para hacer que se 
cumplan los anhelos más sentidos de las 
masas, pues "siempre deberá pr imar en 
las organizaciones de la clase obrera, de 
los campesinos y de los pobladores la uni-
dad de clase, el respeto de los derechos de 
cada sector", la acción coincidente y po-
sitiva. 

Nunca antes, como ahora, ha sido más 
abierto y diáfano el diálogo con los tra-
bjadores ; pocas veces el país había esta-
do más informado —conociendo la verdad 
estricta— de lo que se está haciendo y de 
lo que se continuará realizando. La re-
ciente Conferencia Nacional del Par t ido 
Comunista fue categórica al rea f i rmar , 
en el informe del compañero Orlando Mi-
llas, que "nuestro objetivo es destruir la 
dominación sobre Chile, del imperialismo 
y de la oligarquía y hacer efectiva la ple-
na liberación social de la clase obrera y 
del pueblo" . . . "Estamos viviendo un pro-
ceso revolucionario y el pueblo no acep-
tará volver atrás. Los comunistas somos 
conscientes de que el Gobierno popular 
a f ron ta rá en los próximos meses una se-
rie de dificultades y lo decimos f ranca-
mente, con todas sus letras. Ante tales 
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dificultades, cabe recurr i r a las mases, 
decirles toda la verdad, movilizar las in-
mensas reservas de abnegación y heroís-
mo que hay en la clase obrera y en el 
pueblo, emplearse a fondo, actuar diná-
micamente, con una moral y espíritu re-
volucionarios", para derrotar a quienes 
quieran extremar, abusando de una ma-
yoría parlamentaria espuria que no co-
rresponde a la actual correlación de fuer -
zas, un enfrentamiento para volver al pa-
sado, maniatar el presente y convertir el 
fu turo en una nueva frustracción popular. 

¿"Socialización antidemocrática y 
antiobrera" ? 

El resentimiento político del freísmo 
vuelve a aparecer en el siguiente pá r ra fo 
,del informe al Plenario de la Democra-
cia Cristiana. Señala, entre los supuestos 
errores del Gobierno popular, el "estatis-
mo, llevado adelante sin plan ni progra-
ma coherentes. A pretexto de terminar 
con la explotación económica de los traba-
jadores" —agrego.> el informe— "termi-
nan implantando un nuevo método de ex-
plotación: el hombre productor sometido, 
como simple factor de evolución, a la 
máquina económica, autoritaria del Es-
tado. 

Respondemos: Chile está viviendo un 
profundo proceso revolucionario' y el Go-
bierno popular está t ransformando la es-
t ruc tura económica y social de Chile con 
miras a la construcción del socialismo. 
En este proceso la clase obrera, que es la 
más explotada de la sociedad capitalista, 
se convierte en el adversario más conse-
cuente y f i rme del sistema capitalista. En 
este proceso es fundamental una trans-
formación en profundidad de la economía, 
pues ne so t ra ta de reemplazar una forma 
de explotación por otra, sino de poner f in 
a toda clase de -explotación del hombre 
por el hombre. "De ahí que el modo so-
cialista de producción, al revés de todos 
los anteriores, no puede surgir por sí mis-

mo, espontáneamente, del seno de la so-
ciedad vieja." Es obra de las acciones 
conscientes y del esfuerzo de la clase 
obrera y de sus aliados. 

En nuestro país está planteada en es-
tos momentos la pugna entre los t r aba j a -
dores y la oligarquía financiera, y esta 
pugna debe ser resuelta a favor del pue-
blo. La decisión del Gobierno Popular de 
enviar al Congreso el proyecto de ley que 
define las distintas áreas de la economía 
en el nuevo proceso económico, resuelve 
también la acción del Gobierno a favor de 
los pequeños empresarios. Se t r a ta de 
romper el anacrónico modo de producción 
capitalista basado en la explotación del 
t raba jador y en el carácter anárquico de 
la producción social. El Gobierno Popúlar 
planteó en el programa básico la tesis de 
que "las transformaciones revoluciona-
rias que el país necesita sólo podrán rea-
lizarse si el pueblo chileno toma en sus 
manos el poder y lo ejerce real y efectiva-
mente." 

Se t rata , pues, de instituir una direc-
ción revolucionaria "del área social de la 
economía, con responsabilidades indivi-
duales, mandos eficaces, intervención de-
mocrática de los t rabajadores en las de-
cisiones generales, disciplina social y una 
nueva estructura del proceso mismo de 
trabajo, acorde con las nuevas relaciones 
de producción y propiedad", como señala 
el informe a la reciente Conferencia del 
Part ido Comunista. 

Lejos de alentar un "nuevo método de 
explotación del t raba jador por el Esta-
do", como lo señala torpemente la cuenta 
al Plenario del Part ido Demócrata Cris-
tiano, se está intensificando la participa-
ción de la clase obrera y del pueblo en es-
te proceso trascendental. En la etapa de 
transición del capitalismo al socialismo, 
es el proletariado quien imprime esta ca-
racterística. La incorporación de los tra-
bajadores a la dirección de las empresas 
y servicios del área social es una realidad 
indesmentible hasta para los más recaí-
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cifrantes reaccionarios; los éxitos y las mo sobre el pluripartidismo y la necesidad 
victorias logrados en la batalla de la pro- de dialogar y de terminar con posiciones 
ducción son ejemplos magníficos de la sectarias son contrapuestas a la conducta 
conciencia adquirida por los asalariados seguida por ese partido en los seis años 
en esta etapa del proceso revolucionario, que estuvo en el Gobierno y cuya gestión 
Para derrotar a la reacción se requiere, como partido único lo hizo incurrir en po-
al mismo tiempo de un esfuerzo heroico y siciones dogmáticas y sectarias, impermea-
constante de la clase t rabajadora en esta bles a todo diálogo con el adversario poli-
batalla, el remplazo de los métodos de tico. El Partido Demócrata Cristiano, que 
producción capitalista por las nuevas y ahora reclama más pluripartidismo —no 
superiores formas de la gran producción . obstante la abierta disposición del Gobier-
socialista. El Gobierno Popular ha entre- n o P a r a practicarlo y ampliarlo sobre la 
gado esta alta responsabilidad a los traba- base de empujar el carro del proceso revo-
jores, a la clase obrera chilena, pilar y lucionario chileno—, fue el campeón del 
base vigorosa de las transformaciones en monopartidismo, de la soberbia y de la va-
marcha. n i d a d Política. 

En cuanto a la "ineficacia a todos los 

La doctrina del Padre Gatica... niveles" que tendría el Gobierno Popular, 
resulta grotesco que un partido que fue 

El informe al plenario democratacris- estrepitosamente derrotado después de 
tiano continúa con la siguiente nueva crí- un sol° l^nodo presidencial, precisamente 
tica al Gobierno Popular en los análisis Por s u "ineficacia a todos los niveles", 
de lo que, a juicio de esta colectividad pretenda medir a esta Administración con 
política, constituyen los errores de esta l a v a v a <lue e l l o s olvidaron aplicar. 
Administración : 

"Populismo, que destruye la posibili-
dad de transformar nuestro país sobre la Afirmaciones temerarias, 
base ele un esfuerzo solidario, basado en 
el sacrificio y en la disciplina colectivas. P e r o d o n d e l a c u e n t a d e l Presidente del 

"Ideologismo dogmático y delirante, Partido Demócrata Cristiano linda en la 
que desconecta a importantes grupos de impudicia es cuando af i rma que "en el 
gobierno de la realidad que viven a dia- Gobierno de la lJP. se producen menos 
rio los chilenos y de lo que el pueblo alimentos, menos cobre, menos productos 
quiere. industriales, menos carne, menos leche, 

"Ineficacia a todos los niveles." menos Disminuyen la producción y 
Respondemos: En primer lugar, el Go- la productividad. Suben los costos y baja 

bienio de la Unidad Popular practica el calidad de los productos." 
pluripartidismo, y su base de sustenta- D i c e : " E n e l c w r m d e e s t e a ü o s e h a fic-
ción está constituida por partidos y movi- neralizado la escasez de toda clase de pro-
•mientos de distinta raíz ideológica unidos ductos alimenticios, de repuestos y de 
en la tarea común de impulsar la revolu- componentes importados para la elabora-
rán chilena como etapa de transición pa~ ción ele productos farmacéuticos y otros 
ra la construcción de un Estado socíalís- artículos industriales. 
ta. Fundamentalmente, es la antítesis del "La importación de alimentos, que ni 
populismo y del" dogmatismo ideológico, siquiera en los años de la sequía sobrepa-
se manera que las especulaciones filoso- só los 150 millones ele dólares, sobrepasa-
ficas del informe democratacristiano es- reí en 1972 la suma de 400 millones ele ció-
tán fuera del tiesto. Las prédicas del freís- lares. 
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"En 1971 tendremos una balanza de 
pagos desfavorable ij nuestras reservas en 
dolantes son inferiores a 150 millones. 

"La inflación" —agrega este increíble 
informe— "si no estuviera artificialmen-
te camuflada con la manipidación del In-
dice de Precios y el sistema de bonifica-
ciones fiscales, sobrepasaría a esta fecha 
el nivel del 30 por ciento. 

"El propio Gobierno declaró calamidad 
naxional el problema de la cesantía. Los 
índices tradicionales de cesantía han sido 
incrementados en el curso ele este año con 
una cifra superior a 150 mil cesantes", 
continúa afirmando en forma indecorosa 
este informe al plenario democratacris-
tiano. 

"Los programas de inversión del sector 
privado se encuentran paralizados y la 
inversión. del sector público está dificul-
tada por la ineficacia para iniciar nuevas 
obras." 

Tantas afirmaciones falsas merecen 
una respueta detallada para cada teme-
rar ia presunción. 

En el Gobierno de la UP se produce más. 

E n el quinquenio 1961-1966 el creci-
miento global de la economía alcanzó una 
tasa promedio de 5,4%, estimada como 
mediocre. En t re 1967 y 1970, esta tasa de 
crecimiento cayó violentamente a un pro-
medio ele 2,7%, una de las más bajas del 
mundo. En 1970 alcanzó sólo a 2,5%, que 
comparado con el 2,3% de crecimiento 
de la población, indica que en ese año no 
hubo crecimiento económico. 

El producto geográfico bruto de la in-
dustria se calculó en 1970 sólo en 0,8%, 
es decir, experimentó una alarmante dis-
minución per cápita, al extremo de que fue 
la variación más ba ja registrada en los 
países latinoamericanos. 

La capacidad' instalada industrial era 
cada vez menos aprovechada. En 1967 
alcanzó sólo a 80,65% ; en 1969 declinó al 
75,6% ; y en 1970 bajó a 75,34%. 

El crecimiento per cápita de la econo-
mía chilena fue de cero por ciento en 
1967; de 0,6 %, en 1968; de 0,7% en 1969 
y de 1% en 1970. El promedio del pro-
ducto por persona fue, en el último de-
cenio, inferior a 1,8% y, desde 1967, prác-
ticamente no se registró crecimiento al-
guno. 

El desabastecimientos de algunos 
productos. 

La ¡producción industrial, en compara-
ción con la de 1970, experimentó un im-
portante crecimiento en el pr imer año de 
Gobierno de la Unidad Popular. En 35 
de '52 actividades industriales considera-
das en una muestra para medir el creci-
miento industrial, observamos que la pro-
ducción del primer semestre de 1971 su-
peró con creces a la de igual período del 
año 1970 y, también, los índices prome-
dios de los años 1969 y 1970. En siete de 
esas actividades la tasa de crecimiento 
fue inferior, y en diez se mantuvo inva-
riable. 

Las empresas intervenidas o estatifi-
cadas también experimentaron, en manos 
de los t rabajadores, un notable incre-
mento de la producción. 

Por ejemplo, PURINA, productora de 
alimentos para aves, aumentó en 50% la 
producción del mejor mes del año 1970. 
Bellavista Tomé aumentó su producción 
en 33%. Las compañías del carbón están 
batiendo "records" de producción diaria 
y superan los índices de años anteriores. 
Las empresas del salitre. . . 

El señor MUSALEM.—¿Por qué han 
mantenido como confidenciales los datos? 

El señor VALENTE.—Escúchelos, se-
ñor Senador. Aquí los estoy proporcio-
nando. 

Las empresas del salitre ya superan en 
más de 70% la producción del año pasa-
do. En los primeros cuatro meses del año 
en curso la producción de acero en la 
Compañía de Acero del Pacífico alcanzó 
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a 201.400 toneladas, contra 150.600 pro-
ducidas entre enero y abril de 1970. Es 
decir, en este rubro tenemos un incremen-
to de 34%. Igualmente, la producción tex-
til experimentó un notable crecimiento. 

Damos a conocer en seguida, compara-
tivamente, los datos concernientes a esta 
mayor producción en diversos rubros 
industriales, con mención de las unidades 
producidas y porcentajes de crecimiento, 
especialmente en lo relativo al área textil. 

PURINA, como ya manifesté, produjo 
25.051 toneladas en 1970, en tanto que en 
ocho meses del año en curso subió a 
38.563, o sea, en 52%; COCAVI (mata-
dero y productos alimenticios) subió de 
1.-240 toneladas que produjo en 1970, a 
2.150 en los ocho primeros meses de este 
año, con un promedio mensual de creci-
miento de 70%; Oveja, de 110.000 me-
tros sube a 140.000, con un aumento de 
23% -mensual, como promedio; Fiap su-
be de 70.000 metros a 128.900, con un 
aumento de 85%; Bellavista, que fabrica-
ba 90.000 metros, ahora elaboró 196.800, 
es decir, experimenta un aumento de 115% 
de promedio mensual; Fabri lana produ-
cía 4.936 kilos de lana cardada en mayo 
del año en curso, y sube a 33.184 en julio, 
es decir, tiene un aumento de 560% ; su 
producción de lana peinada subió de 33.184 
a 81.019 kilos, con un aumento de 145%, 
comparando siempre los índices de los 
meses de mayo y julio de este año; Sumar 
Seda, en los mismos meses, sube su pro-
ducción de 29.926 metros dé hilados a 
44.390, con un incremento de 50%, y la de 
estampados, de 227.564 a 435.420, o sea, 
aumenta la producción en 95%; Sumar 
Algodón sube de 58.736 a 271.560 kilos, 
con un incremento de 370%. 

El señor MUSLEM.—¿Me permite una 
interrupción, señor Senador? 

El señor VALE NTE.—Su Señoría ten-
drá tiempo después. Deseo terminar ínis 
observaciones. 

El señor MUS ALE M.— Quisiera que 
la opinión pública supiera. . . 

El señor VALENTE.—La opinión pú-

blica ha conocido informaciones del señor 
Senador, que son absolutamente falsas. 

Las cifras que estoy dando las he obte-
nido de fuentes oficiales: del Ministerio 
de Economía, del Insti tuto Nacional de 
Estadísticas. 

Siempre en lo relativo a Sumar Algo-
dón, tenemos que en tejidos subió la pro-
ducción de 1.518.053 metros a l.-823.'596, 
lo que significa un 20% de incremento; 
Textil Progreso sube su producción de te-
jidos de 109.000 metros a 140.000, con 
28% de aumento. 

Por otra parte, según lo indica la fac-
turación, las fábricas Hirmas, Rayón 
Said, Sumar, etcétera, también han au-
mentado con creces los índices anteriores. 

Con relación a la Compañía de Cerve-
cerías Unidas, podemos a f i rmar que su 
producción aumentó durante el primer 
semestre del año en curso en 45% respec-
to de la de igual período del año pasado. 
Sin embargo, la requisición se justif ica-
ba por los antecedentes que entregaron 
los sindicatos de la industria, que dispu-
sieron su toma con el propósito de asegu-
ra r la producción fu tu ra . 

Las empresas nacionalizadas del cobre, 
B pesar del sabotaje de los empresarios 
norteamericanos, y no obstante la explo-
tación irracional de los yacimientos que 
se hizo con el f in de dañar irreparable-
mente la economía del país, continúan au-
mentando la producción y superando no-
toriamente la de años anteriores. 

Las siguientes c i f ras comparativas son 
lina prueba de nuestras af irmaciones: en 
abril de 1970 se produjeron 38.986 tone-
ladas métricas; en abril de 1971 la pro-
ducción alcanzó a 53.012 toneladas mé-
tricas ; en mayo de 1970, fue de 42.090 to-
neladas métricas, y en el mismo mes de 
1971 subió a 44.439; en junio de 1^70, 
dé" 47.146 toneladas métricas, bajo a 
43.629, en el mismo mes de 1971; en cam-
bio, en julio de 1970, de 45.507 toneladas 
métricas aumentó a 49.178 en el mismo 
mes del año 1971. 
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El esfuerzo de los t rabajadores por 
superar el boicoteo yanqui es una demos-
tración fehaciente de la responsabilidad 
con que han asumido sus nuevas obliga-
ciones con su Gobierno y con Chile. 

El freísmo, que hizo del negocio del co-
bre el más espectacular regalo a los inver-
sionistas norteamericanos, no tiene dere-
cho a criticar por criticar, por boca del 
señor Irureta, la gestión del Gobierno de 
la Unidad Popular en esta materia. Más 
bien debería considerar la siguiente opi-
nión expresada por la revista norteame-
ricana "Hanson's American Letter", sin-
tetizando los convenios de chilenización: 

"Ningún gobierno de extrema derecha 
había t ratado a las empresas norteame-
ricanas con la generosidad con que lo hi-
zo el señor Frei en los convenios que f i r -
mó. Su tratamiento excesivamente favo-
recedor fue tan falto de equilibrio y de 
juicio, y fue tan perjudicial para los in-
tereses de Chile, que casi provocó hilari-
dad en Washigton." 

¡Esta es la opinión de los norteameri-
canos respecto de la política seguida por 
el Gobierno del señor Frei en materia del 
cobre! 

La producción, en casi todos los niveles 
industriales, ha crecido. Sin embargo, 
hay que reconocer que en algunos produc-
tos alimenticios se ha producido un des-
abastecimiento que ha creado algunas di-
ficultades a la población consumidora, 
notándose esta escasez especialmente en 
los siguientes rubros : 

El señor MUSALEM.—Las mujeres se 
van á reír de lo que dice Su Señoría. 

El señor VALENTE.—¡ Las mujeres no 
se ríen de las verdades; se ríen de las es-
tupideces que Sus Señorías dan a la pu-
blicidad ! 

Carne ele vacuno. 

No es un problema surgido en el Go-
bierno de la Unidad Popular la escasez 
de carne de vacuno, pues se viene arras-

trando desde hace años. Sus causas hay 
que buscarlas en el hecho de que durante 
más de 30 años la masa ganadera del país 
no ha aumentado, quedando estacionaria, 
en circunstancias de que la población cre-
ció bastante en ese período. La imprevi-
sión de los Gobiernos anteriores está re-
percutiendo ahora, teniendo, por supues-
to, la mayor responsabilidad en estos he-
chos la oligarquía latifundista. Las vedas 
periódicas del consumo de carne no son 
invento de esta Administración, ya que 
se implantaron en las anteriores, habien-
do sido particularmente más drásticas en 
el Gobierno de Frei. 

A lo anterior, hay que agregar la ac-
ción antipatriótica de los lat ifundistas: 
tan pronto conocieron los resultados elec-
torales de] 4 de septiembre de 1970, co-
metieron tres delitos imperdonables: se 
llevaron a Argentina más de 200 mil ca-
bezas de ganado; realizaron una matan-
za indiscriminada de hembras, incluso en 
estado de parición, y mandaron al matade-
ro a novillos con un año de anticipación, 
hechos que ahora han afectado el abasteci-
miento normal de este producto. La solu-
ción de este problema, en todo caso, no se 
alcanzará muy pronto. 

Pollos. 

En el año 1970 la producción de pollos 
alcanzó a 36 millones de unidades. Se dis-
tribuyeron en el mercado 40 millones de 
pollos, alcanzándose a vender 30 millones. 
Se produjo una relativa sobreproducción, 
la que no fue adquirida no por fa l ta de 
demanda, sino de poder adquisitivo, pues 
un gran sector de la población no tenía los 
medios económicos para comprarlos. Hu-
bo que botar o destruir más de mil tone-
ladas de pollos. 

También después del 4 de septiembre 
fueron liquidados 530.685 pollitos de un 
día, y se mandaron al mercado, para el 
consumo, más de un millón y medio de 
huevos fértiles, en una actitud delictual 
sin precedentes. 
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Acaparadores e intermediarios. 

También-se han comprobado y descu-
bierto acaparamientos de productos de 
consumo diario, siendo significativo el 
caso del Nescafé, cuya escasez en el mer-
cado obligó a la autoridad a requisar 700 
mil tarros que estaban retenidos en las 
bodegas de la f i rma distribuidora Gra-
ham. 

Se creó la Empresa Nacional de Distri-
bución (DINAC) para sustituir a los 
grandes monopolios de la distribución y 
asegurar un proceso de abastecimiento 
más equitativo. 

En otros rubros, especialmente en la 
carne, se ha comprobado que entre el pro-
ductor o el internador de ganado y el car-
nicero que expende al público hay, a lo 
menos, 4 ó 5 intermediarios que encare-
cen el producto y especulan con los pre-
cios. 

A todo lo anterior, hay que agregar 
otro factor importante: el mejoramiento 
económico de las grandes masas popula-
res y el aumento de su poder de compra y 
de consumo ha hecho subir la demanda de 
todos los productos. No obstante que se 
han puesto a t r aba ja r a plena capacidad, 
numerosas industrias, lo producido no al-
canza a cubrir las necesidades de consu-
mo y la creciente demanda. 

De ahí que la batalla por el aumento de 
la producción esté en el primer lugar del 
orden día y de nuestros deberes revolu-
cionarios, tareas que han hecho suyas los 
trabajadores, cuyos esfuerzos están dan-
do resultados extraordinarios en cuanto 
a la mayor productividad y al resguardo 
de la calidad del producto. 

Reservas de dólares y balanza de pagos. 

Con ligereza, el informe al Plenario del 
Partido Demócrata Cristiano señala que 
en 1971 habrá una balanza de pagos des-
favorable, y que las reservas de dólares 
son inferiores a los 150 millones de dó-
lares. 

El Gobierno del Presidente Salvador 
Allende asumió la dirección de un país 
en profunda crisis de estructura, casi en 
quiebra, con su economía estancada y con 
un grave atraso tecnológico en los princi-
pales rubros de la industria. 

La deuda en moneda nacional alcanza-
ba a 7 mil millones de escudos, y la deuda 
externa en dólares superaba los 2.700 
millones, con compromisos en el exterior 
a plazo f i jo que superaban, con creces, la 
tan alardeada reserva de divisas. 

Sobre este asunto, es necesario dar a 
conocer el testimonio del propio Banco 
Central de Chile, que en declaraciones pú-
blicas informó en síntesis lo siguiente: 

"Algunos parlamentarios democrata-
cristianos han asegurado que al 30 de 
septiembre de 1970 el Banco Central man-
tenía una reserva de 385.2 millones de dó-
lares y que ellas disminuyeron en abril de 
1971 a 174 millones de dólares. La dis-
minución en ese lapso habría alcanzado a 
211 millones de dólares. 

"En el mes de octubre de 1970, antes 
que asumiera el Gobierno de la UP., las 
reservas del Banco se redujeron en 45 
millones de dólares debido principalmen-
te a la fuga de capitales y a la desusada 
cantidad de viajeros —verdaderos y su-
puestos— que sacaron divisas del país an-
te la inacción, tolerancia y complicidad 
de las autoridades de la época. 

"Ent re el 30 de octubre de 1970 y el 30 
de abril de 1971 se utilizaron, de las re-
servas, 77 millones de dólares y no 211 
millones. Ese dinero se destinó a sortear 
algunas situaciones desfavorables deriva-
das, especialmente, de la baja en el pre-
cio del cobre en el mercado internacional. 

"Por otra parte, las compañías norte-
americanas del cobre dejaron de pagar 
impuestos, participación de utilidades y 
otros valores por una suma cercana a los 
100 millones de dólares. Esto en una ac-
titud de abierto sabotaje al nuevo Go-
bierno. 

"A modo de comparación, entre 1952 y 
1957 las reservas netas nunca sobrepasa-
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ron los 82 millones de dólares; desde 1958 
a 1967 las reservas del Banco Central 
siempre fueron negativas, es decir, siem-
pre los pasivos fueron mayores que los 
activos, llegándose en 1968 a tener 185 
millones de dólares de saldo deficitario. 

"Sólo desde 1968 volvieron a ser positi-
vas debido a dos factores: al endeudamien-
to externo a corto plazo (el Gobierno D.C. 
contrajo las deudas y el Gobierno de la 
UP. debe pagarlas) ; y al precio favora-
ble del cobre en el mercado internacional." 

Proceso inflacionario. 

El informe democratacristiano al ple-
nario de Cartagena dice que si la infla-
ción no estuviera artificialmente camu-
flada con la manipulación del índice de 
precios y el sistema de bonificaciones 
fiscales, al mes de septiembre aquél so-
brepasaría el 80%. 

¡ Cómo le duele al sector f re ís ta de la 
Democracia Cristiana el éxito de la polí-
tica antiinflacionaria del Gobierno de la 
Unidad Popular! Sin aspavientos ni ac-
titudes sobradoras, como las exhibidas 
por el Gobierno democratacristiano, la 
Unidad Popular ha logrado disminuir no-
tablemente la inflación con medidas sim-
ples, correctivas y valientes. Se puso tér-
mino al alza quincenal del dólar como una 
manera de defender el valor de nuestra 
moneda y parar el gran negocio de los 
inversionistas norteamericanos y extran-
jeros, que cada quincena veían aumenta-
das espectacularmente sus ganancias só-
lo por el rea jus te del precio de esa mo-
neda. 

Los índices de precios anuales registra-
dos en el Gobierno democratacristiano 
fueron los siguientes: 

1965 25,9%! 
1966- 17,0 
19¡67 . . • 21,9% 
196 8 27,9%' 
1969 29,3% 
1970 34,9%' 

En t re enero y septiembre de 1970, el 
índice alcanzó a 32,9%, mientras que en 
igual período de 1971 sólo alcanza a 
13,9%. 

¿La culpa es del empedrado? 

Anonadados por esa realidad indesmen-
tible, el señor I rure ta recurre a una villa-
nía, asegurando que el índice está mani-
pulado maliciosamente para ocultar las 
variaciones de precios. Puedo asegurar 
al Senado y al país que todos los cálculos 
y la manipulación de los índicés se hacen 
en el actual Gobierno utilizando el mismo 
método, igual sistema y con el mismo per-
sonal de años anteriores, de manera que 
toda sospecha de irregularidades recae-
ría, en todo caso, en los propios críticos 
del sistema. 

Bonificaciones, pero no a los 
monopolistas. 

La Democracia Cristiana también cri-
tica la aplicación de bonificaciones para 
determinados servicios, sin reparar ni en-
tender que ellas persiguen el objetivo de 
mejorar , por la vía indirecta, los ingre-
sos de los t rabajadores, como es el caso, 
por ejemplo, del mantenimiento del valor 
de los pasajes de la movilización colectiva 
en 500 pesos. 

Sin embargo, el Gobierno democrata-
cristiano distrajo y destinó importantes 
recursos fiscales para subvencionar a los 
sectores empresariales, muchos de ellos 
ligados al Gobierno freísta. El caso más 
patente la constituyen las desorbitadas 
subvenciones periódicas a los empresarios 
pesqueros, que costaron más de 300 mi-
llones de dólares a la Corporación de Fo-
mento. 

La cesantía. 

Sin una pizca de vergüenza, en la cuen-
ta al plenario Democratacristiano de Car-
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tagena se dijo que los "índices tradicio-
nales de cesantía han sido incrementados 
en el Gobierno de la UP., alcanzando en 
el curso de 1971 a más de 150 mil los nue-
vos cesantes." 

¡Dios bendiga al informante de la De-
mocracia Crist iana! 

El Gobierno de la Unidad Popular de-
claró calamidad nacional a la cesantía, 
¡por la gravedad que la desocupación ad-
quirió en los años anteriores, en cuyos 
Gobiernos se hizo crónica. En 1967 alcanzó 
a 6,1%, con 140 mil cesantes en promedio. 
En 1968 se mantuvo el porcentaje, aumen-
tando el número de desocupados a 149 mil. 
En 1969 subió a 6,2%, con 182 mil cesan-
tes; y en 1970 aumentó a 7,2%, con 191 
mil desocupados. Esa fue la herencia de 
personas sin t r aba jo recibida por la Uni-
dad Popular. 

Desde el mes de julio de 1971, gracias 
a la espectacular reactivación económica 
y al incremento de la producción indus-
trial y al plan habitacional especialmen-
te, los índices de desocupación han baja-
do al punto de que en el mes de septiem-
bre recién pasado se registró apenas un 
4,8%, desglosado de la siguiente fo rma: 
3,6% de cesantes y 1,2% de personas que 
¡buscan t r aba jo por pr imera vez. Es el 
índice de cesantía más bajo registrado 
desde 19©6. 

El señor CARMONA.—¿Dónde es eso? 
El señor VALENTE.—En Chile, señor 

Senador. Es tas son cifras oficiales. 
El señor MUSALEM.—Han sacrifica-

do irresponsablemente las inversiones del 
país para contratar cesantes a f in de dis-
minuir su número. 

El señor VALENTE.— Sus Señorías 
no pueden hablar de irresponsabilidad, 
porque durante la Administración del se-
ñor Erei se practicó precisamente lo con-
trario de lo que af i rman ahora como Opo-
sición. Dejaron al país en crisis y prácti-
camente en bancarrota a la economía na-
cional. 

La reforma agraria. 

También el informe al plenario demo-
cratacristiano embiste contra los centros 
de reforma agraria , asegurando que este 
proceso se encuentra seriamente afecta-
do por la fal ta de ayuda crediticia pa ra 
los pequeños y medianos agricultores. 

Lo cierto es que la reforma agrar ia dis-
criminada y paternalista impulsada por 
la Democracia Cristiana está siendo reor-
denada, reorganizada y profundizada, no 
sólo incorporando nuevas t ierras a la pro-
ducción, sino que resolviendo muchas in-
justicias ocurridas en los asentamientos. 
En esto se formó realmente un grupo de 
t rabajadores que gozaban de ciertos de-
rechos en perjuicio de otros. Por ejemplo, 
sólo los jefes de familia tenían derecho a 
ser asentados, y los hijos empezaron a 
ser, igualmente que los afuerinos, asala-
riados de los antiguos campesinos. 

Con la organización de los centros de 
reforma agraria , todos los mayores de 16 
años, hombres o mujeres, par t ic iparán 
con derecho a voz y voto en los planes de 
producción, con la ayuda, por supuesto, 
de los técnicos respectivos. La adminis-
tración financiera estará a cargo también 
de los propios campesinos y no de funcio-
narios de la CORA, como sucedía y suce-
de en los asentamientos. Como consecuen-
cia de ello, los campesinos jamás conocie-
ron un balance ni un estado financiero, ni 
la situación económica del asentamiento. 
Cabe hacer notar que la mayoría de los 
asentamientos quedaron endeudados con 
el Estado, lo que significa que cada asen-
tado era deudor del Fisco en sumas y va-
lores que siempre desconocieron. 

En el presente año las expropiaciones 
superan los 1.400 latifundios —más de lo 
que expropió el Gobierno de Frei en seis 
años—; y en el curso de los primeros me-
ses de 1972 no habrá en Chile t ier ra agrí-
cola explotada por terratenientes, sino 
que estará incorporada al área social de 
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la economía, produciendo en una autén-
tica reforma agraria , en la que el princi-
pal actor será el campesino, el obrero 
agrícola, el pequeño agricultor. 

Todo de acuerdo a la ley. 

Tampoco es justo el informe democra-
tacristiano al plenario cuando señala que 
"la política de estatización de empresas 
industriales llevada adelante AL MAR-
GEN DE UNA LEY que delimite con cla-
ridad el sector reservado al área social, 
el reservado al área mixta y el reservado 
al sector privado", ha creado desconfian-
za entre los grupos empresariales. Agre-
ga el informe que por sectarismo se ha 
perseguido a los trabajadores, como es el 
caso de 38 operarios despedidos de una 
industr ia textil, cuya reincorporación 
—asegura malintencionadamente el in-
forme— el Part ido Comunista impugna. 

Niega el mismo documento que los 
t rabajadores estén participando en el pro-
ceso de socialización, y aplaude la inicia-
tiva de dos Senadores democratacristia-
nos que presentaron un proyecto para de-
limitar las áreas económicas. 

Respondemos a esta falacia. 

En primer lugar, todo el proceso de es-
tificación e intervención de las empresas 
monopólicas se ha -hecho de acuerdo a las 
leyes dictadas por los Gobiernos anterio-
res, de manera que nadie que no sea mal-
intencionado, puede suponer irregulari-
dades en el procedimiento. La Unidad Po-
pular señaló en su programa que el área 
de propiedad social, que sería dominante 
en el proceso económico nuevo, estará for-
mada por las empresas que actualmente 
posee el Estado y por las que exploten las 
riquezas básicas, como cobre, hierro, sa-
litre, yodo, carbón mineral y o t ras ; por 
el sistema financiero del país, en especial 
la banca privada y los seguros; por el co^ 
mercio exterior; por las grandes empre-
sas y los monopolios de la distribución; 

por los monopolios industriales estraté-
gicos, y, en general, por todas aquellas ac-
tividades que condicionan el desarrollo 
económico y social del país, como la pro-
ducción y distribución de energía eléctri-
ca, el t ransporte ferroviario, aéreo y ma-
rítimo, las comunicaciones, la producción, 
refinación y distribución del petróleo y 
sus derivados, la siderurgia, el cemento, 
la petroquímica, la química pesada, la ce-
lulosa, el papel, etcétera. 

Un año de valiosa experiencia. 

Para precisar más aún el área de pro-
piedad social y las otras área económicas, 
el Gobierno de la Unidad Popular ha re-
mitido al Congreso un proyecto de ley que 
ya se encuentra en estudio en la Cámara 
de Diputados. Esa iniciativa no sólo res-
ponde a un reforzamiento programático 
en esta materia, sino a la experiencia 
práctica adquirida en un año de Gobier-
no, la que aconseja para el desarrollo su-
perior de la economía una legislación co-
herente y eficaz que permita otorgar ga-
rant ías efectivas a los medianos y peque-
ños empresarios, y t ransfer i r fluidamen-
te las empresas monopólicas a la propie-
dad de todo el pueblo, como se expresa en 
el mensaje. 

Es cierto que dos Senadores democra-
tacristianos presentaron, con claras ra-
zones políticas, un proyecto de ley que 
delimita las t res áreas de la economía. 
Nos remitiremos tan sólo a las declara-
ciones foi'muladas por uno de ellos en "El 
Mercurio": 

"La Democracia Cristiana no acepta 
que se estatifique la Papelera sin que pre-
viamente el Gobierno ga/rantice eficien-' 
temente y por ley la entrega oportuna, su-
ficiente y adecuada del papel a los dia-
rios y revistas, para todas las empresas 
editoras". . . 

¡Buena "chiva" para asumir la defen-
sa de los monopolios! 

En cuanto a que los t rabajadores están 
ausentes en el proceso de socialización 
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emprendido por el Gobierno de la Unidad 
Popular, esa aseveración ref le ja una tes-
tadurez incomprensible en dirigentes po-
líticos que tienen la obligación de actuar 
con responsabilidad. 

Respecto de que el Part ido Comunista 
habría objetado la reincorporación a una 
industria textil de 38 t rabajadores despe-
didos, cabe hacer notar que el compañe-
ro Presidente de la República se compro-
metió a reincorporarlos siempre que en 
la investigación de los hechos esos ele-
mentos no aparecieran comprometidos en 
acciones delictuales. Han sido los propios 
t rabajadores de esa industria y los sindi-
catos de ella quienes se han opuesto a su 
¡reincorporación, por habérseles compro-
bado su participación en sabotajes contra 
la producción y en la destrucción de ma-
quinarias. 

Desconsolados y agresivos. 

Termina el informe al plenario demo-
cratacristiano con acerbas críticas al pro-
ceso de democratización de la enseñanza, 
en que está empeñado el Gobierno de la 
Unidad Popular ; y las tribulaciones ha-
cen que el informante se queje desconsola-
damente de persecuciones en la Adminis-
tración Pública, de campañas publicita-
rias difamatorias y de destrucción de la 
honra y dignidad de las personas. Fina-
liza la diatriba con acusaciones al Part i -
do Comunista, al que responsabiliza del 
"fracaso", según ellos, del proceso eco-
nómico. 

La paja en el ojo ajeno.. . 

Un partido que durante los seis años de 
Gobierno hizo del sectarismo, de la per-
secución política odiosa, del atropello a la 
carrera funcionaría, su mejor arma de 
Jucha contra su adversario político, no 
puede tener la autoridad moral —la tiene 
vedada— para asumir el papel de cen-
sor. Pocas veces un partido llegó con más 
avidez, como lo hizo el Demócrata Cris-

tiano al asumir el Gobierno en 1964, a 
copar con sus militantes los cargos de la 
Administración Pública. El mérito exigi-
do no era otro que la previa f i rma de la 
ficha de ingreso al partido. Convirtieron 
al Ministerio de Educación en una verda-
dera parcela electoral, y para tomar posi-
ciones inventaron la habilitación de pro-
fesores con cursos rápidos de tres meses, 
a los que el pueblo bautizó como "marmi-
coc". Para ubicar a sus militantes en pues-
tos claves, provocaron en la Empresa 
Por tuar ia de Valparaíso un conflicto ar-
tificial que culminó con el despido de más 
de 500 t rabajadores , reemplazándolos por 
recomendados de la Democracia Cristiana. 

En cuanto a la afirmación de que los 
medios de publicidad son controlados ma-
yorítariamente por el Gobierno de la Uni-
dad Popular, ella revela de nuevo no sólo 
una limitada imaginación, sino un afán 
enfermizo de desf igurar la verdad y los 
hechos. Pero, ¿qué se puede pedir a un 
dirigente democratacristiano como el señor 
Irureta, que considera a "El Mercurio" 
entre los diarios independientes y no com-
prometidos? 

La revolución camina. 

Para finalizar mi intervención haré un 
rápido recuento de lo que ha significado 
para nuestro país, para los t rabajadores 
y para la inmensa mayoría nacional, la 
acción del Gobierno de la Unidad Popular 
en sus doce primeros meses. 

El Presidente de la República, compa-
ñero Allende, y la Unidad Popular en su 
conjunto han señalado con mucha claridad 
que nos proponemos "hacer la revolución 
y conducir a iChile hacia el socialismo de 
acuerdo a las leyes y a la Constitución, 
a las que rigen hoy o a las que el país se 
vaya dando". Además, hemos proclamado 
y practicado el pluralismo ideológico y po-
lítico, que es expresión de nuestro pluralis-
mo social, tanto en lo que respecta a la 
composición del Gobierno como al recono-
cimiento de los derechos legales de la Opo-
sición. Pero, como lo sostuvo el compañero 
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Luis 'Corvalán en su saludo a las Juventu-
des Comunistas, "la práctica del pluralis-
mo y el reconocimiento de los derechos le-
gales de la Oposición no desaloja, sino que 
implica y exige una tenaz lucha de clases 
y un combate sin tregua contra los ene-
migos de la revolución." 

Y por ese camino hemos logrado: 

1.—La recuperación de nuestras riquezas 
naturales. 

De los chilenos es ahora el salitre, el hie-
rro, el carbón y las riquezas metálicas y 
no metálicas 'del suelo y del subsuelo pa-
trio. 

En una impecable aplicación de la ley, 
como lo señaló el Cardenal de la Iglesia 
Católica, Raúl Silva Henríquez, Chile es 
dueño de su cobre, y en un acto de plena 
soberanía ha establecido las reglas de la 
indemnización a las empresas yanquis. El 
Gobierno de la Unidad Popular ha recibido 
el respaldo mayoritario por haber defen-
dido con patriotismo el interés de Chile. 

2.—La estatificación de los bancos 
privados. 

La casi totalidad de los bancos privados 
han sido incorporados al área social de la 
economía. El proceso de estatificación to-
tal debe finalizar en el presente año. . 

Se han arrebatado así a una minoría mo-
nopolista los inmensos recursos financie-
ros, que ahora, en fo rma planificada, se 
han puesto al servicio del desarrollo del 
país, teniendo en cuenta, en especial, el in-
terés de los t rabajadores . 

Se han establecido líneas de crédito es-
peciales y a bajo interés para los peque-
ños comerciantes, pequeños industriales, 
artesanos, pequeños agricultores, y, en ge-
neral, para el pequeño empresario. 

8.—La redistribución efectiva del ingreso. 

El proceso inflacionario, que perjudica 
a los t rabajadores asalariados, y beneficia 

a los grupos económicos monopolistas, ha 
sido eficazmente controlado. En los pri-
meros nueve meses de 1971 la variación 
del índice de precios alcanzó, como ya he-
mos dicho, a 13,9%, contra 32,9% en igual 
período de 1970. ¡De esta manera, se han 
defendido el valor de nuestra moneda y la 
capacidad adquisitiva de los t rabajadores. 

Los reajustes de sueldos, salarios y pen-
siones se han otorgado mejorando sustan-
cialmente las rentas bajas , lo que ha per-
mitido una notable reactivación de la eco-
nomía: hay más dinero, se compra más, 
se consume más, se vive mejor. 

Se han contenido las alzas sucesivas y 
casi cotidianas decretadas por los Gobier-
nos anteriores, y sólo se autorizan cuando 
un estudio serio y profundo de costos lo 
aconsej a. 

Se desterraron las presiones de grupos 
empresariales que hicieron de la política 
alcista un medio más de enriquecimiento 
ilícito a costa de los asalariados. . 

Se congeló el valor del dólar desde el 
mismo día en que asumió el Gobierno la 
Unidad Popular. Tal determinación puso 
término a los escandalosos negociados de 
las empresas y de los inversionistas extran-
jeros que tuvieron, durante todo el Gobier-
no democratacristiano y en los anteriores, 
utilidades excepcionales por los reajustes 
quincenales del dólar. Esta medida conge-
latoria reivindicó, además, a nuestro signo 
monetario, tan maltratado por anteriores 
gobernantes. 

4.—Una reactivación económica 
insospechada. 

Las medidas puestas en práctica por el 
Gobierno de la Unidad Popular han reac-
tivado en forma espectacular la economía 
del país. 

El crecimiento industrial ha sido nota-
ble. En julio de 1971 éste fue 6,7% su-
perior al del mismo mes de 1970. Para ti 
conjunto de la industria, la producción acu-
mulada durante los primeros siete meses 
de 1971 es superior en 4,2% a la de igual 
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período de 1970. Se estima que en el año 
en curso el producto bruto va a crecer en 
8%, c i f ra superior al incremento de casi 
todos los años anteriores (recordemos que 
en 1970 la tasa de crecimiento apenas al-
canzó a 2,5%). 

5.—Festín de compra. 

Ha habido un considerable aumento de 
las ventas y una notable demanda de pro-
ductos, lo que ha elevado apreciablemente 
la actividad comercial e industrial. Comen-
tando este hecho, el diario norteamericano 
"The New York Times", en su edición del 
18 de mayo de 1971, dijo que "el alza de 
remuneraciones y la congelación de pre-
cios hechos por el Gobierno impulsan a los 
chilenos a un fest ín de compras". Esa opi-
nión vertida en mayo se refuerza mucho 
más ahora, en octubre, ya que las ventas 
de toda clase de productos han batido todos 
los "records" conocidos. 

6.—Aumento de la ocupación y disminución 
de la cesantía. 

La tesa de desocupación, que a fines de 
1970 alcanzó a 8,2%, bajó en junio de 
1971 a 5,3%, y a 4,8% en septiembre últi-
mo; índice de cesantía que, repito, es el 
más bajo de los últimos quince años. 

La política de redistribución de los in-
gresos y la confianza de la población en el 
Gobierno de la Unidad Popular han signi-
ficado un considerable ascenso en el aho-
rro, instrumento de gran importancia pa-
ra aumentar la capacidad productiva me-
diante una mayor inversión. En el período 
enero-agosto de 1969, el ahorro neto al-
canzó a 174 millones de escudos; en los 
ocho primeros meses de 1971, aumentó a 
407 millones de escudos. Los valores hipo-
tecarios reajustables han tenido también 
un notable acrecentamiento: en los ocho 
primeros meses del año en curso han sido 
220 por ciento mayores que en el año an-
terior. 

7.—Franca poUtica económica 
antiimperialista. 

El capital monopolista norteamericano 
se había aposentado en nuestro país en 
los últimos decenios, dominando la activi-
dad financiera nacional. El Director dé 
ODEPLAN, Gonzalo Martner , denunció en 
la reunión del Comité Interamericano Eco-
nómico Social, celebrada recientemente en 
Panamá, que América Latina recibió de 
Estados Unidos, en el decenio 1961-1970, 
como inversiones, ayudas y aportes, un 
total de 9 mil 450 millones de dólares. Amé-
rica Latina devolvió esos valores en fur-
ma de utilidades, amortizaciones, intere-
ses, "royalties" y reexportación de capi-
tales, en la misma década, por una suma 
de 20 mil 150 millones de dólares, es de-
cir más del doble. 

Chile no era ajeno a esta política de 
avasallamiento económico, sino que, por lo 
contrario, era uno de los más esquilmados 
por el capital imperialista. 

8.—Deudas heredadas. 

El Gobierno de Frei dejó una deuda de 
750 millones de dólares que deberá cubrir-
se entre los años 1971, 1972 y 1973. Co-
rresponde al pago de amortizaciones e in-
tereses por deudas del sector público, de 
la gran minería del cobre y del sector pri-
vado con garant ía estatal. Sólo en el pre-
sente año, el servicio de la deuda del sector 
público demandará un gasto de 278 mi-
llones de dólares. Se calcula que los ingre-
sos de divisas para 1971 serán de 1.100 
millones de dólares, pero solamente podre-
mos disponer de unos 500 millones para 
importaciones, debido a que el resto ya 
está comprometido por decisión de las Ad-
ministraciones anteriores. El primer paso 
para poner a ta jo a esta exacción de nues-
tros recursos lo constituyó la nacionaliza-
ción del cobre. A esta medida se están 
agregando otras de importancia vital, co-
mo el control del comercio exterior; incre-
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mentó del intercambio con otros países 
en igualdad de condiciones; control inte-
gral de las actividades f inancieras; susti-
tución de importaciones por una mayor 
producción nacional, etcétera. 

9.—Mayores comodidades para el pueblo. 

El Gobierno de la Unidad Popular ha in-
tensificado en todos los aspectos la aten-
ción médico-asistencial, no obstante los 
precarios medios de que dispone y la fal-
t a a larmante de profesionales médicos. La 
atención materno- infant i l ; las vacunacio-
nes preventivas masivas; el medio litro de 
leche pa ra cada niño; la lucha a fondo con-
t r a la mortal idad infant i l y las enferme-
dades infecto-contagiosas constituyen, en-
t re otros, factores decisivos pa ra defender 
la salud de los chilenos. 

Las siguientes c i f ras demuestran como 
ha s?do aumentado el número de atencio-
nes médicas. La muest ra comprende el pe-
ríodo l 9 de junio al 20 de julio de 1971, 
comparada con igual período de 1970, de 
atenciones en los hospitales Arr ia rán , Gon-
zález Cortés, Calvo Mackenna y Roberto 
del Río, de Santiago. 

En 1970 se atendieron 27.505 consultas, 
y en 1971, 47.274: 19.769 consultas más. 
Las hospitalizaciones fueron 2.025 en 1970, 
y en 1971, 4.190: el incremento f u e de 
2.165. 

Lo anterior, sólo con ocho médicos pe-
dia t ras y cinco médicos cirujanos. 

Este Gobierno ha procedido a la demo-
cratización de todo el sistema educacional 
para dar igual oportunidad a todos los ni-
ños de Chile a estudiar en las escuelas bá-
sicas, medias, profesionales y en las uni-
versidades; ha impulsado un notable in-
cremento del desayuno y almuerzo esco-
lares, de las becas y préstamos univer-
sitarios. El desarrollo del plan nacional de 
alfabetización tiende a erradicar definiti-
vamente el analfabet ismo de nuestro país. 
Se desarrollan, en todos los niveles, la cul-
tura , la música, las artes con directa par-
ticipación de los ar t i s tas e intelectuales 

en la formulación de los planes y en su 
puesta en marcha. 

10.—Más viviendas para el pueblo. 

En 1971 se t e rminarán más de 60 mil 
viviendas pa ra los chilenos, lo que cons-
tituye un verdadero "record", pues supe-
ra lo construido anualmente por todas las 
Administraciones anteriores. En 1970 ape-
nas se construyeron 20 mil casas, y el Go-
bierno de la Unidad Popular recibió el país 
con un déficit de 600 mil habitaciones, 
problema que afecta a más de un tercio de 
los chilenos. 

Se ha facilitado la adquisición de vi-
viendas por los t rabajadores , eliminando 
el sistema de reajustabi l idad, t an injusto 
y oneroso, y se ha f i j ado la cuota de amor-
tización del valor de la casa en hasta diez 
por ciento del salario o sueldo del grupo 
famil iar , como límite. 

Es tá en plena ejecución el plan de ur-
banización y de saneamiento de sitios y 
viviendas y se están construyendo edifi-
cios en al tura para reemplazar las vivien-
das provisionales o de malas condiciones 
materiales. 

Plena libertad y amplia democracia. 

Chile está viviendo en estos momentos, 
jun to a la gran experiencia de construir el 
socialismo de acuerdo eon la ley, la más 
amplia y plena libertad. A pesar de los ex-
cesos de la Oposición, que ha asumido ac-
t i tudes que ningún Gobierno anterior hu-
biese tolerado, existe el más amplio res-
peto por la persona humana y todas las 
creencias e ideologías tienen cabida en 
nuestra sociedad, sin limitaciones ni prohi-
biciones. Ese estado de cosas es posible 
en nuestro país por la ilimitada, confianza 
que los t raba jadores y el pueblo tienen en 
su Gobierno. 

La libertad de 'expresión está intacta y 
tienen acceso a todas las fo rmas de pu-
blicidad todos los sectores, todas las ideo-
logías, todas las corrientes filosóficas, po-
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líticas o religiosas. No impera en nuestro 
país ninguna ley coercitiva y la libertad y 
la democracia actúan en plenitud. 

Las declaraciones del plenario demócrata-
cristianó son irracionales. 

Valoramos las escasas declaraciones po-
sitivas del plenario de la Democracia Cris-
tiana, especialmente las que se refieren a 
dar y rei terar su apoyo al régimen demo-
crático y a la autoridad legítimamente 
constituida, y a respaldar el proceso de 
nacionalización de] cobre y las decisiones 
legales y constitucionales adoptadas por el 
Gobierno de la Unidad Popular en resguar-
do de la soberanía nacional. 

Sin embargo, el grueso de estas declara-
ciones constituyen enunciados que trasun-
tan, más que una posición ideológica opo-
sitora, un a fán de crítica acerba cuyo ob-
jetivo es la mistificación de los hechos. 

¿Y la Derecha golpista? 

El señor VALENTE.—El plenario de la 
Democracia Cristiana centró sus fuegos 
exclusivamente en el Gobierno de la Uni-
dad Popular, en los que estamos llevando 
adelante el proceso revolucionario. Es de-
cir, contra los que estamos construyendo 
el socialismo con la ley en la mano. 

A la Derecha económica, sediciosa y gol-
pista, no la agravia ni con el pétalo de 
una rosa. 

Ni una palabra de censura para los ase-
sinos de Hernán Méry ni del General Re-
ne Schneider; mudez absoluta para quie-
nes, desde la letrina fascista de Pat r ia y 
Libertad, complotan contra la Pat r ia en 
su afán de imponer un Gobierno defacto 
encabezado por aventureros y bandoleros 
políticos. 

Bien t r aba ja el freísmo dentro de la 
Democracia Crist iana para imponer una 

línea de conducta como la ref le jada en los 
acuerdos del plenario. 

Si los dirigentes del Part ido Demócrata 
Cristiano se prestan o no para "servir de 
balón de oxígeno a la reacción'Y es asuntó 
que debe llamar a la reflexión a los pro-
pios democratacristianos. 

Bien lo señaló la Conferencia Nacional 
del Part ido Comunista, al decir: 

"Debemos tener presenté que los enemi-
gos están desesperados por los éxitos del 
Gobierno Popular. Comprenden que el 
tiempo corre contra ellos. Les angustia 
que ahora haya menos cesantía, menos in-
flación, más poder adquisitivo de las masas 
y más producción. Saben que con el apro-
vechamiento por Chile de su riqueza cu-
prí fera , la entrega de la t ier ra a los cam-
pesinos, la eliminación del parasitismo oli-
gárquico y el desarrollo de una potente 
industria moderna, muy pronto habremos 
eliminado el atraso y la miseria. De ahí 
que t ra ten de apresurar el montaje de la 
traición, queriendo aprovechar las difi-
cultades iniciales de la pr imera etapa. 

"Reafirmamos nuestra irrestr icta adhe-
sión a la libertad y la independencia de 
Chile. Ningún escollo logrará apar tarnos 
del camino de asegurar un desarrollo de-
mocrático y la realización por los medios 
legales, con el apoyo y la movilización de 
las masas y modificando las leyes de acuer-
do con la Constitución, de los cambios 
profundos que implican la transformación 
de la sociedad. 

"Como respuesta a los enemigos, cree-
mos indispensable que el movimiento po-
pular —en que t raba jamos en conjunto 
los marxistas con los racionalistas y los 
cristianos— se profundice, se ensanche, 
gane nuevas fuerzas, conquiste más y más 
aliados, una a todos los patriotas. 

"(De lo que ahora hagamos dependerá 
que sean imposibles la esclavitud y el f as -
cismo y se abran, en cambio, un fu tu ro lu-
minoso para Chile y el bienestar, la liber-
tad y la felicidad de las próximas gene-
raciones." 
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Estas son nuestras palabras. 
El señor FERRANDO (Vicepresiden-

te).—Se suspende la sesión hasta las cua-
t ro de la tarde. 

—Se suspendió a las 13.35. 
—Se reanudó a las 16.4. 

El señor FERRANDO (Vicepresiden-
te) .— Continúa la sesión. 

Tiene la palabra el Honorable señor 
Carmona. 

El señor CARMONA.— Señor Presi-
dente, la Corporación fue citada en esta 
oportunidad para t r a t a r la situación de 
la Universidad de Chile y lo relativo al 
estado económico del país. 

En la mañana de hoy, el Honorable se-
ñor Montes se ref ir ió al primero de esos 
temas, y a continuación el Honorable se-
ñor Valente t ra tó de abordar el segundo. 
Digo esto porque a mi juicio, este último 
no cumplió el objetivo de la citación: ocu-
parse en el estado económico de nuestro 
país, de Chile. 

E n verdad, el análisis que el Honorable 
señor Valente hizo de la situación econó-
mica puede coz-responder a cualquier na-
ción, pero no a la nuestra. Creo que la 
lectura de su discurso servirá pa ra "que 
la opinión pública aprecie cómo pueden 
distorsionarse los hechos económicos y lo 
que realmente está sucediendo en Chile, 
porque los presenta ante aquélla con el 
pretexto de convencerla de que el actual 
Gobierno está encauzando al país por una 
etapa de desarrollo económico y justicia 
social que nadie aprecia en este instante. 

En el curso de mi intervención, funda-
mentalmente, recogeré algunos aspectos 
de las aseveraciones que el Honorable se-
ñor Montes hizo en la mañana de hoy, da-
do que él contestó algunas de las obser-
vaciones que formulé en la sesión especial 
del viernes de la semana pasada respecto 

de lo que está ocurriendo en la Universi-
dad de Chile y, principalmente, en la Fa-
cultad de Ciencias Jurídicas y Sociales. 
Tampoco quiero dejar pasar la oportuni-
dad para referirme, en forma muy gene-
ral,. —haré sólo dos observaciones—, al 
discurso del Honorable señor Valente. 

La primera de ellas tiene atinencia con 
las afirmaciones del señor Senador ten-
dientes a atr ibuir a lo que el llama "el 
f re ísmo" las posiciones adoptadas por la 
unanimidad del Consejo Ampliado que el 
Par t ido Demócrata Cristiano celebró hace 
pocos días en Cartagena. Sin embargo, él 
manifiesta y reconoce que la declaración 
corresponde a la posición del Part ido De-
mócrata Cx-istiano. Con ello, a mi juicio, 
se sale bastante de las posiciones y de los 
objetivos que los partidos y el Gobierno 
de la Unidad Popular pretenden respecto 
de la situación de nuestra colectividad po-
lítica. 

Hace pocos días tuvimos oportunidad de 
leer algunas declaraciones que el Ministro 
de Relaciones Exteriores, don Clodomiro 
Almeyda, hizo en Washington al abordar 
temas de política interna de Chile. Y de-
bo declarar que ellas me parecieron desu-
sadas, porque en nuestro país se había 
mantenido la tradición —en especial por 
los políticos cuando salen al extranjero— 
de no referirse a la situación interna 
cuando se está fuera de Chile. Y esta cos-
tumbre, esta tradición que había sido res-
petada y mantenida, fue quebrantada pre-
cisamente por quien está más obligado a 
respetar la: el Ministro de Relaciones Ex-
teriores. 

Pues bien, don Clodomiro Almeyda, ha-
ce pocos días, en sus declaraciones hace 
vaticinios sobre una posible y nueva di-
visión de la Democracia Cristiana. 

Las palabras que hemos escuchado en 
la mañana de hoy al Honorable señor Va-
lente desmienten tal criterio, porque re-
conoció explícitamente la unanimidad que 
reinó en el Consejo Ampliado de nuestra 
colectividad en Cartagena. Y en este sen-
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tido, creo que las palabras del señor Se-
nador tienen valor ante la opinión públi-
ca y demuestran lo que en realidad es el 
Partido Demócrata Cristiano en su uni-
dad y su criterio, unánimemente estable-
cido en la mencionada reunión plenaria, 
respecto del Gobierno que rige a Chile. 

El otro aspecto que deseo recoger de 
las aseveraciones del Honorable señor Va-
lente es el que dice relación al proyecto 
de reforma constitucional presentado pol-
los Honorables señores Hamilton y Fuen-
tealba —me interesa poner de manifiesto 
el criterio del Partido Demócrata Cristia-
no sobre el particular—, tendiente a deli-
mitar las áreas de propiedad que puedan 
existir en el país y a satisfacer la necesidad 
de que los procesos, especialmente de na-
cionalizaciones y expropiaciones, se con-
creten con conocimiento de la opinión pú-
blica y mediante la participación del Con-
greso Nacional. 

Nada puede visualizar mejor ante la 
opinión nacional la necesidad de esta ini-
ciativa que el propio aprovechamiento que 
en estos instantes está haciendo el Go-
bierno de la Unidad Popular del proceso 
de complementación de la nacionalización 
de la gran minería del cobre, porque está 
sacando partido de algo que cuenta con el 
reconocimiento unánime del país. Y no po-
dría ser de otro modo, pues se t ra ta de un 
proceso realizado a la luz pública, con 
plena participación del Congreso Nacio-
nal, mediante una reforma constitucional 
que nadie puede desconocer y que repre-
senta, auténticamente, una manifestación 
soberana de Chile. A mi juicio, este es un 
buen ejemplo para apreciar la necesidad 
de que procesos de esta naturaleza, y en 
especial los de recuperación de nuestras 
riquezas básicas, se realicen con plena 
participación y conocimiento de la opi-
nión pública mediante el debate parla-
mentario. 

Si distraigo la atención de los señores 
Senadores por algunos minutos analizan-
do este aspecto del discurso del Honora-

ble señor Valente, es porque deseo dar al-
gunos antecedentes sobre una negociación 
que tiene atinencia con el proceso de com-
plementación o de recuperación de una 
riqueza que es básica para el país. Me re-
fiero a la situación ocurrida con el sa-
litre. 

Con fecha 28 de mayo del año en cur-
so se finiquitó una operación por medio 
de la cual la Corporación de Fomento de 
la Producción rescató las acciones que 
quedaban en poder de la Compañía Sali-
trera Anglo Lautaro y los bonos o "de-
bentures" que se reconocieron como deu-
da al constituirse la Sociedad Química y 
Minera de Chile. En la misma fecha se 
suscribió una escritura pública ante el No-
tario Público don Sergio Rodríguez Gar-
cés, que contiene los acuerdos correspon-
dientes. 

A propósito de esto, quiero recordar que 
con fecha 20 de febrero del año en cur-
so el presidente de la República visitó 
las oficinas salitreras de María Elena y 
Pedro de Valdivia para tomar contacto 
con los t rabajadores y suscribir con ellos 
un convenio tendiente a posibilitar el au-
mento de la producción de la industria sa-
litrera chilena. En esa oportunidad el Pri-
mer Mandatario dijo textualmente: "Sa-
bemos perfectamente bien cómo se mane-
jaba esta industria, llevando las ventajas 
materiales a los directivos de ella. Y yo 
puedo decir con vergüenza de chileno que, 
aun siendo Vicepresidente del Senado de 
Chile, nunca pude obtener los gastos que 
representaban los directorios; nunca se 
nos entregó el costo del salitre; nunca su-
pimos lo que gastaban esas empresas de 
extranjeros; nunca tuvimos conciencia ca-
bal de lo que significaba el salitre para 
unos pocos y el drama auténtico de Chile. 
Por eso," —decía el Jefe del Estado el 20 
de febrero de 1971— "estamos ahora aquí 
para decir que esta empresa que está ma-
nejada por la CORFO, y ahora por la So-
ciedad Química Minera, será una empre-
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sa abierta a Chile y abierta al pueblo, y 
será dentro de poco totalmente nuestra." 

Al recordar esas palabras del Presiden-
te de la República, no puedo menos que 
rechazar las expresiones con que en la ma-
ñana de hoy el Honorable señor Valente 
se refirió a la actitud que asumió el Go-
bierno democratacristiano en todo lo rela-
cionado con la política del cobre. A mi 
juicio, basta analizar la negociación a que 
me estoy refiriendo, porque ahí está la 
respuesta más adecuada a los conceptos 
que emitió el Honorable señor Valente, ya 
que ello permite comprobar que la con-
ducta asumida por el Gobierno de la Uni-
dad Popular respecto de esos intereses ex-
t ran je ros no se puede considerar en un 
mismo plano con la posición que adoptó 
la Administración democratacristiana so-
bre el particular. 

Con posterioridad, el 28 de mayo del 
año en curso se suscribió la refer ida es-
critura. En virtud de su cláusula octava 
se otorgó a la compañía Anglo Lautaro el 
más amplio y completo finiquito. Se esta-
bleció en cláusulas muy explícitas que no 
se reclamaba absolutamente nada en con-
t ra de ellas, que no había cargos que for-
mularle, declarándose —¡observe bien el 
Honorable Senado!— que "actuó siempre 
de buena fe". 

Me ha parecido conveniente dar a co-
nocer a la opinión pública ese expreso re-
conocimiento hecho por el actual Gobier-
no, que aparece perdonando absolutamen-
te todo su pasado a una empresa extran-
jera, norteamericana, imperialista, como 
la denominaban los elementos de la Uni-
dad Popular. 

Pues bien: ninguna denuncia sobre los 
hechos acaecidos en la industria salitrera 
será válida en lo fu tu ro si la formulan 
personeros de la Unidad Popular. Ningu-
na mención del Referéndum Salitrero o de 
otraá materias será posible ni tendrá va-
lor, porque la actual Administración ha 
entregado el mejor certificado de conduc-
ta a la empresa salitrera que mereció los 

peores epítetos de par te de los persone-
ros de aquel movimiento. 

A raíz de dicha negociación, que f u e 
realizada por miembros de la CORFO, en 
representación del Gobierno, pedí a la Ofi-
cina de Informaciones del Senado todos 
los antecedentes sobre la materia, los que 
llegaron después de transcurrido algún 
tiempo. Se t r a ta de un informe de 63 pá-
ginas, al que se agregan las cortas y ama-
bles expresiones que intercambiaron los 
personeros del Gobierno de la Unidad Po-
pular y los representantes de la Anglo 
Lautaro. 

En esta oportunidad no puedo realizar 
un análisis exhaustivo sobre la negocia-
ción realizada en la industria salitrera. 
Pero lo efectuaré en otra ocasión, por es-
t imar conveniente que el Honorable Sena-
do conozca todos los antecedentes del caso. 

Al término del Gobierno anterior se hi-
cieron algunas proposiciones en cuanto al 
salitre. Puede pensarse que los resultados 
de la actual negociación, de acuerdo con 
las informaciones entregadas a la opinión 
pública, son mucho más desfavorables qúe 
los que podrían haberse logrado si tales 
proposiciones hubieran tenido acogida; 
pero no prosperaron, porque se hicieron 
presentes al expirar el mandato del Pre-
sidente Frei. Ese Gobierno prefirió, con-
siderando que se desarrollaría una elec-
ción presidencial a muy corto plazo, que 
hubiera primero un pronunciamiento de 
la opinión ciudadana y, al mismo tiempo, 
que fue ra el nuevo Gobierno el que esta-
bleciera las bases necesarias para llevar 
a cabo una negociación de ese tipo y para 
que, en caso de estimarse necesario, el 
Parlamento de la República se pronuncia-
ra acerca de la materia mediante el estu-
dio de un proyecto de ley, tal como suce-
dió respecto del cobre. 

En esta oportunidad sólo puedo formu-
lar observaciones muy generales sobre la 
base de los antecedentes a que me referí 
y de otros que he conseguido. 

Desde luego, manifiesto que lo que se 
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ha dado a conocer muy sucintamente a la 
opinión pública es el hecho de que el Go-
bierno de Chile, por intermedio de los per-
soneros a que me referí , llegó a acuerdos 
para rescatar el resto de las acciones de 
la compañía salitrera Anglo Lautaro y, al 
mismo tiempo, los "debentures" —que to-
talizaban una cantidad superior a 24 mi-
llones de dólares, amortizables en un pla-
zo de 15 años, a par t i r del 30 de julio de 
1974—, en una suma que se dio a cono-
cer a la opinión pública, pagadera en dos 
cuotas: una que se canceló el 28 de mayo, 
al momento de f i rmar la escritura corres-
pondiente, y otra que se pagará el 31 de 
marzo de 1972. El total de la operación 
—daré una cifra redonda— alcanzó a 7 
millones 900 mil dólares. 

Sin embargo, en esa oportunidad no se 
informó a la opinión pública que, aparte 
esos pagos, la CORFO se hizo cargo tam-
bién de una deuda de alrededor de 4 mi-
llones 800 ipil dólares que la Anglo Lau-
taro tenía en el EXIMBANK, El monto 
de esa deuda, entonces, debe agregarse al 
costo de la operación, con lo cual ésta no 
asciende a 7 millones 900 mil dólares, co-
mo se sostuvo ante la opinión pública, si-
no a más de 13 millones ó 14 millones de 
dólares. Esta es la realidad. 

Señor Presidente, hay un aspecto que 
no puedo dejar de señalar en esta sesión 
en que el Honorable señor Valente ha he-
cho cargos tan infundados al Gobierno de 
la Democracia Cristiana respecto de asun-
tos de tanta importancia como son la re-
cuperación de las riquezas básicas y los 
t ratos con las empresas extranjeras . 

Tengo en mi poder una publicación en 
que el "Wall Street Journal", de Nueva 
York, da a conocer los antecedentes de di-
cha negociación y el informe que los per-
soneros de la Anglo Lautaro entregaron al 
conocimiento de los accionistas en la se-
sión correspondiente. 

Aparece algo muy extraño, que es ne-
cesario aclarar ante la opinión ciudadana. 

Se dice que el total de la operación, inclui-
da la adquisición de los "debentures" pol-
la Sociedad Química Minera, ascendió a 
7 millones 900 ^mil dólares. Por otra par-
te, se reconoce lo que ya destaqué: que la 
CORFO se hace cargo también de la deu-
da de 4 millones 800 mil dólares contraí-
da por la Anglo Lautaro con el EXIM-
BANK, antecedente que no se había entre-
gado a la opinión pública nacional. 

Pero hay un hecho muy curioso. La in-
formación dice textualmente: "Después 
de hacer provisiones para otros gastos en-
vueltos en la transacción, Anglo Lautaro 
reconoce que el monto neto de la opera-
ción alcanza a alrededor de 7 millones 100 
mil dólares". O sea, como consecuencia de 
la refer ida operación, la Anglo Lautaro 
declara ante sus accionistas recibir sólo 
7 millones 100 mil dólares, en circunstan-
cias de que la transacción se hizo por 7 
millones 900 mil. En consecuencia, se re-
conoce que dicha empresa deja de perci-
bir 800 mil dólares y no se especifica an-
te la opinión pública qué representan los 
otros gastos involucrados en la "transac-
ción", que es el término usado en dicha 
publicación. 

Es del todo necesario que los antece-
dentes recibidos por el Senado se comple-
ten con dos clases de informaciones a este 
respecto: en pr imer lugar, que se envíen 
a esta Corporación los antecedentes sobre 
la deuda o el aval tomado por la CORFO 
con relación a los 4 millones 800 mil dó-
lares prestados por el EXIMBANK a la 
Anglo Lautaro; y, en segundo término, 
que se nos precisen "los otros gastos in-
volucrados en la transacción", ascenden-
tes a la elevada suma de 800 mil dólares, 
que se detalle con precisión el destino de 
cada part ida y se aclare si hay personas 
favorecidas con entrega de recursos y poi-
qué concepto. 

Solicito oficiar sobre esos puntos, en mi 
nombre, a los señores Ministros de Eco-
nomía y de Minería, para que se comple-
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ten los antecedentes recibidos por la Ofi-
cina de Informaciones del Senado con re-
lación a tan importantísima materia. 

El señor AYLWIN (Presidente) . — 
Oportunamente se requerirá el asenti-
miento de la Sala, señor Senador. 

El señor CARMONA.—Lo he solicita-
do en mi nombre, señor Presidente. 

El señor AYLWIN (Presidente).—Só-
lo en la hora de Incidentes es posible acor-
dar el envío de oficios sin pedir la aquies-
cencia de la Sala. 

El señor SILVA ULLOA.—¡ Que se vo-
t e . . ! 

El señor CARMONA.— En su debida 
oportunidad, rei teraré mi petición. 

Señor Presidente, he querido dar a co-
nocer tales hechos por considerar de ex-
traordinaria importancia que la opinión 
pública valorice la necesidad de que los 
procesos de esa índole se verifiquen a tra-
vés del mecanismo de la ley. La experien-
cia que ha tenido Chile en cuanto a la re-
cuperación del cobre como riqueza básica 
es valiosísima para que se tome concien-
cia en el sentido de que tales procesos no 
se efectúen a espaldas de la opinión, sino 
que se sometan a la consideración del Par-
lamento, entregándose los antecedentes 
del caso. 

Tales son las observaciones que, a mi 
juicio, merecen esos dos aspectos de la 
intervención hecha en la mañana de hoy 
por el Honorable señor Valente. 

Tengo entendido que el Honorable se-
ñor Musalem se hará cargo, en represen-
tación del Part ido Demócrata Cristiano, 
de los planteamientos de orden general re-
lativos a la situación económica nacional 
que fueron abordados esta mañana, y que 
deben ser refutados por nosotros, pues 
contuvieron referencias directas —casi 
exclusivas, diría yo— a la posición que 
nuestra colectividad tiene sobre esta ma-
teria. 

Deseo formular, además, algunos alcan-
ces a la respuesta dada por el Honorable 
señor Montes a las observaciones que hi-

ce en la sesióri' del viernes de la semana 
pasada sobre la situación existente en la 
Universidad, y muy especialmente, a las 
que hice con relación al acuerdo adoptado 
por el Consejo Normativo Superior de la 
Universidad de Chile y tendiente a supri-
mir, más que a modificar, la Facultad de 
Ciencias Jurídicas y Sociales de ese plan-
tel universitario. 

Debo empezar mis palabras señalando 
que en la intervención del Honorable se-
ñor Montes no hubo una respuesta explí-
cita al problema planteado en la sesión 
anterior. 

Nos interesaba extraordinariamente di-
lucidar ante la opinión pública las razo-
nes por las cuales la Universidad iba a 
dar un paso tan sorprendente como el que 
denunciamos en la sesión a que he he-
cho referencia, consistente en suprimir 
una de las que es posiblemente la más 
antigua de sus facul tades: la de Ciencias 
Jurídicas y Sociales, en circunstancias de 
que ninguna universidad del mundo ha 
adoptado tal determinación. 

Un tema de esa magnitud merecía una 
respuesta profunda y acabada, a f in de 
que la opinión pública se impusiera de esa 
materia. Sin embargo, en la mañana de 
hoy escuchamos reflexiones de carácter 
simplemente político, en las cuales se af i r -
mó que las denuncias que hicimos en la 
sesión anterior tenían por objeto asumir 
una actitud partidista y política, para de-
fender —según las afirmaciones del Ho-
norable señor Montes— posiciones retar-
datarias, reaccionarias y re t rógradas den-
t ro de la Universidad, con el propósito de 
re tornar a la autoridad superior del Rec-
tor, superando estructuras pasadas y pro-
curando, de esa manera, que tanto las 
facultades como la misma Universidad 
se t ransformen en elementos de conten-
ción del proceso de cambios sociales y no 
alienten, precisamente, mediante sus es-
tudios, investigaciones y actividades uni-
versitarias que conduzcan a dicho proceso 
en nuestro país. 
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Desde luego, se hicieron afirmaciones 
que deseo desmentir categóricamente en 
esta sesión, como aquella de que la posi-
ción asumida por el Frente Universitario 
obedece a los principios más tercamente 
reaccionarios y más ultrarreaccionarios 
existentes en el país. Se dijo, también, que 
una de las medidas adoptadas por ese 
Frente —me refiero a la toma de la Es-
cuela de Derecho— fue producto, en gran 
parte, de la intervención, de la insinua-
ción y de la acción —diríamos, muy im-
portante— del señor Pablo Rodríguez y 
del Movimiento "Pat r ia y Libertad". 

Todos sabemos —quiero desmentir ca-
tegóricamente que dicho señor haya in-
tervenido en esa acción— que él no ha 
participado en modo alguno en esos he-
chos ni está ocupando la Escuela de De-
recho de la Universidad de Chile. 

Por lo tanto, tal aseveración no tiene 
asidero alguno y con ella sólo se pretende 
hacer creer a la opinión pública que la 
posición asumida al respecto por el Fren-
te Universitario es de carácter retarda-
tario. 

Me parece que el Honorable señor Mon-
tes hace muy poco favor a elementos que 
pertenecen a la Unidad Popular o que es-
tán por ingresar a ella y desean ser aco-
gidos con entusiasmo, al hacerles creer 
que la posición asumida en defensa de la 
Facultad de Ciencias Jurídicas y Socia-
les obedece a motivos subalternos, de ca-
rácter político partidista. 

En lo concerniente a este punto, deseo 
leer la adhesión enviada desde Valparaíso 
por el Consejo de la Escuela de Derecho 
de la Universidad Católica de ese puerto, 
y suscrita por el Director de ese planteal, 
Diputado Osvaldo Giannini, que pertenece 
a la Izquierda Cristiana, la cual —repito— 
desea ser acogida con los brazos abiertos 
por la Unidad Popular. Textualmente, esa 
declaración dice: 

"l9—Solidarizar con la lucha que ac-
tualmente desarrollan estudiantes, docen-
tes y-administrativos en pro de la subsis-
tencia de una unidad autónoma para el 

t ratamiento del Derecho como objeto uni-
tario de estudio, docencia y difusión, y 

"2<?—Dar expresión a la esperanza de 
que el Consejo Normativo Superior de la 
Universidad revoque el acuerdo ya adop-
tado y permita que el estudio y la ense-
ñanza del Derecho se realicen de tal ma-
nera que se considere su carácter de cien-
cia social autónoma, como reguladora de 
las relaciones humanas fundadas en un 
criterio permanente de justicia." 

No hay duda de que es categórica la 
opinión expresada por el Consejo de la 
Escuela de Derecho de la Universidad Ca-
tólica de Valparaíso y, al mismo tiempo, 
por el Diputado Giannini. 

Conocemos, igualmente, el pensamiento 
del Decano de la Facultad de Ciencias Ju-
rídicas y Sociales, don Eugenio Velasco, 
militante del Par t ido Radical, quien tam-
bién comparte la posición asumida por 
quienes defienden la subsistencia de la 
Universidad y la autonomía de los estu-
dios de derecho. En su declaración, el se-
ñor Velasco, después de explicar que el 
proceso de reformas se inició en la Facul-
tad en 1965, para ser puesto en vigencia 
en 1966,expresa lo siguiente: 

"La experiencia ha demostrado que lo 
concedido satisface los requerimientos que 
la propia Facultad planteó en el sentido 
de entregar un hombre de Derecho distin-
to: apto para actuar como sujeto activo 
en la actual t ransformación de la socie-
dad chilena, conocedor del ordenamiento 
jurídico, pero preparado especialmente 
pa ra mantener una actitud crítica y cons-
tructiva encaminada a su evolución y po-
seedor de una formación e información 
básicas en las ciencias sociales, que estu-
dian el substrato de la realidad que el De-
recho está llamado a regir . 

"Has ta la fecha" —dice el Decano Ve-
lasco:— "nadie planteó jamás en el seno 
de ella la conveniencia de un cambio de 
estructuras." 

Se t ra ta de dos opiniones vertidas por 
personas a las cuales nadie puede atr ibuir 
las intenciones señaladas por el Honora-
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ble señor Montes, y que plantean lo mis-
mo que el Frente Universitario en defen-
sa de la subsistencia de la Facultad de 
Ciencias Jurídicas y Sociales de la Uni-
versidad de Chile. 

También debo recordar las opiniones y 
acuerdos reiterados por don Enrique Silva 
Cimma, quien, t ras reconocer que votó 
desaprensivamente por la fórmula B) en 
contra de la A) propuesta por el Frente 
Universitario, hace votos para que la situa-
ción se modifique, pues ella no puede sub-
sistir. 

Estamos en presencia de tres criterios 
muy claros y fundados que guardan rela-
ción con esta materia, y a los cuales nadie 
puede atr ibuir sentido part idario o polí-
tico o intenciones subalternas en la lucha 
que ahora se produce en la Universidad 
de Chile a propósito de ese acuerdo. 
.. Debo manifestar —oportunamente re-
f u t a r é algunas afirmaciones vertidas al 
respecto— que al plantear estos temas no 
se ha t ratado de cuestionar todo el pro-
ceso de reforma universitaria, como seña-
ló en la mañana de hoy el señor Senador. 
Tampoco se ha pretendido desconocer el 
ejercicio, por medio de las autoridades que 
la misma comunidad universitaria elige, 
de las resoluciones que tomen aquéllas. No 
es el caso, ni lo hemos planteado de esa 
manera. No estamos defendiendo un es-
quema de Facultad de Ciencias Jurídicas 
y Sociales destinado a mantener estruc-
turas arcaicas opuestas al cambio social 
o que no obedezca a la evolución que de-
sea la opinión pública en este instante en 
lo referente a los estudios de esta espe-
cialidad universitaria. Por el contrario, el 
Frente Universitario ha planteado la ne-
cesidad del desarrollo y de que se experi-
menten los cambios propuestos para la Fa-
cultad de Ciencias Jurídicas y Sociales, los 
cuales se han puesto en práctica desde ju-
nio de 1970. Es- decir, hace sólo un año 
que está en aplicación un cambio que reco-
noce, precisamente, la necesidad de que los 
estudiantes de derecho y los estudios per-
tinentes se incorporen al proceso de t rans-

formaciones sociales, ampliándolos sobre 
la base de servir efectivamente a dichas 
transformaciones. 

El cambio de estructura de la mencio-
nada facultad universitaria fue propues-
to, muy significativamente, por el profe-
sor Clodomiro Almeyda, actual Ministro 
de Relaciones Exteriores del Gobierno de 
la Unidad Popular, a quien nadie tampoco 
puede tildar de re tardatar io en sus posi-
ciones ni hacerlo merecedor de las apre-
ciaciones a que llegó por el Honorable se-
ñor Montes en la mañana de hoy. 

No estamos, pues, cuestionando la es-
t ructura de la Universidad ni t ra tando de 
re t rasar el proceso de reformas. Nos he-
mos limitado a denunciar el uso ilegítimo 
e ilegal de las atribuciones de las autori-
dades colegiadas, al no consultar a la co-
munidad o al desconocer la potestad de la 
comunidad universitaria en materias so-
bre las cuales debe ser consultada, según 
las disposiciones del Estatuto de la Uni-
versidad. 

Las disposiciones que dimos a conocer 
en nuestras observaciones anteriores seña-
lan en forma clara y explícita la necesidad 
de consultar previamente sobre estos as-
pectos a la comunidad universitaria me-
diante un plebiscito, que es la mejor ma-
nera de recoger su manifestación de vo-
luntad. 

No se t ra ta de un informe, de una con-
sulta individual a una persona o a una 
corporación, sino a una comunidad viva, 
integrada por personas pertenecientes a 
diversos estamentos, que debe pronunciar-
se sobre la materia. 

Estamos denunciando aquí el hecho 
insólito y, a nuestro juicio, ilegal e ilegí-
timo, de que el Consejo Normativo Supe-
rior de la Universidad de Chile haya adop-
tado el acuerdo de suprimir, prácticamen-
te, una facultad o varias, como lo sabe la 
opinión pública, desconociendo una mani-
festación de voluntad contraria de parte 
de los sectores afectados. Creemos que con 
ello no se respeta la democracia universi-
tar ia . 
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Quienes piden reconsiderar los acuer-
dos de tal Consejo, a f in de obtener un 
pronunciamiento que traduzca el verdade-
ro sentir de la Universidad, merecen la 
mayor atención y respeto de la opinión 
pública. 

Antes de te rminar mis observaciones, 
quiero refer i rme a la afirmación del Hono-
rable señor Montes en el sentido de que 
nosotros somos inconsecuentes al defender 
aquí la toma de una o varias escuelas en 
los últimos días. Su Señoría sostuvo que 
carecíamos de autoridad para denunciar 
cualquier tipo de toma ocurrida o por ocu-
r r i r en el país, por el hecho de haber asu-
mido una actitud sobre tal materia, ya que 
ello revela inconsecuencia de par te nuestra. 

Deseo decir dos palabras al respecto. 
Primero, lo que sí me parece inconsecuen-
te es que un parlamentario del Part ido Co-
munista, colectividad que siempre asumió 
sobre el part icular la posición que la 
opinión pública conoce, cuestione ahora 
una toma. En segundo término, en nin-
gún momento me refer í a este problema 
en el curso de mis observaciones del vier-
nes pasado, ni planteé una posición part i -
dista sobre el particular. Los aconteci-
mientos ocurridos en la Universidad, que 
han derivado a situaciones de hecho, son 
de responsabilidad de quienes están ac-
tuando allí. Sus actitudes y posiciones se 
expresan a t ravés de organizaciones, co-
mo el Frente Universitario, que no defien-
den criterios simplemente partidistas, sino 
el interés universitario, como la opinión 
pública ha tenido ocasión de conocer me-
diante las informaciones proporcionadas 
en esta Sala. En este sentido, creo que tal 
situación de hecho es producto, lisa y llana-
mente, de la obcecación de ciertos sectores 
que pretenden imponer en la Universidad 
un criterio ideológico no compartido por 
la mayoría de ella y que impide reconsi-
derar un acuerdo estimado perjudicial para 
los intereses universitarios. Quienes dis-
crepan de este acuerdo desean que el pro-
blema se resuelva respetando la opinión 
mayoritaria de la comunidad universita-

ria y el contenido y espíritu de una re-
forma que, iniciada en 1968 en la Univer-
sidad de Chile, necesita desenvolverse so-
bre bases serias, democráticas y plura-
listas. 

La situación de hecho a que me he in-
ferido es producto del desconocimiento 
intransigente de la opinión mayori tar ia 
por parte del Consejo Normativo Superior 
de la Universidad de Chile. Asimismo, 
revela desconocimiento de las garant ías 
constitucionales aprobadas por el Congre-
so Nacional y votadas favorablemente por 
el actual Presidente de la República en 
esta misma Sala, hecho que permitió a,l se-
ñor Allende ocupar la Pr imera Magistra-
tu ra de la Nación. 

La libertad de cátedra y el respeto por 
la enseñanza universitaria están recono-
cidos categóricamente en nuestra Carta 
Fundamental. 

Después de conocer la intervención del 
Honorable señor Montes, resultará más 
claro que nunca para la opinión pública 
el imperativo de respetar a la comunidad 
universitaria y su proceso de reforma rea-
lizado sobre bases universitarias, y la sub-
sistencia de la Facultad de Ciencias Jur í -
dicas y Sociales, incorporando a ella estu-
dios sobre el cambio social, a f in de que 
esa información contribuya a la enmienda 
de los conocimientos jurídicos. 

Estos temas no sólo interesan a la Uni-
versidad, sino a todo el país. 

Esas son las razones por las cuales se 
ha traído este debate al Senado, debate 
que ha servido para destacar plenamente 
la conveniencia de reconsiderar acuerdos 
que están produciendo daño y perjuicio 
a la universidad nacional por excelencia, 
como es la Universidad de Chile. 

En este momento crítico, queremos, más 
que nunca, que tafés acuerdos se modifi-
quen de manera que permitan la subsis-
tencia de los principios que estamos de-
fendiendo. 

El señor AYLWIN (Pres idente) .—Tie-
ne la palabra el Honorable señor Ibáñez. 

El señor IBAÑEZ.— Señor Presidente, 
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citada esta sesión especial para t r a t a r las 
condiciones económicas en que se encuen-
t r a el país, deseo aprovechar la oportu-
nidad para refer i rme específicamente a la 
realidad de la minería del cobre en Chile, 
que presenta aspectos de tal gravedad, que 
pueden significar a breve plazo no sólo la 
ru ina de esa industria, sino la detención 
de nuestro comercio exterior y la quiebra 
de la economía del país. 

Mis palabras no representan apreciacio-
nes subjetivas deliberadamente pesimistas, 
sino que son la consecuencia obvia del de-
terioro acelerado y simultáneo de todos los 
factores que hicieron del cobre la princi-
pal riqueza de Chile. 

Decrece la producción de cobre. 

En primer término, es preciso que la 
opinión pública tenga clara conciencia de 
que las metas de producción que cabía es-
perar para el año actual, no se alcanzarán 
ni remotamente. 

La ampliación de El Teniente y Chu-
quicamata y la puesta en marcha de las 
explotaciones de Exótica y Andina, que 
representan un compromiso fiscal de más 
o menos 700 millones de dólares —corres-
pondientes a los préstamos necesarios pa ra 
realizarlas—, no permit i rán alcanzar la 
producción de más o menos un millón de 
toneladas de cobre prevista en dichos pro-
yectos para el año en curso. 

Tampoco se alcanzará la c i fra de 800 mil 
a 850 mil toneladas que anunció el señor 
Max Nolff, Vicepresidente de CODELCO, 
al discutirse este punto a comienzos del 
año actual en las Comisiones del Senado. 
En los primeros cinco meses de este año, 
la producción había llegado a 238.812 tone-
ladas, lo que significa mantener aproxi-
madamente el ri tmo de producción de la 
gran minería que existe desde 1964, no 
obstante las ampliaciones refer idas y la 
inclusión en esa cifra de las nuevas explo-
taciones de Exótica y Andina. Dicho en 
otras palabras, la producción de las minas 
tradicionales —Chuquicamata, El Tenien-

te y El Salvador— acusa una ba ja de im-
portancia. En el caso de El Teniente, se 
había programado una producción de 114 
mil toneladas para los cinco primeros me-
ses del año actual, contra 76 mil tonela-
das producidas en el mismo período del 
año anterior. Sin embargo, en los meses 
de enero a mayo, inclusive, de 1971, se 
produjeron apenas 67 mil toneladas, esto 
es, 12% menos que el año anterior y 
41,5% menos que el programa oficial. 

En meses recientes aparecen factores 
que per turban y f renan la producción, co-
mo el deterioro de instalaciones industria-
les, anarquía laboral, incompetencia tec-
nológica para resolver los problemas que 
plantea Exótica, etcétera. 

El Presidente de la República anunció, 
incluso, la probabilidad de que tuviese que 
ser suspendida la explotación de ese mine-
ral debido a dificultades técnicas que no 
ha sido posible solucionar. 

No hay, pues, índices que demuestren 
un aumento de producción, sino que, de 
los antecedentes que es posible recoger, se 
observa un persistente estancamiento o 
reducción de ésta. 

Aumentan los costos. 

En seguida, es preciso ocuparse en el 
alza de costo de la producción de cobre. 
Carecemos de información circunstancia-
da sobre este rubro, pero hay numerosos 
antecedentes de dominio público que com-
prueban el alza considerable de dichos cos-
tos . de producción. Debemos referirnos, 
particularmente, a la ba ja productividad; 
a la contratación de más personal (sólo 
en Chuquicamata, El Salvador y El Te-
niente se han contratado 1.080 personas 
más) ; a la incompetencia de los cuadros 
directivos y técnicos; a las persecuciones 
y controles políticos establecidos sobre los 
supervisores; a la congelación del tipo de 
cambio, etcétera. 

Respecto de este último factor, es inne-
cesario destacar la contradicción, que lle-
ga al absurdo, entre la congelación del tipo 
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de cambio y la grave desvalorización de 
la moneda nacional con motivo de la du-
plicación del circulante que ha realizado 
el Gobierno en el curso de los últimos doce 
meses, así como de los demás factores 
inflacionarios desatados por su política 
económica y fiscal. El solo desequilibrio 
de la tasa cambiaría puede llevar a corto 
plazo a la ruina a las empresas de cobre 
y a la necesidad de subvencionarlas me-
diante nuevas emisiones para que pueda 
continuar la producción del rubro básico 
de nuestras exportaciones. 

A este respecto, el Presidente de la Re-
pública, con loable franqueza, ha recono-
cido que en un mes reciente el costo del 
cobre de El Teniente alcanzó a 49 centa-
vos, en circunstancias de que su precio de 
venta fue de 47 centavos. Ya estamos, 
pues, vendiendo a pérdida. 

Baja del precio. 

Finalmente, es preciso considerar que 
los graves tropiezos de la producción y los 
desorbitados aumentos de costo se han 
producido en los momentos en que el mer-
cado mundial del cobre muestra una acen-
tuada declinación de sus precios, hasta el 
nivel actual de 48 centavos por libra que, 
debemos subrayar, es un precio adecuado 
y conveniente para muchos países "produc-
tores. 

Tal declinación era, por lo demás, per-
fectamente previsible, pues las cotizacio-
nes anormalmente altas de los dos últi-
mos años, y considerablemente superiores 
a los costos de este metal, constituyeron 
un fuer te estímulo para iniciar nuevas ex-
plotaciones de cobre en todos los países del 
mundo, así como para que los usuarios de 
este metal procedieran a reemplazarlo por 
aluminio, plástico, etcétera, según el em-
pleo a que cada cual lo destinaba. 

Tenemos, en resumen, un cuadro de ba-
ja producción, altos costos y declinación 
de precios, tres factores que, atendida la 
magnitud de ellos, bastan y sobran, en el 

: caso del cobre chileno, para producir a esta 

industria" un quebranto extremadamente 
serio y tal vez irreparable. 

Pero los factores anteriores se agravan 
todavía mucho más como consecuencia del 
ingrediente demagógico que parece ser 
esencial en la política impuesta al cobre 
por la Unidad Popular. 

La agresividad absurda, los sentimien-
tos revanchistas y el ofuscado sectarismo 
de que ha hecho gala el Gobierno en su 
manejo de la política del cobre han sig-
nificado, por una parte, que renuncien a 
sus delicadas funciones los más califica-
dos administrativos y técnicos con que 
contaba esta industria —-y que incluye un 
alto porcentaje de profesionales chilenos 
que decidieron buscar en otros países la 
comprensión y el respaldo que aquí se les 
negó—, así como también la reducción o 
cancelación de fuentes de crédito y f inan-
ciamiento que son indispensables pa ra la 
marcha de empresas de tan considerable 
magnitud. 

¿A qué obedecen estos "errores" 
de política? 

La persistencia y agravamiento de estas 
medidas, que hacen más inminente la ame-
naza de un colapso de esta industria, no 
puede ser atribuida, a mi juicio, a errores, 
negligencia o simple incapacidad de quie-
nes dirigen las actividades cupríferas del 
país. 

En el Par t ido Comunista hay personas 
que tienen preparación económica más que 
suficiente para conocer y medir con anti-
cipación el desastre a que se conduce a la 
economía chilena como consecuencia de la 
línea agresiva y sectaria que se ha adop-
tado para el cobre. 

Es bien sabido, además, que las consi-
deraciones de orden económico son para 
los comunistas de carácter secundario con 
relación a las finalidades políticas, nacio-
nales e internacionales perseguidas por 
ellos. 

Por lo tanto, en el caso del cobre es ne-
cesario formularse algunas hipótesis que 
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puedan servir de explicación para la ruina 
que se ve venir para esta industria y para 
Chile en un plazo muy exiguo. 

La primera de estas hipótesis es la bús-
queda deliberada de una confrontación con 
el Gobierno norteamericano que permita 
encontrar una justificación, o al menos 
una explicación, para el establecimiento de 
un marco totalitario en la vida política 
chilena, sin el cual no es posible alcanzar 
ni mantener los objetivos comunistas. 

La segunda hipótesis es la de producir 
deliberadamente el colapso económico del 
país para disponer, al igual que en el caso 
anterior, de un pretexto para asumir el 
control totalitario de Chile. A esa misma 
finalidad concurren las políticas de ex-
propiaciones agrar ias masivas y de apro-
piación ilegal e ilegítima de las industrias 
y de medios de producción que, por una 
parte, aceleran elvcaos económico y, por 
la otra, destruyen la independencia y la 
libertad política de empleados y obreros 
desde el momento mismo en que el Gobier-
no de la Unidad Popular, toma el control 
de esas fuentes de empleo. 

No sólo ninguna de ambas hipótesis pue-
de ser descartada, sino que una y otra 
requieren un análisis detenido, que habré 
de realizar en ocasión próxima. 

Pero queda todavía, por lo menos, una 
tercera hipótesis que es necesario enunciar 
y que analizaré someramente esta tarde. 
Me refiero a la posibilidad de una confa-
bulación política internacional destinada a 
canalizar hacia la Unión Soviética los re-
cursos humanos y financieros que debían 
impulsar el desarrollo de la producción 
chilena. 

Me explico. Hay una evidente escasez 
de capital, que se advierte en todas las 
naciones y que obliga también a los Go-
biernos comunistas —particularmente, al 
de la Unión Soviética— a recurr i r cada 
día en forma más asidua a los mercados 
occidentales de capital, como lo demues-
t ran los arreglos convenidos en el día de 
ayer con el Gobierno y los industriales 
franceses. 

Respecto de este punto, como recorda-
rán Sus Señorías, desde hace años vengo 
sosteniendo que existen negociaciones en-
tre esos dos países para restablecer la 
posibilidad de que la nación comunista re-
curra al mercado de capitales franceses. 
Recuerdo que señalé el hecho insólito que 
se produjo hace algún tiempo, de haberse 
vuelto a cotizar en la Bolsa de Par ís los 
títulos de la deuda externa de Rusia, emi-
tidos en la época de los zares. En esa opor-
tunidad manifesté que la compra de tales 
valores por el Gobierno soviético no podía 
significar sino el reconocimiento de com-
promisos contraídos por su país en años 
anteriores, a f in de restablecer para la 
Unión Soviética el crédito internacional 
que necesita con tan ta urgencia. 

Apar te la escasez de capitales, que obli-
ga a los países comunistas a recurr i r a 
fuentes de Occidente, existe una notoria 
limitación de personal técnico calificado 
para explotaciones mineras de la comple-
jidad y dimensiones de las que tenemos en 
Chile. 

La Unión Soviética sustituirá a Chile como 
gran productor de cobre. 

Pues bien, atendidas estas dos circuns-
tancias, la Unión Soviética ha expresado 
en forma reiterada y angustiosa su deseo 
de obtener en Estados Unidos esos capi-
tales y esa técnica, sin los cuales sus ma-
yores yacimientos de cobre carecen de toda 
significación económica, pues no pasan de 
ser una riqueza potencial más entre las 
infinitas que existen en el mundo. 

Ahora bien, con motivo de esta propo-
sición soviética he expresado ya en otra 
oportunidad mis temores de que el rom-
pimiento con las empresas norteamerica-
nas en Chile, que ha impulsado e impulsa 
el Part ido Comunista, pueda tener como 
finalidad última la de que a esos capitales 
y a esa técnica, que permitieron crear la 
riqueza considerable de que ha disfrutado 
nuestro país, se les impida seguir traba-
jando aquí y, de esta manera, queden li-
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berados, a f in de poder aplicarlos al des-
arrollo de la minería del cobre de la Unión 
Soviética. 

Durante la discusión de la reforma 
constitucional previa a las expropiaciones, 
una vaga sospecha me impulsó a formular 
preguntas —que quedaron sin respuesta— 
al Partido Comunista con relación a esta 
materia. No obstante, la contestación que 
yo buscaba nos la trae ahora el cable. Me 
refiero a las declaraciones del Senador 
norteamericano Mr. Church, que ha reve-
lado detalladamente las negociaciones rea-
lizadas con el Primer Ministro soviético, 
señor Alexis Kosygin, a par t i r del mes de 
julio recién pasado en el discreto retiro de 
Kiev, la capital de Ucrania, y que mues-
tran los considerables avances hechos para 
una asociación entre capitalistas norte-
americanos y el Gobierno soviético, a fin 
de desarrollar la minería del cobre de la 
gran nación comunista. 

Los comunistas se asocian con los capita-
listas de Wall Street para explotar sus 

"riquezas básicas". 

Es importantísimo para estos efectos 
señalar que las proposiciones del señor 
Kosygin se hicieron al Presidente del 
Chase Manhattan Bank, Mr. David Rocke-
feller, institución que había tenido impor-
tante participación en el financiamiento 
de las empresas norteamericanas que desa-
rrollaron la minería del cobre en Chile. 
Asimismo, debemos hacer notar también 
que el Gobierno soviético no considera en 
absoluto menoscabada su soberanía por su 
asociación con esos capitalistas norteame-
ricanos. Y no sólo en el caso de las explo-
taciones de cobre, sino también en el de 
las "de gas natural y otros recursos de 
la plataforma continental soviética". Es 
obvio que entre esos otros recursos debe 
de estar el petróleo, actividad con la que, 
como es bien sabido, el señor Rockefeller 
tiene estrechas vinculaciones. 

En el caso preciso del cobre, la Unión 
Soviética ofreció ya a los capitalistas nor-

teamericanos explotar los grandes depósi-
tos existentes en Udakhan. Para esta f ina-
lidad, los norteamericanos habrían pro-
puesto una explotación conjunta entre sus 
empresas privadas y los organismos ofi-
ciales soviéticos y, según el señor Rocke-
feller, habrían obtenido "una respuesta 
optimista". 

El Primer Ministro soviético expresó 
textualmente "que los planes conjuntos 
podrían ser elaborados hasta la f i rma de 
los contratos", y precisó que el pago podría 
ser realizado "en especies". O sea, citando 
de nuevo en forma textual al Primer Mi-
nistro soviético, podrían ser efectuados 
"con el producto del proyecto, cobre refi-
nado, por ejemplo". 

Esta proposición de pago responde, pol-
lo demás, a las normas económicas sovié-
ticas, que tuvimos ocasión de escuchar de 
labios del propio señor Kosygin con mo-
tivo de la visita oficial que realizó a su 
país una representación de este Senado. 

En el terreno de extraordinaria f r an -
queza en que se están llevando a cabo 
estas negociaciones, se aludió al hecho de 
que Estados Unidos hacía f igurar el cobre 
en la nómina de los materiales estratégi-
cos, mientras que el cobre soviético, co-
mentó Kosygin, "no tenía semejante inhi-
bición". Por lo tanto, expresó su disposi-
ción de realizar un contrato a largo plazo 
con una compañía norteamericana, la que 
"recibiría como lucro" una parte del pro-
ducto extraído. 

El Partido Comunista engaña a 
los chilenos. 

A la luz de estas revelaciones, no podrá 
escapar a ningún chileno la magnitud del 
engaño que el Partido Comunista aparece 
haciendo a la opinión pública de nuestro 
país. Tampoco puede escapar a la compren-
sión de todos los chilenos la repercusión 
catastrófica que tendrá para nosotros el 
hecho de que el capital y la tecnología nor-
teamericanos sean expulsados de Chile, por 
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presión del Part ido Comunista local, para 
que luego los acoja, con los brazos abiertos, 
el de la Unión Soviética. 

Atendida la dependencia del Part ido 
Comunista chileno de su casa matr iz en 
Moscú, los antecedentes que estoy comen-
tando demuestran una actitud de los comu-
nistas criollos de evidente traición a los 
intereses de nuestra patr ia . 

Agréguese a lo anterior el anuncio que 
en estos momentos nos hace el Gobierno 
de que vendrán más técnicos soviéticos y 
yugoslavos, para asesorarnos en la explo-
tación de nuestro cobre. Es obvio que se 
t r a t a de meros aprendices de esas técni-
cas, toda vez que el propio Pr imer Minis-
tro soviético, consciente de las graves li-
mitaciones profesionales de su nación, ha 
debido proponer a los capitalistas norte-
americanos un intercambio científico y 
tecnológico y, más, precisamente, un arre-
glo sobre la "cuestión de patentes", como 
dijo textualmente el señor Kosygin. 

Chile, la víctima de esta 
maquinación. 

O sea, mientras la Unión Soviética ne-
gocia con los norteamericanos la adquisi-
ción de su tecnología, nosotros expulsamos 
esa técnica de nuestro país pa ra reempla-
zarla por profesionales obsoletos y de se-
gunda mano, que ya demostraron en Rusia 
su absoluta incapacidad para desarrollar 
esta industria. 

¡Y pensar que fueron técnicos soviéti-
cos los que tuvieron el desparpajo de acep-
t a r un contrato del Gobierno de Chile para 
emitir juicios sobre la competencia norte-
americana en estas mater ias! 

El cuadro completo de nuestras activi-
dades cupríferas no puede ser, pues, más 
lamentable. A los tropiezos de la produc-
ción, a las alzas de costo y a las ba j a s de 
precio, se suman la demostrada incompe-
tencia de las personas que pretenden ase-
sorar hoy día estas explotaciones mineras 
y la amenaza abrumadora de que la Unión 

Soviética desarrolle sus ilimitados yaci-
mientos cupríferos con los recursos econó-
micos y la competencia técnica de los mis-
mos norteamericanos que fueron impedi-
dos de aplicar esos elementos esenciales de 
desarrollo a la minería del cobre chileno. 

El señor Tomic falta una vez más 
ala verdad. 

Muchos de estos posibles desastres fue-
ron reiteradamente advertidos y previstos 
por los Senadores nacionales al discutirse 
las disposiciones constitucionales para ex-
propiar las empresas extranjeras . Y su-
brayamos esos temores con nuestros votos 
negativos a numerosos preceptos consti-
tucionales de los que emana el desastre a 
que ahora se enfrentan las actividades cu-
pr í feras chilenas. 

Aprovecho, por lo mismo, esta ocasión, 
para rectificar la af i rmación absolutamen-
te falsa y reiterada, hecha por el señor 
Radomiro Tomic en la edición de "El Mer-
curio" del día 19 del mes en curso. Di jo : 
"Tanto la decisión de expropiar como la 
autorización legal" —el señor Tomic su-
braya estas palabras— "al Presidente de 
la República para deducir retroactivamen-
te las utilidades excesivas del monto de 
la indemnización fueron decisión unánime 
del Congreso Nacional chileno". Los Sena-
dores nacionales, sin embargo, como cons-
ta a los Honorables colegas aquí presen-
tes, nos manifestamos absolutamente con-
trar ios a esta disposición, y tanto en la 
Comisión como en la Sala y el Congreso 
Pleno fundamos expresamente nuestra ne-
gativa a dar dicha facultad al Presidente 
de la República. Votamos negativamente, 
también, numerosas otras disposiciones e 
hicimos advertencias muy precisas sobre 
el desastre a que podría conducir —y a 
que de hecho está conduciendo— la apli-
cación politizada y sectaria de las dispo-
siciones para expropiar los minerales de 
cobre. 
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Urge investigar esta amenazadora 
colusión comunista. 

Pero el hecho que hoy denuncio es que 
la campaña de nacionalización en que ha 
estado empeñado el Part ido Comunista du-
rante muchos años, y que habría preten-
dido la defensa de la soberanía nacional, 
desnuda su mentira a la luz de los tratos 
del Pr imer Ministro soviético con los capi-
talistas norteamericanos. 

Todo parece indicar que estos capitalis-
tas norteamericanos llegarán a un favora-
ble y muy atrayente acuerdo con los diri-
gentes comunistas para desarrollar la mi-
nería del cobre de la Unión Soviética. 

Y hasta nuestro Ministro de Minería, el 
inefable señor Cantuarias, parece solazar-
se con esta perspectiva. Nos dice, en efec-
to, que "el consumo de cobre es cada día 
más amplio". Yo le rogaría al señor Mi-
nistro ponerse de acuerdo con el Mercado 
de Metales de Londres, que, no obstante 
el aumento del consumo que él nos anun-
cia, señala, paradójica y obstinadamente, 
una ba ja de los precios del metal. 

"Por lo demás, cada país es libre y sobe-
rano pa ra explotar sus .recursos básicos", 
agrega el Ministro al comentar la asocia-
ción entre capitalistas norteamericanos y 
el Gobierno comunista de la Unión Sovié-
tica. Yo me pregunto, y le pregunto al 
señor Cantuar ias : si esa asociación cons-
tituye una demostración de libertad y so-
beranía, ¿ a qué tan ta algazara, por qué 
tanta f a n f a r r i a y cacareo con motivo de 
la expulsión de Chile de los capitalistas 
que la Unión Soviética recoge con tan no-
torio afecto? 

"Es que yo creo" —termina el Minis-
tro, con tono seguro y tranquilizador—• 
"que hace fa l ta más de este metal". Ver-
daderamente, nuestro Ministro de Minería 
es un personaje abismante. 

En consideración a todos los anteceden-
tes expuestos, los Senadores de estas ban-
cas sostenemos que, desde ya, debe hacerse 
un pública investigación de estos hechos 
Que, a nuestro juicio, configuran un en-

gaño sin precedentes para la opinión pú-
blica de nuestro país, y cuyos efectos eco-
nómicos, que pueden ser trágicos, nos se-
ñalan la obligación de part icipar activa-
mente en el esclarecimiento de lo que pa-
rece ser la más perversa maquinación en 
contra del interés patrio que haya sido 
posible concebir. 

El señor AYLWIN (Presidente) .— Tie-
ne la palabra el Honorable señor Musalem. 

El señor MUSALEM.— El Senador Va-
lente Rossi hizo un planteamiento econó-
mico en respuesta a la declaración oficial 
emitida por el Part ido Demócrata Cris-
tiano en Cartagena. En nombre de la De-
mocracia Cristiana, debo responder su ex-
posición. 

Al señor Senador le oímos componer sin 
dificultad un país idílico, donde no existe 
cesantía, en el cual hay una f iesta de ven-
tas, en que la producción crece como nun-
ca y en donde todos los factores a que se 
refir ió revelaban prosperidad. Tan idílico 
fue el país que nos presentó, que se nos 
vino a la mente un pá r ra fo de Cervantes, 
puesto en boca de Don Quijote, cuando 
habla del país ideal con que soñó su fecun-
da fantasía . Le daré lectura a la par te 
pertinente, a f in de que el Senado se im-
ponga del paralelismo de ambas versiones. 
Dice eJ capítulo 11 de Don Quijote: 

"Dichosa edad y siglos dichosos aque-
llos a quien los antiguos pusieron nombre 
de dorados; y no porque en ellos el oro, 
que en esta nuestra edad de hierro tanto 
se estima, se alcanzase en aquella ventu-
rosa sin fa t iga alguna, sino porque enton-
ces los que en ella vivían, ignoraban estas 
dos palabras de tuyo y mío. E ran en aque-
lla santa edad todas las cosas comunes: a 
nadie le era necesario para alcanzar su or-
dinario sustento, tomar otro t r aba jo que 
alzar la mano, y alcanzarle de las robus-
tas encinas que liberalmente les estaban 
convidando con su dulce y sazonado f ru -
to. Las claras fuentes y corrientes ríos en 
magnífica abundancia sabrosas y trans-
parentes aguas les ofrecían. En las quie-
bras de las peñas y en. lo hueco de los 
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árboles formaban su república las solícitas 
y discretas abejas, ofreciendo a cualquie-
ra mano sin interés alguno la fért i l cose-
cha de su dulcísimo t raba jo ." 

Quisiéramos, señor Presidente, que el 
Senador Valente estuviera -en lo cierto; 
que su mente utópica y creadora respon-
diera a la realidad del manejo económico 
que en el país está haciendo, fundamen-
talmente, el Part ido Comunista. 

Junto a esa descripción de fantasía, la 
intervención del Honorable señor Valente 
está preñada de adjetivaciones hirientes, 
ofensivas y denigrantes para la Democra-
cia Cristiana, pues, al parecer, al Part i -
do Comunista no le agrada que se expon-
ga la verdad. Quien haya leído la declara-
ción de nuestro partido en su último am-
pliado de Cartagena no puede sino dedu-
cir que se t r a ta de una relación exacta de 
la realidad política, económica y social de 
Chile, lo que aparentemente produce tan-
ta molestia e iracundia en los personeros 
del Part ido Comunista, como quedó de-
mostrado en la actitud agresiva del Se-
nador Valente, actitud que no es el pro-
ducto de la improvisación, sino que viene 
en un discurso escrito, de modo que co-
rresponde a una posición razonada. Por 
tal motivo, ella expresa, más que el pen-
samiento del señor Senador, el del Par t i -
do Comunista. 

Tomé nota de algunas de las observacio-
nes hechas por el Senador Valente Rossi. 
Me refer i ré a ellas en esta oportunidad, 
sin perjuicio de darles respuesta más cir-
cunstanciada y en detalle en el análisis de 
la situación económica del país que esta-
mos preparando para la Comisión Mixta 
de Presupuestos, después de transcurrido 
un año del Gobierno de la Unidad Popu-
lar. 

También como cuestión previa, quere-
mos destacar la estrategia que usa el Par-
tido Comunista, porque, a mi entender, es 
útil que la opinión pública tenga una cla-
ra idea al respecto: cuando esa colectivi-

dad política y la Unidad Popular se sien-
ten responsables de determinados errores 
o de situaciones graves para el país, to-
man una actitud de ofensiva. Es así como 
han convocado a esta sesión con el objeto 
de t r a t a r el problema de la Facultad de 
Ciencias Jurídicas y Sociales de la Uni-
versidad de Chile. Tal situación fue crea-
da por su exclusiva responsabilidad, por 
la actitud totali taria y no pluralista que 
han mantenido; es decir, la posición de la 
Unidad Popular y del Part ido Comunis-
ta no corresponde a la que expone el Ho-
norable señor Valente en esta Sala. Y por-
que se sienten . responsables de ese hecho 
y de la situación económica del país, to-
maron la ofensiva convocando a esta se-
sión. De la misma manera, el Part ido Co-
munista citó a una reunión en el Estadio 
Chile el martes 19 de octubre, cuyo obje-
tivo fue, según lo declarado por esa co-
lectividad, conversar sobre el desabaste-
cimiento con el pueblo y ver la participa-
ción que a éste le correspondería en esa 
materia. O sea, quienes han manejado la 
economía y son culpables del grave y ga-
lopante desabastecimiento y escasez son 
ellos, pero adoptan actitud de ofensiva pa-
ra eludir la responsabilidad que les cabe. 

El Honorable señor Valente dijo que 
paralelamente a sus declaraciones de fa-
vorecer los cambios y apoyar las medidas 
gubernativas tendientes a producirlos por 
la vía democrática, la Democracia Cristia-
na obstruía el programa de la Unidad Po-
pular, por el hecho de que hacía ataques 
como los que consigna la Declaración de 
Cartagena. Quiero dar lectura a algunos 
de sus párrafos, precisamente los que han 
motivado la ira del Part ido Comunista. 

Dice el punto séptimo que el Partido 
Demócrata Cristiano comprueba "que en 
el curso de es to í meses se han acentuado 
algunas desviaciones antidemocráticas de 
la combinación gobernante. Prueba de ello 
son el sectarismo imperante en todos los 
niveles de la actividad nacional, la perse-
cución administrativa, el uso de los me-
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dios de comunicación de masas para cam-
pañas publicitarias que incitan al odio y 
la violencia; la subsistencia de grupos ar-
mados y la debilidad de la autoridad para 
enfrentarlos y sancionarlos; la política 
educacional que pretende deformar a nues-
t r a juventud por medio de una concienti-
zación suje ta a los propósitos proselitis-
tas del oficialismo; la creación de las ha-
ciendas estatales en el campo, mal llama-
das "Centros de Reforma Agrar ia" y el 
atropello a los derechos de miles y miles 
de t rabajadores y pequeños comerciantes 
e industriales." 

En el punto octavo comprueba que se 
ha seguido adelante con una política esta-
t i s t a ; y más adelante denuncia el agra-
vamiento acelerado de los problemas fun-
damentales del país y la paralización del 
desarrollo a causa de la ineficiencia con 
que la combinación gobernante enfrenta 
sus tareas. En el punto noveno se dice tex-
tualmente: "El aumento de la cesantía, 
la inflación, la escasez de alimentos, de 
repuestos y de productos industriales, el 
retroceso en todos los f rentes de la pro-
ducción y el gasto público que en 1972 
llegará a los cincuenta mil millones de 
escudos." . . . 

Los diversos números de nuestra decla-
ración describen la realidad de lo que es-
tá viviendo el país. 

En nuestra declaración decimos textual-
mente: "Exigir del Gobierno que dé a co-
nocer a la brevedad al país todos los an-
tecedentes relacionados con la situación 
económica general, especialmente con el 
desabastecimiento, el saldo negativo de 
nuestra balanza de pagos, el agotamiento 
de nuestras reservas de divisas y el esta-
do financiero en los niveles de producción 
de las empresas estatizadas." Porque el 
país tiene conciencia de que el Gobierno 
está haciendo un manej o confidencial tan-
to de la economía como de las empresás 
que están en el área social. Por lo tanto, 
es legítimo que la Democracia Cristiana, 

no en razón de sus intereses, sino en re-
presentación del país, esté señalando al 
Gobierno el clamor de gran par te de la 
ciudadanía, que quiere tener conocimiento 
de todo el manejo económico y del de las 
empresas que está tomando bajo su tui-
ción el Estado, porque está acostumbra-
da a formarse juicio del desarrollo econó-
mico, político y social de Chile. Aunque 
tal aspiración es natural y centenaria, la 
Unidad Popular y su Gobierno no quie-
ren satisfacer el anhelo democrático de 
proporcionar a la opinión pública la in-
formación que la ciudadanía exige a to-
dos los gobernantes, sea cual fuere su co-
lor político. 

Con tales exigencias, lejos de obstruir 
las transformaciones de la nación, la De-
mocracia Cristiana está t ra tando que los 
cambios se hagan con respaldo ciudadano, 
a f in de que tengan una base más estable 
y segura. Esto es fundamentalmente lo 
que los democratacristianos exigimos de 
la Unidad Popular. 

En la Declaración de Cartagena, el Par -
tido Demócrata Cristiano ordena "a los 
Comités Parlamentarios del Part ido una 
revisión estricta de las disposiciones del 
proyecto sobre Ley de Presupuestos para 
1972, a f in de impedir el despilfarro y la 
repetición de los desaciertos cometidos du-
rante el presente año presupuestario,". . . 

Todas éstas son verdades. 
El país sabe que la emisión de este año 

está doblando los saldos de emisión que 
Chile acumuló en toda su historia de na-
ción organizada. Así, en el curso de este 
año se emitirá un total de 13 mil millones 
de escudos. Por lo tanto, es legítimo que 
un partido con respaldo mayoritario de 
la opinión pública, .como el Demócrata 
Cristiano, en nombre de aquélla se preo-
cupe por evitar que se sigan haciendo emi-
siones para gastos anárquicos que, en de-
finitiva, producen fundamentalmente in-
flación, cuya alza es bastante mayor que 
la que dio a conocer el Honorable señor 
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Valente y que es el resultado de la mani-
pulación del índice de precios al consumi-
dor hecha por el Gobierno. 

También preocupa al Part ido Demócra-
ta Cristiano que a los t rabajadores no se 
les escamoteen sus remuneraciones para 
1972, porque la manipulación que se está 
haciendo del índice de precios al consumi-
dor, base sobre la cual se rea jus tan los 
sueldos y salarios, hace temer que los t ra-
bajadores pierdan el 50% de su reajuste, 
ya que dicho índice sólo revela un 50% 
de la inflación real de los precios en el 
mercado. 

Son fundamentales estas preocupacio-
nes legítimas del partido mayoritario, que 
está obteniendo un gran respaldo de los 
t rabajadores, de los campesinos, de las 
mujeres, de los jóvenes, de los profesio-
nales, a t ravés de todas las elecciones que 
se están realizando en el país. Es la voz 
que representa a todos esos sectores que 
le están dando su apoyo. Nuestro partido 
actúa ateniéndose exclusivamente a la 
realidad, lo que irr i ta al Part ido Comunis-
ta, que dice aceptar la crítica, como lo ex-
presó esta mañana el Honorable señor 
Valente. Repito: lo irr i ta , lo convulsiona, 
lo descuadra, y, en definitiva, su mentali-
dad no -le permite acoger las observaciones 
a jus tadas a la realidad que están haciendo 
otros sectores, y que podrían servir al Par-
tido (Comunista y a la Unidad Popular pa-
ra rectificar los errores que tienen al país 
sumido en una grave crisis. 

La nación tiene conocimiento claro de 
que al Part ido Demócrata Cristiano le 
preocupa la gestión política, económica y 
social de la Unidad Popular ; como, asi-
mismo, que todos los cambios, todo el 
traslado de poder de unos sectores a otros 
se haga por la vía democrática, con res-
peto a los t rabajadores y con su partici-
pación real, no nominal, en todas las ac-
tividades económicas de Chile. También 
le interesa a nuestra colectividad política 
—así lo expresó en su declaración del 
Ampliado de Cartagena— que la Unidad 

Popular respete las garant ías constitucio-
nales, que dicte las leyes pertinentes y re-
glamente dichas garantías, porque ese so-
lo retraso está expresando, desde otro án-
gulo, el fondo de la mentalidad de quie-
nes manejan la Unidad Popular, cual es 
debilitar al máximo los principios y las 
garant ías constitucionales, no darles apli-
cación integral, sino que buscar, de algu-
na manera, todos los resquicios, e inclusi-
ve forzar la Constitución y la ley, para ir 
imponiendo su modelo político contra la 
voluntad de los chilenos. 

En su intervención, el Honorable señor 
Valente t ra tó de acusarnos de querer en-
tendernos con la Derecha. Sin embargo, 
nosotros hemos postulado a un entendi-
miento con la Unidad Popular, desde fue-
ra del Gobierno, para realizar las tareas 
de cambios por la vía chilena, democráti-
ca, "con gusto a tinto y empanadas", co-
mo lo ha repetido tanto el grupo de Go-
bierno. Ese entendimiento es imposible 
con partidos y personeros sectarios, que 
exigen incondicionalidad a los grupos que 
se acercan a la Unidad Popular. Precisa-
mente, porque nuestro partido tiene una 
tarea distinta de la de quienes se están 
acercando a la agrupación política gober-
nante y están sufriendo la intoleran-
cia de esos grupos políticos, mantiene una 
actitud de dignidad que imposibilita el en-
tendimiento con la Unidad Popular. Y que 
ésta sepa que, como lo expresó Bernardo 
Leightcn, para preservar la libertad, para 
defender los derechos de los chilenos, de 
los t rabajadores, estamos dispuestos a en-, 
tendernos con todos los ciudadanos que 
quieran resguardar esos principios funda-
mentales en nuestra república. 

El Honorable señor Valente sostuvo que 
el Presidente Allende es favorable al diá-
logo. No dijo que la Unidad Popular lo 
fuera . Se cuidó de" expresarlo. En la rea^ 
lidad hemos visto que cuando el Primer 
Mandatario ha iniciado un diálogo con 
partidos de Oposición, específicamente 
con el Demócrata Cristiano, es la Unidad-
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Popular —y dentro de ella, el Par t ido O 
munista— la que obstruye esos entendi-
mientos respecto de determinadas cuestio-
nes. Es así como el país ha podido com-
probar que hasta ahora no se han cum-
plido compromisos contraídos por el Je fe 
del Estado mediante un entendimiento con 
la Democracia Cristiana. 

El señor Senador también se refir ió a 
un diálogo diáfano con los t rabajadores 
en el proceso revolucionario que está rea-
lizando la Unidad Popular. A mi juicio, 

Sjüé 
hablar de "un diálogo diáfano con los t ra-
bajadores" es torcer burdamente la rea-
lidad, pues no vemos más que relaciones 
de superestructura entre aquélla y éstos. 
En lo que es la base misma de los t rabaja-
dores, éstos están sometidos al atropello y 
al desconocimiento de sus derechos en la 
Administración Pública, en las empresas 
socializadas; en el campo, todos los cam-
pesinos; en las poblaciones, las mujeres ; 
la juventud en las universidades y en las 
organizaciones representativas de los sec-
tores secundarios. En ninguna par te exis-
te el diálogo diáfano. Estamos muy lejos 
de él. Precisamente, lo que ha producido 
más irritación en el pueblo chileno' res-
pecto de la fo rma de actuar de la Unidad 
Popular es la fa l ta de intercambio direc-
to de ideas respetando los derechos de las 
personas y escuchando su pensamiento, 
sin t r a t a r de imponerle ese modelo polí-
tico, social y económico de hierro que in-
tentan implantar sin participación de los 
t rabajadores y de los demás sectores del 
país. 

Con el objeto de defenderse de lo que 
el Part ido Comunista considera una acu-
sación —el que hablemos de estatismo—, 
el Honorable señor Valente dijo que para 
destruir el capitalismo se necesita una es-
tructura nueva, y se refir ió a la pugna 
que hay en el país con la oligarquía f inan-
ciera. Pero Su Señoría y el Part ido Comu-
nista olvidan que existe otra pugna : la de 
la Unidad Popular con todos los sectores 
democráticos del país, con todos los chi-
lenos que no están de acuerdo con la pre-

i-potencia y la intolerancia de los partidos 
de la Unidad Popular. O séa, en este mo-
mento no sólo se t ra ta de un pleito con 
los sectores de la oligarquía nacional, de la 
oligarquía financiera, que está bastante 
abatida por no tener respaldo en la opinión 
pública para defender sus intereses: el 
Part ido Comunista y la Unidad Popular 
deben entender que hay una pugna con los 
sectores democráticos del país, ; con los chi-
lenos que son la mayoría, y que ella está 
imposibilitando el manejo fluido de la 
economía y que la nueva organización a 
nivel de empresas y a niveles superiores 
pueda lograrse con el consentimiento na-
cional. Cada vez la Unidad Popular crea 
más escollos: un día son los t rabajadores 
del campo los que su f ren ; después, viene 
un período en que son los profesionales; 
en seguida, la juventud, y, de esta mane-
ra, el Part ido Comunista y la Unidad Po-
pular están dividiendo a Chile en dos países 
distintos. 

Y después de todo esto, el Honorable se-
ñor Valente habla aquí en el Senado de diá-
logo diáfano. Creo que si los chilenos pu-
dieran oír sus palabras, de Arica a Maga-
llanes, en el instante en que las pronuncia, 
sencillamente se habría escuchado una car-
cajada nacional. 

En seguida, el señor Senador comentó 
los éxitos obtenidos en la producción. En 
realidad, a su afirmación tan bombástica 
sobre la materia sólo le faltó la música 
marcial de fondo. Al respecto, sostuvo que 
el Gobierno ha dado responsabilidad a los 
t rabajadores para incrementar la produc-
ción, y que el aumento de ella se debería 
a la participación directa del personal en 
su manejo. 

Señor Presidente, que entiendan la Uni-
dad Popular y el Par t ido Comunista que 
con esta afirmación no engañan a nadie. 
En ninguna par te están decidiendo los t ra-
bajadores. Además, cuando se ha confec-
cionado un proyecto de acuerdo con la su-
perestructura de ellos, la organización de 
la ¡CUT, para la representación par i tar ia 
en la administración de las empresas, se 
ha creado un comité en el cual hay efecti-
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vamente igual número de representantes 
del Gobierno y de los t raba jadores ; pero 
quien decide, en definitiva, es el adminis-
t rador o el interventor, es decir, el repre-
sentante del Gobierno. O sea, es una f a r s a 
más. Se pretende una formalidad de re-
presentación y de participación de los tra-
bajadores, pero, en resumidas cuentas, es 
el Estado quien decide todo, tanto en lo 
relativo a la producción, como en la situa-
ción económica, social o previsional de los 
personales de las empresas. Por eso, los 
t rabajadores están votando en contra de la 
Unidad Popular en todas las elecciones. 

El Honorable señor Valente también se 
lamenta de que se les acuse de populismo, 
de ideologismo dogmático que los desconec-
ta de la realidad. Su respuesta fue insistir 
en'el gastado pluralismo y en que la Unidad 
Popular tiene una actitud de antítesis a la 
de que se la acusa. 

La verdad es que ese grupo de partidos 
políticos se ha alejado totalmente de la 
realidad por su actitud dogmática, por su 
fa l ta de pluralismo. Sólo están dispuestos 
a aceptar a quienes se acoplan, como dijo 
Su Señoría, al carro de la Unidad Popu-
lar, o sea, al del estatismo, al de una for-
ma de poder que, en definitiva, quita a 
los t rabajadores los derechos a que están 
acostumbrados como personas y como tra-
bajadores. 

En cuanto al crecimiento de la produc-
ción industrial, el señor Senador Valente 
recurrió a una serie de malabarismos, co-
mo lo hizo en toda su intervención. Se re-
f i r ió a una muestra de 52 empresas: 35 
superaron la producción en 1970; 7 expe-
rimentaron un descenso, y en 10 se man-
tuvo la producción. En seguida, habló de 
una serie de organismos estatificados en 
los cuales habría aumentado la producción. 
Una fantasía de aumento de producción 
imposible, de 200% y 300%. 

Nosotros hemos señalado en otras opor-
tunidades algunos de los medios que ha 
utilizado el Gobierno para presentar una 
mayor producción a nivel nacional, tanto 
en el sector social cómo en el industrial. 

Debemos recordar que a f ines de 1970 y a 
principios de 1971 —tal vez un poco antes, 
porque en los años de elección presidencial 
siempre disminuyen las ventas y la pro-
ducción— el descenso de la producción fue 
mayor, especialmente por los nuevos fac-
tores políticos que introdujo la elección del 
Presidente Allende. Ello obligó a las em-
presas a acumular "stocks", porque no ha-
bía venta: la gente no compraba casas, gé-
neros, ni bienes de línea blanca, muebles, 
etcétera. Se acumularon inventarios, y 
quienes pudieron, disminuyeran la produc-
ción, aunque no en proporción al descenso 
de las ventas. La Unidad Popular computa 
como un éxito de ella esos mayores 
"stocks" acumulados, que representan un 
elemento negativo derivado de la elección 
del nuevo Gobierno. 

Otro factor que ha permitido al Ejecuti-
vo exhibir una mayor producción es el . 
cálculo estadístico utilizado por las empre-
sas para medirla. El Honorable señor Va-
lente tomó como base de cálculo para eva-
luar la mayor producción el mes de mayo,» 
y lo comparó con junio, esto en todas las 
empresas. Pero el mes de mayo tuvo dos 
feriados, en que las empresas paralizan o 
t r aba j an menos. Además, la última semana 
de mayo fue semana de tomas, en que pre-
cisamente se ocuparon las industrias como 
fo rma de pasarlas al sector social, como 
justificación para estatificarlas. O sea, en 
ese mes hubo veinte días de t raba jo útil. 
Pa ra calcular la'producción del mes de ju-
nio, dado que la estadística se hace por 
semanas completas y no por mes exacto, 
se tomó en cuenta el último día del mes de 
mayo, que era lunes, y los días jueves l9 , 
viernes 2 y sábado 3 de julio, como última 
semana de junio, y en consecuencia éste 
resultó ser un mes de t reinta días útiles 
de t rabajo. Entonces, se estaban compa-
rando, para entregarlos a la opinión pú-
blica, los primeros resultados de la pro-
ducción de un mes de mayo de veinte o die-
cinueve días útiles de t rabajo, con los de 
un mes estadístico de treinta días útiles, 
como lo fue el de junio. Es decir, las cifras 
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de junio obedecen a un factor estadístico 
. y no exactamente a mayor producción. 

Respecto del mes de julio, el Gobierno tam-
bién entregó información de mayor rendi-
miento de las industrias intervenidas en 
el área textil y en otras, y ese mes fue de 
veinticuatro días útiles, en que no pudo 
haber más producción que en junio. 

Como no hay control en el país, ni si-
quiera los obreros que t r aba jan en las fá-
bricas tienen conocimiento de cuál es la 
producción real en el sector estatificado 
o intervenido, sencillamente el Gobierno 
puede darse el lujo de dar cualquier in-
formación estadística, que no se le puede 
rectificar, salvo en algunos casos como los 
que he señalado, que llegan a conocimiento 

. de la gente porque se ciñen a procedimien-
tos generales de cálculos de producción. 

Ahora, también se ha recurrido a la pér-
dida de calidad. Es muy fácil aumentar la 
producción, como se hizo en el caso de la 
leche, en que se mantuvo una sola calidad, 
baja, con más agua y tnenos grasa. En lo 
relativo a los géneros, es cuestión de dis-
minuir las pasadas de hilado por centíme-
t ro : de este modo puede lanzarse más tela 
al mercado, en igual tiempo que antes y 
con las mismas máquinas. Pero en tales 
casos se disminuye la calidad, lo que per-
judica al consumidor y, es, además, una 
manera de elevar el precio, como asimis-
mo una de las tantas formas de manipular 
el índice de precios al consumidor. 

También tiene que haber habido alguna 
producción no fac turada y que, por lo mis-
mo, no se haya computado. De ahí que el 
índice de mayor facturación que está exhi-
biendo el Gobierno no nos parezca expre-
sivo de mayor producción; sólo expresa 
mayor facturación. 

Para saber si hay mayor o menor pro-
ducción, tendríamos que comparar la del 
año 1865, que fue el primero del Gobierno 
del Presidente Frei, con la del primer año 
del Gobierno del Presidente Allende. Son 
comparables los primeros años de distintas 
Administraciones y no el primer año de la 
actual con el último de la anterior, como 
quiso hacerlo el señor Valente Rossi. A es-
ta altura del año 1965, el promedio acumu-

lado de mayor producción industrial f u e 
de más de 10% ; en cambio, la mayor pro-
ducción, en el primer año del Gobierno de 
la Unidad Popular, en el orden industrial, 
ha sido sólo de 4,2%. En consecuencia, fue 
dos veces y medio mayor la del pr imer año 
del Gobierno de la Democracia Cristiana, 
tan vapuleado por el señor Senador como 
por el Jefe de la Oficina de Planificación 
en su última conferencia de prensa. Y si 

, hacemos la comparación por rubros, vemos 
que en el índice de la SOFOFA y también 
en el del Instituto Nacional de Estadísticas 
se expresa que la producción de distintos 
grupos de artículos fue mayor en los pri-
meros siete meses de 1970 que en los pri-
meros siete meses de este año. 

Lo que sucedió en 1970 fue que, a raíz 
ele la elección presidencial y de los nuevos 
hechos políticos que ella originó, hubo una 
retracción económica que, en definitiva, 
disminuyó el crecimiento que experimenta-
ba la producción ese año; pero ello por 
factores totalmente ajenos al Gobierno an-
terior, propios del nuevo Gobierno, que ad-
ministró el país en los últimos dos meses. 
O sea, la producción no ha tenido el mayor 
aumento que quiso mostrar el Senador se-
ñor Valente Rossi. 

En cuanto a la producción de cobre, voy 
a pedir al señor Presidente que en la pró-
xima sesión recabe el asentimiento del Se-
nado para inser tar en mi discurso unos 
cuadros preparados por el Diputado Ma-
rino Penna, cuadros que tengo a la mano, 
con el f in de que la opinión pública cons-
tate hasta dónde son verdad todos esos 
"slogans" "concientizadores" que la Uni-
dad Popular ha lanzado en esta materia, 
sobre entrega del Gobierno anterior, ne-
gociaciones leoninas que habría aceptado, 
y para ponderar los términos en que el ac-
tual Gobierno nacionalizó el saldo que que-
daba en poder de las empresas, en forma 
distinta de los de la nacionalización que hi-
zo nuestro Gobierno. 

—Los cuadros mencionados por el señor 
Senador, cuaja inserción se acuerda más 
adelante, son los siguientes: 



534 DIARIO DE SESIONES DEL SENADO 

U T I L I D A D E S COMPAÑIAS D E L C O B R E E N MILLONES DE DOLARES 
CHUQUICAMATA + E L S A L V A D O R + E L T E N I E N T E 

Compañía Precio 
C H I L E Extranjera Utilidad Cobre 

Particip. Tributación Total Chile Centavos 
Fiscal Utilidad Total usyib. 

A B A + B C A + B + C 
1963 — 87,0 87,0 39,3 126,3 29,28 
1964 — 99,5 99,5 48,1 147,6 31,68 
1965 — 116,1 116,1 43,9 160,0 30,06 
1966 20,4 198,9 219,3 81,9 301,2 54,18 
1967 39,4 177,3 216,7 124,4 341,1 49,63 
1968 39,9 162,6 202,5 125,7 328,2 53,34 
1969 135,6 221,9 357,5 109,2 466,7 66,56 
1970 197,4 136,3 333,7 68,5 402,2 64,20 

E L T E N I E N T E 

Costos en centavos dé dólar por libra. 

1970 1971 
Enero 29,26 48,68 
Febrero 24,73 39,56 
Marzo 30,46 42,44 
Abril 38,77 48,87 
Mayo 27,25 52,18 
Junio 27,44 75,21 
Julio 35,23 76,86 
Agosto 30,34 Nó se conoce 
Septiembre 30,88 No se conoce 
Octubre 42,37 
Noviembre 35,16 
Diciembre 33,72 

El Salvador 
Chuquicamata 

Exótica 
Andina 

Chuquicamata 
+ El Salvador 
+ El Teniente 

65.637 
198.587 

60.600 
195.400 

398.174 365.800 

25.400 
549 35.900 

398.723 427.100 

Toneladas métricas 

PRODUCCION DE COBRE GRAN 
M I N E R I A 

1970 1971 
Enero a Mayo 208.586 208.234 
Junio a Septiembre 189.588 157.566 
Enero a Septiembre 398.174 365.800 

Exótica 
Toneladas métricas. + Andina 

Enero a Sept- Enero a Sep- Enero a Septiembre 549 61.300 
tíembre 1970 tiembre 1971 

El Teniente 133.950 109.800 398.723 427.100 

PRODUCCION 1971 T o n e l a d a s m : é t r i c a s 
CODELCO ODEPLAN Max Nolff Producción Déficit 

Noviembre 1970 Marzo 1971 Junio 1971 real 1971 1970 

El Teniente 274.000 236.000 146.400 —127.600 
El Salvador 99.800 91.000 80.800 — 19.000 
Chuquicamata 335.700 285.000 260.500 — 75.200 
Exótica 92.500 59.000 33.900 — 58.600 
Andina 60.800 51.000 47.900 — 12.900 

TOTAL 862.800 722.000 675.000 569.500 —293.300 
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El señor MUSALEM.— Uno de esos 
cuadros se ref iere a las utilidades de las 
compañías del cobre, y en él se demues-
t ra que el Gobierno de Chile obtuvo en 
1970, 333.7 millones de dólares por el co-
bre, y las compañías obtuvieron sólo 68.5 
millones de dólares, que sería lo que ha 
expropiado el Gobierno del Presidente 
Allende. O sea, con 51% de capital, nues-
tro país obtuvo, por las negociaciones del 
Gobierno democratacristiano del Presi-
dente Frei, fundamentalmente por la chi-
lenización pactada, utilidades de 85%. 

Otro cuadro, relativo a costos en cen-
tavos de dólar por libra, muestra cómo 
el costo del metal ha ido subiendo duran-
te la gestión de este Gobierno. Porque no 
es cuestión de que reparemos sólo en la 
nacionalización, que se ¿izo en su mayor 
parte en nuestro Gobierno, y en la otra, 
con nuestro respaldo, sino también en el 
manejo que esta Administración está ha-
ciendo del cobre, en las pérdidas que ello 
significa y cómo sube el costo, pues éste 
es un factor que determina las utilidades 
o las pérdidas. Vemos que ya en junio de 

1971, en El Teniente el costo sube a 75 
centavos de dólar la libra, y en julio, a 76 
centavos, más del doble que el año pasa-
do. Después, todos los datos sobre costos 
se han ocultado, de modo que no se cono-
cen. 

En un tercer cuadro, sobre la produc-
ción de cobre de la gran minería, se de-
muestra —para desmentir al Honorable 
señor Valente Rossi, que habló en nom-
bre del Part ido Comunista— que no es 
efectivo que tal producción haya aumen-
tado en la gestión de este Gobierno, sino 
que, al revés, ha disminuido en 33 mil to-
neladas métricas, a agosto de este año, 
en las empresas de El Teniente, El Sal-
vador y Chuquicamata, que son las que 
estaban produciendo con anterioridad; que 
sólo una mayor producción, en La Exóti-
ca y Andina, de alrededor de 60 mil to-

neladas, permite este año regis t rar una 
producción de 5% más. Pero estas 60.000 
toneladas hay que medirlas con una in-
versión de 700 millones de dólares, que 
este Gobierno no ha sabido aprovechar. 

Otro cuadro demuestra que desde el mo-
mento en que los supervisores fueron 
aventados, perseguidos por el Gobierno, 
se produce la gran ba ja de la producción. 
De enero a mayo de 1970, en esas t res 
grandes minas del país la producción fue 
de 208 mil toneladas, y en 1971, de 208 
mil toneladas de nuevo; pero de junio a 
septiembre de 1970 se produjeron 189 mil 
toneladas, y en 1971, sólo 157 mil ; es de-
cir, hay una ba j a de 32 mil toneladas en-
t re junio y septiembre, fecha en que tu-
vo lugar la persecución y la salida de los 
elementos técnicos de las compañías del 
cobre. 

Esto, para juzgar la fo rma como la 
Unidad Popular ha estado administrando 
el cobre en Chile y para que sus persone-
ros no se llenen la boca con tanto ata-
que y tanta deformación; porque si bien, 
con los votos nuestros, han logrado esta-
t i f icar el saldo no expropiado de las mi-
nas extranjeras , han perdido este año 293 
mil toneladas, que equivalen a 300 mi-
llones de dólares que el país dejará de 
percibir en 1971, pr imer año de la ges-
tión de este Gobierno, que ha t ransforma-
do a Chile en un país idílico, de novela 
de Cervantes, para quienes no quieren ver 
la realidad. 

En noviembre, CODELCO anunció que 
se producirían 862 mil toneladas; ODE-
PLAN, en el Plan 1971, las redujo a 722 
mil. El señor Max Nolff, en un congre-
so minero, habló de 675 mil en julio de 
1971, y la producción real, o sea la t r is te 
realidad, ha sido de 569 mil toneladas, lo 
que da una pérdida de 293 mil respecto 
de la primera estimación que hizo la Uni-
dad Popular en noviembre, cuando llegó 
al Gobierno. 

A lo anterior hay que agregar, en res-
puesta al Senador señor Valente Rossi, 
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que el Gobierno del Presidente Frei tei--
minó su mandato dejando para Chile un 
ingreso de más de 330 millones de dóla-
res anuales en el cobre, y sólo 68 millo-
nes para las compañías. ¡Pero se dice 
que aquel Gobierno se entregó a las com-
pañías ! 

Ya hemos oído aquí al Honorable se-
ñor Carmona demostrar que en la com-
pra del salitre se encuentran 800 mil dó-
lares "volando"; 800 mil dólares que pa-
gó de más el país. No se sabe qué se pa-
gó con ellos, en una negociación que la 
Democracia Cristiana había encaminado 
para lograr un menor costo para el país. 
Lo que negoció la Unidad Popular fue sen-
cillamente un gravamen mayor para Chile. 

Esperamos el día en que la ciudadanía 
conozca todas las negociaciones que se 
han hecho para compra, especialmente, de 
empresas ex t ran je ras : F i rs t National Ci-
ty Bank, Bank of America, Banco Fran-
cés e Italiano, PURINA, Bethlehem; to-
das estas empresas y otras cuyas com-
pi'as se han hecho en el más absoluto si-
lencio, detrás de la puerta, para que los 
chilenos no tengan idea de nada, por las 
que se han pactado condiciones y paga-
do precios leoninos, muy convenientes pa-
ra los extranjeros y lesivos para Chile. 

Ellos pretenden juzgar al Gobierno an-
terior en el silencio, escamotear a Chile 
toda información respecto de cómo están 
administrando los bienes de nuestra pa-
tria. 

En estos días fue denunciado también, 
por el Diputado Penna, el convenio con 
Yugoslavia para t raer al país técnicos del 
cobre, también con cláusulas leoninas, 
gravosas, que ningún Gobierno se habría 
atrevido a f i rmar , a comprometer con 
ellas el nombre de Chile. 

Ellos son los que se atreven a juzga r : 
los que en ocho meses han demostrado ab-
soluta ineficacia; los que tienen al país 
en crisis económica y a la industria más 
grande de Chile, la que produce el sueldo 
de Chile, según el Presidente de la Re-

pública, en una situación realmente caó-
tica en términos de producción, costos y 
administración. 

El Senador señor Valente Rossi nos ha 
dicho que la Unidad Popular había reci-
bido el país en quiebra del Gobierno an-
terior. Esto ya es una cuestión repetiti-
va de la Unidad Popular. Otra vez, res-
pondiendo a una intervención mía, el Se-
nador señor Aniceto Rodríguez dijo lo 
mismo. Y una de las referencias que al 
respecto se hacen es la de la deuda ex-
terna. El país sabe que durante el Go-
bierno del Presidente Frei el sector pú-
blico invirtió más de dos mil millones de 
dólares en nuevas industrias, aparte otra 
suma parecida que invirtió el sector pri-
vado. En esa época se invirtieron 700 mi-
llones de dólares sólo en ampliar la in-
dustria del cobre, además, de duplicar la 
inversión del acero, crear la petroquími-
ca, plantas de celulosa, etcétera. 

Un país que ha hecho una inversión 
básica tan grande para el desarrollo indus-
tr ia l y que en los últimos seis años prác-
ticamente ha renovado todo su equipo in-
dustrial, mal puede haber estado en quie-
bra, porque tenía una base de produc-
ción muy sana, con empresas nuevas, 
con maquinarias que representan la téc-
nica más desarrollada del último tiempo. 
A pesar de toda esta inversión, nuestro 
Gobierno entregó el país con la misma 
deuda externa neta con que lo recibió. 
No la aumentó en un solo dólar. Sin em-
bargo, la actual Administración, que por 
su política ha visto cerrados los merca-
dos internacionales de capitales, que es 
incapaz de conseguir créditos en el mun-
do socialista con oportunidad, terminará 
aumentando este año la deuda externa ne-
ta efectiva de Chile, por el solo , hecho de 
haberse comido la reserva disponible de 
350 millones de dólares, de moneda extran-
jera. Porque el país debe saber que a es-
ta altura Chile no tiene reservas de mo-
nedas disponibles. Le quedan sólo las de 
oro, los certificados de giro del Fondo Mo-
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netario Internacional, de los cuales el país 
no puede desprenderse en cualquier emer-
gencia comercial de tipo internacional. 

Cuando el Honorable señor Valente ha-
bló de las reservas, dio una sei'ie de dis-
culpas y engañiflas para justificar la ba-
ja producida y deformar la realidad. Dijo 
que antes de asumir el Gobierno la Uni-
dad Popular, se habían girado 45 millo-
nes de dólares para viajes y capitales. 
Habló de que la baja del precio del cobre 
había significado una pérdida de 77 mi-
llones de dólares para Chile y que las 
compañías del cobre habían dejado de in-
gresar al Banco Central 100 millones de 
dólares. 

Quiero dar respuesta a esta afirmación 
tan repetida por distintos personeros de 
la Unidad Popular, la cual hasta ahora no 
ha sido recogida. 

No es verdad que las empresas, como 
se ha dado a entender por el silencio, por-
que no explican bien esto, se hayan lle-
vado 100 millones de dólares a su país de 
origen. Lo que sucede es que por nece-
sidad de fihanciamiento, para seguir mo-
viendo la producción del cobre chileno, 
quedaron esos 100 millones de dólares 
dentro del capital en giro de las compa-
ñías. 

Ahora bien, si se reparten estos 100 
millones de dólares, como nuestro país es 
socio, la parte más importante correspon-
derá al Gobierno de Chile, y la otra, que 
es menor y que significa un 15%, o sea, 
15 millones de dólares, a las compañías 
extranjeras; pero los 85 millones de dó-
lares que corresponden al Estado, pasa-
rían al Banco Central, y éste tendría que 
devolverlos en préstamo a las compañías 
del cobre para que pudieran seguir fun-
cionando, ya que a pesar de que quedaron 
estos 100 millones de dólares dentro del 
capital en giro, la mencionada institución 
bancaria ha estado haciendo préstamos a 
la Compañía Minera El Teniente, porque 
los costos han subido tanto, que necesita 

mayor financiamiento para "poder seguir 
produciendo. 

Respecto de la inflación, el Honorable 
Senador Valente refutó las afirmaciones 
de la declaración de Cartagena en cuanto 
a que a esta altura ascendería al 30 por 
ciento para todo el año. A mi juicio, en 
este momento la inflación ya es del 30%. 

Según un estudio del Departamento 
Técnico de la Democracia Cristiana, al 
30 de septiembre de este año la inflación 
efectiva ascendía a 26%. Y este fracaso, 
este descontrol en este aspecto se produ-
ce con la agravante de que el Gobierno 
ha congelado el dólar. Es verdad que el 
dólar fluctuante o la devaluación en el 
pasado significaba un factor inflaciona-
rio inevitable para un país pobre como 
el nuestro, que tenía alzas internas de pre-
cios. La congelación del dólar ha sido un 
factor de menor costo para las empresas. 
Pese a ello, sacrificando la producción 
nacional que sale de contrabando a los 
países limítrofes, debido a la congelación 
del dólar, no se han podido controlar los 
precios internos, y se ha llegado a una in-
flación muy superior a la del primero y 
último años de la Administración del Pre-
sidente Frei. 

Además, hay que agregar todos los mé-
todos de manipulación que se han hecho 
sobre el índice de precios al consumidor. 

El Honorable señor Valente hacía no-
ta r que este año se siguen aplicando los 
mismos métodos, iguales sistemas que en 
el pasado, y que si nosotros acusábamos 
al Ejecutivo de manejar este índice bue-
no, es porque el sistema de por sí, por su 
naturaleza, tiene esa falla. No, no me estoy 
refiriendo a las fallas que puede tener 
todo índice de medida de un hecho eco-
nómico como la inflación, sino a las ma-
nipulaciones conscientes y directas que 
está haciendo el Gobierno sobre la mate-
ria, y a la fal ta de seriedad con que se ac-
túa en algunos casos, como lo explicaré. 

El Ejecutivo maneja la política de pre-
cios, y a los precios de los artículos que 
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f iguran en el índice les f i j a alzas más 
bajas que a los de los productos que es-
tán fuera de él. De ahí la diferencia de 
alza de precios entre los productos que se 
consideran para calcular el índice —que 
ya tienen precios bastante altos— con los 
que están fuera del índice. 

También se ha manipulado el índice me-
diante la baja de la calidad del producto. 
Por ejemplo, resulta que la ba ja de la ca-
lidad del pan significó 92% de alza a 
principios de año. Sin embargo, en el ín-
dice aparece incidiendo en poco más de 
4,5%. Igual acontece con la leche, que 
aparece con una incidencia de 1,6% de 
alza, en circunstancias de que subió en 
56%o. 

De la misma manera se ha manipula-
do el índice con la calidad del vino, la car-
ne, los fideos, y una serie de otros produc-
tos. Y eso no se expresa en el índice co-
mo mayor gasto del consumidor. 

Además, resulta que cuando los encues-
tadores van a comprobar los precios y 
preguntan por determinado producto que 
no se encuentra en el mercado, anotan 
el valor que tenía ¡a última vez que lo 
hallaron; Eso ha ocurrido con los fideos, 
del cual durante seis meses ha habido des-
abastecimiento . 

Cuando fue a la Comisión el director 
del instituto respectivo, a propósito de la 
discusión de un proyecto, le pregunté si 
en la nómina de productos que se conside-
ran para calcular el índice de precios al 
consumidor habían eliminado el paquete 
de fideos de E° 1,88, porque el producto 
no existía desde hacía cinco meses. Me 
respondió que todavía f iguraba, y con ese 
valor, pese a que la gente está compran-
do en su reemplazo unos que cuestan E? 
3,55. Es decir, 94% más de inflación que 
no se anota en el índice, porque en él sen-
cillamente siguen f igurando los fideos a 
E 9 1,88 el paquete. 

Por su parte, la. cazuela todavía apare-
ce con un precio de E? 4,85 el kilo, pese 
a que las mujeres dijeron al Ministro 
Vuskovic la semana pasada que la esta-

ban comprando a 30 escudos el kilo. O 
sea, en el índice de precios al consumidor 
se anota un cero por ciento de inflación 
por este concepto, en circunstancias de 
que asciende a 600% el mayor precio. 

Lo mismo se está produciendo con una 
cantidad enorme de productos en que se 
ha creado bolsa negra. 

Esta es la inmoralidad que se está co-
2«etiendo y que el país siente. 

No sé a quién creen engañar los per-
ñeros de la Unidad Popular que manejan 
el sector económico. Si la dueña de casa 
va a comprar y no encuentra una serie 
de productos, no la van a convencer de 
que el desabastecimiento es sólo de carne, 
y que todo lo demás es sicosis, como les 
dijo el Ministro Vuskovic. 

Resulta que a todo le están dando un 
nombre, para ponerle una pantalla a la 
realidad. Pero la gente está sufriendo y 
sintiendo el desabastecimiento, y diga lo 
que diga el Gobierno, para la muje r este 
hecho existe. Además, cuando pagan 30 
escudos por el kilo de cazuela, sencilla-
mente para ellas hay una inflación de 
600% y no de cero por ciento, como se ob-
serva en el índice. 

El Gobierno no engaña a la dueña de 
casa con ello. Está acumulando peligro-
samente un descontento y una insatisfac-
ción que no quieren ver, y vienen aquí con 
mucha soltura de cuerpo a plantear la si-
tuación ideal, de utopía, que probable-
mente se está produciendo en el planeta 
Marte, pero no en Chile. Sólo se engañan 
ellos, pero están creando condiciones para 
que el descontento del jjueblo un día re-
viente y se vuelva contra el Gobierno. 

En cuanto al índice de cesantía, sabe-
mos .—y el país lo sabe también— que és-
te se ha disminuido artificialmente. 
¿Quién no ha visto a los obreros contrata-
dos por Obras Públicas desmalezando ca-
minos, haciendo hoyos y después llenándo-
los, sin que realicen labores productivas? 
El 12 de octubre, en el camino que va des-
de Concón a Viña del Mar había una cua-
drilla de obreros desmalezando las ber-
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mas. ¡ Pero si hay miles de t rabajos más 
útiles que hacer!; en último término, po-
nerse a l impiar la ciudad con trapos, 
"guaipe" y agua, hacer algo que a la gen-
te le agradaría . 

P a r a ba j a r artificialmente el índice de 
cesantía, se contrataron 35 mil t raba ja -
dores en Obras Públicas, los cuales han 
hecho huelgas y se han tomado el Minis-
terio respectivo, al igual como lo han he-
cho algunos obreros del Ministerio de la 
Vivienda, cuando querían caducarles los 
contratos. Resulta que con esta contrata-
ción, el índice de cesantía, que en Santia-
go estaba en 8,3, en marzo de 1971 bajó 
en t res puntos. Como en la capital hay un 
millón de personas activas, con 10 mil con-
tratados la cesantía ba ja en 1% y, por en-
de, en tres por ciento con 30 mil contra-
tados. O sea, la cesantía se ha reducido 
artificialmente. También ha ayudado a es-
te hecho la contratación política de perso-
nal en el cobre, en la Administración Pú-
blica y en las industrias intervenidas. Me 
han informado que en la industria Sumar 
Nylon han contratado 500 t rabajadores 
más. O sea, ahora son 1.500 en lugar de 
los mil de antes. Este es uno de los tantos 
factores de despilfarro y de deformación 
de la situación de cesantía. 

Aparentemente han disminuido la des-
ocupación, pero han aumentado la cesan-
tía disfrazada. Como les agrada disfrazar-
lo todo, se dieron el gusto de disfrazar 35 
mil cesantes, y así han logrado un índice 
más o menos normal de 5% de cesantía. 

El Honorable señor Valente dijo muy 
pomposamente que también había aumen-
tado la ocupación industrial. ¡ De todos los 
índices del país, hasta ahora no he visto 
uno que no demuestre que la ocupación in-
dustrial está todavía por debajo de la del 
año pasado, que todavía es negativa! El 
último índice de la Sociedad de Fomento 
Fabril, al mes de julio, anotaba una me-
nor ocupación industrial de 1%. 

Como me he alargado en mi interven-
ción y más adelante tendremos oportuni-, 
dad de seguir este análisis durante la dis-

cusión del Presupuesto, ahora sólo quiero 
decir que este Gobierno recibió el país con 
una base productiva sanísima; la política 
fiscal totalmente saneada. La Administra-
ción anterior ba jó el empréstito del Pre-
supuesto de 23% a 4%. Este Gobierno, 
sin embargo, ha llegado a un porcentaje 
de 38% en este mismo rubro, y ha emi-
tido 13 mil millones. 

Para el próximo año los gastos corrien-
tes y de capital del Presupuesto van a ha-
cerse con un 50% de empréstitos, y de 
nuevo tendrán qpe emitir entre 20 mil mi-
llones y 25 mil millones. 

El déficit de la balanza de pagos lle-
gará este año, no a 150 millones de dó-
lares, como lo reconoció el Presidente del 
Banco Central, señor Inostroza, quien 
también mintió al país —los hechos es me-
jor señalarlos por su nombre—, sino a 
350 millones de dólares. Y ésa será la cau-
sa que motivará que los 350 millones de 
dólares de reserva que tiene el país des-
aparezcan y que Chile se encuentre sin ese 
colchón de seguridad. 

La acción de los doce primeros meses 
del Gobierno de la Unidad Popular en el 
orden económico, al igual que en otros as-
pectos, ha sido nefasta, según los análisis 
realizados por la Democracia Cristiana. 
En vez de aprovechar nuestras observa-
ciones para hacer las rectificaciones nece-
sarias, la U. P. recurre al discurso efec-
tista, que nada tiene que ver con la rea-
lidad del país ni con lo que piensan los. 
chilenos: se sostiene que la Democracia 
Cristiana, en forma masoquista, está go-
zando al hacer, de balón de oxígeno de la 
Derecha. ¡ "Slogan"! ¡ Simple "slogan" ! 
Sólo somos balón de oxígeno de los chile-
nos, de su libertad, de los derechos a que 
están acostumbrados. Sólo somos balón de 
oxígeno de la democracia chilena en su 
buen sentido. Y tanto estamos represen-
tando a la.opinión pública en este aspecto, 
que el Par t ido Demócrata Cristiana recibe 
día a día el respaldo de los t rabajadores, 
de las mujeres, de la juventud, de los cam-
pesinos y de los profesionales. Todos los 
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sectores del país lo están apoyando pa ra 
que continúe en su acti tud de oposición 
constructiva, de colaboración a los cam-
bios, pero con f i rmeza y aler ta ante cual-
quier a tentado que se pre tenda cometer 
contra la vía chilena pa ra lograr las t rans -
formaciones y que está en el corazón y en 
la mente de todos los ciudadanos: la vía 
democrática. 

Tal es la posición de la Democracia 
Crist iana, y eso es lo que les duele a los 
miembros de la Unidad Popular . Habr ían 
deseado que nues t ra colectividad, en la 
Oposición, hubiera cambiado su criterio 
f r e n t e a la organización económica y so-
cial de la nueva sociedad. Pero como ello 
no ha sucedido, abusan de un ingenio que 
no aplican en crear , sino en cri t icarnos y 
en t r a t a r de deformarnos diariamente. Y 
el país está respondiendo expresándonos 
su respaldo en los procesos eleccionarios 
de todos los días. 

El señor B U L N E S S A N F U E N T E S . — 
Señor Presidente, en la sesión especial que 
el Senado celebró el viernes 22 de octubre, 
algunos par lamentar ios denunciamos en 
f o r m a muy concreta, con antecedentes 
bas tan te precisos, las medidas atrabil ia-
rias, desat inadas y condenables que ha to-
mado el Consejo Normat ivo Superior de 
la Universidad de Chile en cuanto a la for -
mación de las sedes de esa casa de estu-
dios superiores, y especialmente en lo re-
lativo a la supresión de algunas facul-
tades. 

Hicimos ver que esta reorganización de 
la Universidad se ha hecho con criterio 
par t id is ta y sectario; que no ha corres-
pondido a ningún cri terio académico o pe-
dagógico, sino al solo propósito de a l te rar 
las mayorías que actualmente existen en 
los distintos núcleos de la comunidad uni-
vers i tar ia , pa ra establecer en todos sus 
ámbitos el predominio absoluto e i r res t r ic-
to de la mayor ía marx is ta que impera en 
el Consejo Normat ivo Superior. 

Dij imos también que se había procedido 
con f l ag ran te violación del Es ta tu to uni-

versi tario, porque una norma expresa de 
él establece que no se podrá suprimir , fu -
sionar ni reorganizar n inguna facultad 
sin previa consulta a la comunidad afec-
tada. Y, en el hecho, el Consejo Normati-
vo Superior ha actuado contra la voluntad 
de la comunidad afectada expresada en al-
gunos casos, o bien a espaldas de ella, no 
obstante que del pi'opio Es ta tu to se des-
prende con claridad mer id iana que el re-
sultado de la consulta t iene carácter obli-
gatorio pa ra el Consejo Normat ivo Supe-
r ior y que, por lo" tanto, éste no puede so-
meter la mater ia a consulta y después 
adoptar un camino opuesto al elegido pol-
la mayor ía en el plebiscito correspon-
diente. 

Nos refer imos en especial al caso de la 
Facul tad de Derecho, que se pretende su-
pr imir , destacando la gravedad que encie-
r r a pa ra el país la circunstancia de que la 
ciencia del derecho, que es autónoma y de 
enorme importancia para la convivencia 
social, pase a consti tuirse en una subes-
t r u c t u r a dependiente de la economía. 

Es evidente que la supresión de la Fa-
cultad de Derecho tiene por objeto impe-
dir que se sigan formando hombres de de-
recho; debilitar la conciencia jur ídica de 
la nación; hacer más factible la abolición 
del Es tado de derecho. 

E n la sesión del viernes 22 de octubre 
representó a las fuerzas de la Unidad Po-
pular el Senador comunista señor Mon-
tes, quien manifestó que en ese momento 
no tenía los antecedentes necesarios para 
rebat i r las observaciones formuladas; pe-
ro anunció que en una sesión próxima, 
después de estudiar detenidamente la ma-
teria , r e fu t a r í a los argumentos de los Se-
nadores que habíamos criticado, la conduc-
t a de la autoridad universi tar ia . 

Pues bien, en la sesión de hoy escucha-
mos al Honorable señor Montes una larga 
exposición, mediante la cual, sin embargo, 
no entregó ningún antecedente serio, ni: 

un solo argumento digno de tal hombre 
que permita siquiera remotamente justi-
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f icar lo obrado por la mayoría del Conse-
jo Normativo Superior de la Universidad 
de Chile. 

A fal ta de antecedentes, de argumentos, 
el señor Senador recurrió a la vieja can-
tinela marxista de calificar de "reacciona-
rios" a todos los que no piesan como el 
Part ido Comunista. Además, en varias 
partes de su intervención sostuvo que el 
Honorable señor Carmona y el Senador 
que habla, mediante sus discursos de la se-
sión del viernes 22 de octubre, habían pre-
tendido cuestionar todo el proceso de re-
forma universitaria. 

Personalmente, la cantinela marxista, el 
escuchar en forma repetida, cada vez que 
emitimos una opinión, que somos reaccio-
narios, no me produce f r ío ni calor. Ten-
go la satisfacción de conciencia de saber 
que el pensamiento que sustento, y el que 
sostiene mi partido, es defendido y sus-
tentado, con leves diferencias de matices, 
por gran par te de los hombres libres del 
mundo y, especialmente, por las naciones 
más adelantadas de la Tierra. 

Estoy consciente de que si en los tiem-
pos que vivimos existe una fuerza que se 
pueda calificar auténticamente de reaccio-
naria, es la marxista , en especial la ex-
presión del marxismo que se produce a 
través del comunismo internacional. Reac-
cionarios son ellos, porque, olvidando que 
durante muchos siglos el ser humano ha 
derramado torrentes de sangre y de lágri-
mas para conquistar sus libertades, pre-
tenden, a esta al tura de la evolución de la 
humanidad, suprimirlas, establecer el tota-
litarismo, regresando a épocas ya muy su-
peradas. Y son reaccionarios porque su 
pensamiento es inmutable. Que las predic-
ciones de Carlos Marx sobre los efectos 
áel régimen capitalista, la situación del 
proletariado y la evolución han fallado to-
talmente, es un hecho que nadie discute. 
Pero ellos siguen fieles en sus menores de-
talles al pensamiento de Carlos Marx, 
construido sobre la base de predicciones 
que fallaron. Y si hay actualmente en el 
mundo una" nación que produce la sensa-

ción de reaccionaría, de estática, de an-
quilosada, donde no hay cabida para nin-
guna idea nueva, es precisamente la que 
ejerce la rectoría del comunismo interna-
cional, que es el "alma mate r" del comu-
nismo: la Unión Soviética. 

Nadie ha pretendido cuestionar el pro-
ceso de re forma universitaria. Lo que he-
mos procurado, lo que pretendemos, lo que 
en este momento constituye la aspiración 
fervorosa de la verdadera mayoría de la 
comunidad universitaria, es que dicho pro-
ceso se realice limpia y auténticamente, 
que no se utilice la re forma universitaria 
para satisfacer pequeños propósitos par-
tidistas, que es lo que en el hecho está su-
cediendo. 

En la sesión anterior demostré que lo 
obrado por la Universidad y por el Con-
sejo Normativo Superior, al proceder sin 
plebiscito, en algunos casos, y en contra 
del resultado del plebiscito, en otros, cons-
ti tuía f lagrante violación del Estatuto 
universitario. 

Hoy día, haciendo uso de una interrup-
ción que me concedió el Honorable señor 
Montes, volví a desarrollar la misma tesis. 
El señor Senador manifestó que pronto 
rebatir ía con una argumentación. Y la 
manera de re fu ta r f u e sosteniendo que si 
bien la letra c) del artículo 38 del Esta-
tuto Universitario exige, para la creación, 
supresión, fusión o reorganización de se-
des, facultades y departamentos, la con-
sulta previa a la comunidad universi taria 
afectada, ninguna disposición, según él, 
establece cómo debe efectuarse esta consul-
ta. Avanzando por este terreno, dijo que 
en la práctica se habían formado comisio-
nes para que consultaran a los profesores 
y a los estudiantes. 

Semejante argumentación no resiste 
ningún examen. En el Esta tuto Univer-
sitario hay varias normas, especialmente 
los artículos 36 y '51, de las cuales se des-
prende con claridad meridiana que la ma-
ne ja de consultar a la comunidad univer-
sitaria es mediante la realización de un 
plebiscito. En realidad, no se ve cómo po-
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dría consultarse a una nación, a una pro-
vincia, a una comuna, a una comunidad 
de cualquier especie, sin hacer un plebis-
cito, .que no es sino la votación a favor o 
en contra de cierta idea. Es simplemente 
descabellado suponer que cuando el Es-
tatuto Universitario exige perentoriamen-
te la consulta, deja al criterio del Conse-
jo Normativo Superior la facultad de rea-
lizarla mediante comisiones, por llamadas 
telefónicas, en los pasillos, preguntando a 
unos sí y a otros no. 

Precisamente la debilidad del argumen-
to del Honorable señor Montes demuestra 
palmariamente que el Consejo Normativo 
Superior violó el Estatuto, que lo violó en 
forma indiscutible, y que ni siquiera tie-
ne un pretexto para haber cometido tal 
violación. 

Por lo demás, el Estatuto Universitario, 
y toda la reforma que se está haciendo, 
nace de un acta de acuerdo celebrada en 
19i68 entre el Rector subrogante de l a ' 
Universidad, don Ruy Barbosa, si no me 
equivoco, y el Presidente de las Federa-
ciones de Estudiantes, como conclusión del 
conflicto que se había planteado a raíz 
de la toma de la Casa Central. En esa ac-
ta, que tengo a la vista, en su par te pri-
mera, número tres, se dejó establecido que 
una de las finalidades sería "reestudiar la 
ubicación de algunas escuelas y departa-
mentos dentro de las Facultades, consul-
tando lá opinión de sus docentes y estu-
diantes." De modo que no es sólo el. Es-
tatuto, sino que es esta especie de Carta 
Magna de la reforma universitaria, la 
que estableció la obligación de la consulta. 

En la práctica, se ha atropellado el Es-
tatuto y se han suprimido facultades, que 
nada justifica, en varaos sectores de la 
Universidad, no sólo en la Escuela de De-
recho. Por eso, no sólo se encuentra ocu-
pada dicha escuela. También lo están la 
Facultad de Ciencias Jurídicas y Sociales, 
la Facultad de Ciencias Pecuarias y Medi-
cina Veterinaria, la Facultad de Odonto-

logía y la Escuela de Comercialización, de 
la Facultad de Ciencias Económicas. 

En cada uno de estos casos nos encon-
tramos con la misma situación: que la 
supresión de las facultades o escuelas co-
rrespondientes se ha hecho sin más pro-
pósito que el de al terar las mayorías de-
mocráticas y consolidar de esa manera el 
predominio absoluto del marxismo. 

No tenemos interés alguno en atizar 
ningún conflicto. Pero tenemos la obliga-
ción de defender la justicia y la supervi-
vencia de la Universidad de Chile, como 
expresión máxima de nuestra cultura, co-
mo orientadora del país, en muchos aspec-
tos, como formadora de profesionales uni-
versitarios y estamos ante el hecho cierto 
de que las comunidades universitarias 
atropelladas por el Consejo Normativo Su-
perior no tienen ingún tribunal al cual 
recurrir para imponer el respeto al Es-
tatuto Universitario violado. Por tales ra-
zones, no podemos menos de explicarnos y 
de just if icar que, a fa l ta de una acción 
judicial que ejercer, las comunidades uni-
versitarias afectadas y atropelladas por el 
Consejo Normativo Superior hayan recu-
rrido al único medio de que disponen pa-
ra expresar su protesta y doblegar la vo-
luntad de ese Consejo: la toma de sus res-
pectivos planteles. 

Deploramos dicha actitud, pero en este 
caso la consideramos explicable y justifi-
cada. Deseamos que el conflicto termine, 
pero para que ello suceda es necesario que 
el Consejo Normativo Superior se ciña a 
la ley y acepte el plebiscito que en este mo-
mento se está solicitando. 

Veremos con profunda satisfacción que 
el conflicto se encauce por ese camino le-
gal y estatutario, y estamos ciertos de que 
la comunidad universitaria, si el Consejo 
(le da la oportunidad de expresar libre y 
soberanamente su voluntad, se someterá 
al veredicto que resulte, y el conflicto fi-
nalizará. Pero si la mayoría marxista del 
Consejo Normativo Superior se empeña 
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en consumar su atropello —y lo decimos 
anticipadamente— vemos con profunda 
aprensión los sucesos que pueden produ-
cirse en la Universidad de Chile. 

Deseo abordar ahora otro tema, y pa-
ra hacerlo en la forma más breve posible, 
leeré par te de la intervención que me co-
rrespondió formular ante el Congreso Ple-
no al aprobarse las reformas constitucio-
nales que tuvieron, entre otros objetivos, 
disponer la nacionalización de la gran mi-
nería del cobre. 

El Honorable señor Ibáñez pronunció 
esta t a rde un discurso muy interesante, 
con el cual el Senador que habla concuer-
da plenamente, demostrando el mal ma-
nejo que está haciendo el Estado de los 
minerales de cobre y el peligro evidente 
y trágico que la desacertada conducción 
de esos yacimientos representa para la 
economía del país. 

Deseo complementar las palabras del 
Honorable señor Ibáñez, leyendo el discur-
so que pronuncié, repito, ante el Congre-
so Pleno, cuya importancia no deriva del 
hecho de que haya correspondido al Se-
nador que habla, sino de la circunstancia 
de que constituyó la expresión oficial del 
Part ido Nacional y de sus Diputados y Se-
nadores, en nombre de los cuales usé de 
la palabra en esa oportunidad. 

En la exposición en referencia expresé 
primeramente las razones que nos hacían 
concurrir en esa oportunidad a la aproba-
ción de la nacionalización del cobre y, en 
seguida, agregué textualmente: 

"Pero junto con hacerlo, estamos en el 
deber de señalar que el Gobierno contrae, 
en esta hora, una enorme responsabilidad 
ante el país y ante la historia. Porque es 
falso que l a nacionalización signifique, por 
sí sola y necesariamente, inmensas ven-
ta jas económicas para Chile. Ventajas se 
producirán, aunque no de la magnitud que 
anuncia la propaganda, si la gran mine-
ría del cobre es administrada por el Esta-
do con alta eficiencia y si los mayores 
recursos provenientes de la nacionaliza-

ción se aprovechan convenientemente. En 
cambio, si los minerales no se manejan 
con toda eficacia desde los puntos de vis-
ta técnico, administrativo y comercial, o 
si los mayores recursos no se emplean con 
acierto, la nacionalización rendirá f ru tos 
inadecuados al capital que en ella inver-
tiremos e, incluso, puede ocurrir que esta 
enorme fuente de riqueza se t ransforme 
en un mal negocio, con incalculable daño 
para 'Chile. 

"Nuestros temores son de sobra just if i-
cados, y quisiéramos que todo el país co-
nociera sus fundamentos. Detrás de la 
estridente propaganda del Gobierno, que 
llega a identificar la nacionalización del 
cobre con una segunda independencia na-
cional, se están presentando los síntomas 
de la crisis del cobre chileno. Es tán au-
mentando los costos, disminuyendo los pre-
cios y ba jando la producción. 

"Los costos de producción, que en 1965, 
al discutirse en el Congreso los Convenios, 
se estimaban oficialmente en 19 centavos 
de dólar por libra, hoy alcanzan a 32 cen-
tavos en Chuquicamata, a 37 en El Sal-
vador y a la a terradora c i f ra de 44,98 en 
El Teniente, el más estatificado de los 
grandes minerales. 

"Los precios de venta, que llegaron a un 
promedio de más de 79 centavos por libra 
en marzo y abril del año recién pasado, 
sólo alcanzaban en febrero de este año 
—último dato que conozco— a 46,3, o sea, 
menos de un centavo y medio de exceso 
sobre el costo de El Teniente. 

"Pero lo más insólito e inexplicable de 
todo es la baja del volumen físico de la 
producción, la que a su vez determina el 
aumento del costo unitario y menor pro-
ducido total de las ventas. En los cinco 
primeros meses de 1971 —últimos datos 
que conozco—, Chuquicamata, El Salva-
dor y El Teniente produjeron sólo el 76,7% 
de la producción programada, lo cual re-
presenta menos producción física que en 
igual período del año pasado y, lo que es 
asombroso, menos producción física que en 
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los mismos meses de 1964, antes de que 
se iniciaran las nuevas y enormes inver-
siones. 

"¿Qué hay detrás de todo esto? No lo 
digo, porque no me gustan los juicios pre-
cipitados; pero, en cambio, señalo que el 
Gobierno debe al país una amplia explica-
ción sobre los hechos concretos que dejo 
señalados. Más útil que seguir celebrando 
manifestaciones de júbilo, que no consi-
deramos muy compatibles con la tragedia 
que azota a Valaparaíso y a una vasta zo-
na de Chile, los que tienen la responsabi-
lidad del manejo del cobre deberían ex-
plicarnos por qué se ha deteriorado esa 
industria y qué planes existen para po-
ner remedio a lo sucedido. 

"La gran minería del cobre es una acti-
vidad dificilísima desde los puntos de vis-
ta administrativo, técnico y comercial. En 
¿o administrativo, los t rabajadores tienen 
que someterse a una r ígida disciplina, 
porque de ello depende la suerte econó-
mica de Chile y porque para eso son bien 
remunerados. En lo técnico, no hay que 
perseguir por razones políticas o por odios 
de clase a los supervisores, sino que hay 
que asegurarse bien su indispensable con-
curso, imposible de reemplazar por rau-
tehos años; como hay que asegurarse, tam-
bién, de que en el fu turo tengamos acceso 
a los adelantos que se van produciendo en 
el extranjero, especialmente en Estados 
Unidos. En lo comercial, hay que procu-
rarse a cualquier costo elementos que 
sepan accionar en los mercados interna-
cionales. Parece muy difícil que podamos 
navegar en ese proceloso mar de los mer-
cados del cobre bajo la dirección única de 
funcionarios-más o menos inexpertos que 
comandan la nave desde sus escritorios de 
Santiago." 

He leído esta intervención para dejar 
constancia de que, hace ya cuatro meses 
y medio, mi partido planteó la crisis que 
comenzaba en la industria del cobre, la 
cual está alcanzando caracteres de extre-
ma gravedad. El t rastorno económico, el 
malestar social y la hambruna que esta cri-
sis puede significar para Chile, son cono-
cidos de sobra por todos los señores Se-
nadores y el país. En esta oportunidad, de-
seo rei terar la petición que el 11 de ju-
lio formulé ante el Congreso Nacional, en 
nombre de mi partido, al Gobierno de la 
República, para que hiciera una exposición 
seria y honrada de lo que está ocurrien-
do en el cobre. Si el cobre es el sueldo de 
Chile, éste tiene derecho a saber por qué 
ese sueldo va menguando y puede t rans-
formarse el día de mañana no en una en-
trada, sino en una carga para el erario. 

He dicho. 

El señor FIGUEROA (Secretario).— 
Han llegado a la Mesa dos indicaciones. La 
! primera, para publicar in extenso el de-
bate habido en esta sesión, y la otra, for-
mulada por el Honorable señor Musalem, 
para insertar en el texto del discurso pro-
nunciado por él en el día de hoy, los cua-
dros a que hizo referencia. 

El señor AYLWIN (Presidente).— 
Oportunamente se someterán a la conside-
ración de la Sala. 

Se levanta la' sesión. 

—Se levantó a las 18.44. 

Dr. Raúl Valenzuela García, 
Jefe de la Redacción. 
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